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Presentación 

La discusión teórica sobre la mujer como sujeto social 
tiene raíces profundas en la sociedad dominicana, y han sido 
las mujeres, a través de sus expresiones orgánicas, las que 
han aportado bibliografía y ejemplo, e investigación y 
cuestionamiento a las prácticas tradicionales, discriminatorias 
y clientelistas, que han conllevado a una militancia cada vez 
mayor de las mujeres por la conquista de sus derechos. 

«Entre la calle y la casa. Las mujeres dominicanas y la 
cultura política a finales del siglo XX» es el estudio de la 
transición que ha ido experimentando la mujer, tras la con­
quista de la calle como espacio social más amplio, en el que 
se libra~ una dura batalla por los derechos políticos, económi­
cos y sociales. La calle es el espacio a conquistar, la casa es y 
ha sido el confinamiento. Sin que uno sea excluyente del 
otro, la sociedad marcadamente masculinizada, ha asignado 
responsabilidades casi exclusivas a la mujer al interior de la 
casa, cercenando así las posibilidades de democracia, parti­
cipación y responsabilid~d social que tiene y quiere asumir 
ella en tanto género. 

Este estudio propone desafiantes cuestionamientos, desde 
el punto de vista del interés y la participación de la mujer en 
la política, a las prácticas tradicionales del ejercicio de los 
partidos políticos, y al mismo tiempo construye hipótesis de 
gran valor sobre la autonomía personal y la participación 
política de las mujeres. 

Una cuestión fundamental de los planteamientos de Isis 
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Duarte y Ramonina Brea tiene que ver con la subordinación 
y relaciones de poder a las que s~ subordinan, involuntaria­
mente, las mujeres. 

Por eso, en el ámbito político, económico, social, sexual 
y cultural es fundamental la recuperación de la aútonomía de 
la mujer. Esto implica una ruptura con las prácticas tradicio­
nales de control de su vida social, hecho que se va verifican­
do poco a poco a través del empoderamiento, por ejemplo, 
por vía de la educación y de la adopción de legislaciones que 
intentan subsanar las discriminaciones y aberraciones del 
pasado. 

La autonomía de las mujeres en el control de su vida 
sexual, como queda propuesto en este estudio, tendrá una 
incidencia significativa en la vida de todas las mujeres domi­
nicanas. Los cambios que se van experimentado en la vida 
económica de las mujeres, al mismo tiempo, tendrán reper­
cusiones en la vida sexual y familiar femenina. 

PRO FAMILIA, Participación Ciudadana y la Agencia de 
los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) 
se complacen en formar parte del esfuerzo por documentar 
este tema, con la mayor profundidad posible, porque con él 
la sociedad política y el propio movimiento de mujeres ten­
drán un valioso aporte en una reflexión que debe conducir a 
la equidad de género y a la eliminación de todas las trabas 
participativas en todos los estamentos de la sociedad domi­
ntcana. 
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Introducción 

Entre la calle y la casa. Las n1ujeres dominicanas y la 
cultura política a finales del siglo XX es un estudio sus­
tentado en técnicas cuantitativas que se encamina a cono­
cer y analizar las prácticas y actitudes de la mujer en rela­
ción a su autonomía personal y a la política, así como las 
modificaciones de dichas actitudes y las resistencias. Los 
diferentes capítulos incluidos en este libro se orientan a 
caracterizar este problema, primero desde una óptica más 
descriptiva y luego formulando hipótesis y ubicando fac­
tores más explicativos. 

A parti~ de una revisión de autores que abordan desde 
perspectivas diferentes la cuestión femenina, en el capítu­
lo primero se ofrece una breve reflexión sobre los roles e 
imágenes tradicionales de la mujer dominicana y se plan­
tean varias interrogantes que introducen a la lectora y al 
lector en la temática abordada en el ensayo. 

El capítulo segundo presenta la perspectiva 
metodológica y los fundamentos empíricos del estudio. 
Principalmente da cuenta de las características de la base 
de dato~ utilizada y del alcance de las Encuestas sobre 
Cultura Política y Den1ocracia, aplicadas en 1994 y 1997. 
También permite conocer los rasgos socioeconómicos y 

demográficos de la población entrevistada, contrastando 
la información según sexo y destacando los cambios ex-
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perimentados durante el período comprendido entre las 
dos encuestas. 

Como ha sido documentado a través de diversas fuen­
tes, la mayoría de los indicadores utilizados para estudiar 
el interés y la participación en la política revelan patrones 
culturales muy diferentes según el sexo de la población. 
El capítulo tercero presenta una amplia descripción de es- · 
tos contrastes y evidencia también los factores que gene­
ran diferencias entre las propias mujeres, como son los 
casos de la escolaridad, el nivel de ingreso y la condición 
laboral femenina. 

Creemos que uno de los aportes más novedosos del 
libro es la construcción y análisis de indicadores de auto­
nomía personal de la mujer y de aceptación de la partici­
pación política femenina que se efectúa a partir del capí­
tulo cuarto. Centrado en la disyuntiva principal que se 
aborda en la investigación, la distinción marcada por el 
género entre la esfera pública y la doméstica, entre la ca­
lle y la casa, en el capítulo cuarto se analizan numerosas 
evidencias empíricas sobre los avances y las dificultades 
que condicionan la emancipación de la mujer dominicana 
en las postrimerías del Siglo XX. 

El capítulo quinto aporta evidencias empíricas orien­
tadas a conocer nuevos aspectos sobre la relación entre la 
esfera pública y privada al indagar en qué medida la po­
blación femenina que manifiesta mayor integración al 
mundo de lo político es también portadora de mayores ex­
pectativas de autonomía personal en el ámbito familiar. 
Es un texto que busca conocer los niveles de emancipa­
ción que han logrado mujeres dominicanas ubicadas en 
estratos sociales diferentes, mostrando en qué medida la 
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realidad sociodemográfica y socioeconómica provocan 
cambios en las actitudes y prácticas políticas. 

El análisis en el capítulo sexto de la conexión entre el 
autoritarismo y la discriminación de la mujer revela la per­
tinencia de una de las líneas centrales de las argumenta­
ciones de este ensayo relativas al vínculo entre la política 
y el sistema de género. La reflexión acerca de este víncu­
lo permitió mostrar una de las formas que adopta la es­
tructura masculina de la autoridad en nuestra cultura: el 
paternalismo. 

La investigación cuyos resultados se publican ahora 
en forma de libro fue financiada por la Agencia para el 
Desarrollo Internacional de los Estados Unidos (USAID). 
Igualmente la USAID, junto al movimiento cívico Parti­
cipación Ciudadana y la Asociación Pro Bienestar de la 
Familia (PROFAMILIA) aportaron los fondos para la pu­
blicación de este libro. En el marco de esta última entidad 
y a través de su Instituto de Estudios de Población y Desa­
rrollo (IEPD) se originó este estudio y las Encuestas DE­
MOS que lo sustentan, en tal sentido agradecemos el apo­
yo brindado por Magaly Caram, Directora Ejecutiva de 
PROFAMILIA, quien ha sido una promotora entusiasta 
de programas y de estudios a favor de la mujer. 

Las autoras agradecen también la valiosa asistencia del 
personal del Instituto de Estudios de Población y Desa­
rrollo: a Frank Cáceres por su asistencia en el área de la 
construcción e interpretación de los índices, a Ladys Ortiz 
como responsable del procesamiento de la información y 
del soporte en el diseño de las tablas. Igualmente agrade­
cemos el apoyo brindado por la asistente de investigación 
Keyla González y el laborioso trabajo secretaria! de Ruth 
Martínez. Finalmente, no podemos dejar de agradecer los 

11 



comentarios y observaciones que hizo Denise Paiewonsky 
al manuscrito, los cuales contribuyeron a replantear algu­
nos aspectos y afinar varios de sus planteamientos. 
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Capít(;\lo 1 .·.·.·•·.·.·•·.·.·.·.·.·.·.·.•.•.·.·.·.•.·.·.·.·.·.·.·.·.•.·.•.·.·.•.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.·.•. 

Las imágenes tradicionales de la m~er 
y las modificaciones en curso 

El estudio sobre la desigualdad social y la subordinación 
amplió considerablemente sus fronteras tras sistematizarse 
la indagación acerca de la adjudicación diferenciada de roles 
y funciones según los sexos y de las relaciones de poder en­
tre los hombres y las mujeres que se verifican en la 
cotidianidad a través de las prácticas y las instituciones. 

A partir de la 'reflexión acerca de los estudios sobre la 
subordinación de la mujer y de aportes de las ciencias socia­
les y de las humanidades, se ha introducido la noción de gé­
nero para explicar la construcción social diferenciada de los 
sexos, en función de la cual se asigna a hombres y mujeres 
posiciones y roles diferenciados. 

La noción de género permite analizar la relación de po­
der existente en la sociedad que comprende la subordinación 
de la mujer y la dominación masculina: "los sistemas de gé­
nero/sexo son los conjuntos de prácticas, símbolos, repre­
sentaciones, normas y valores sociales que las sociedades 
elaboran a partir de la diferencia sexual anatómico- fisioló­
gica y que dan sentido a la satisfacción de los impulsos sexua­
les, a la reproducción de la especie humana y en general al 
relacionamiento entre las personas. " 1 

1 Teresita de Barbieri, " Sobre la categoría de género. Una introducción teórica 
metodológica", en Varias, Fin de Siglo, Género y cambio civilizatorio, Santiago: 
Isis Internacional, 1992, pp. 114-115. 
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La noción de género ha sido equiparada a la de clase 
social o status, nación, raza, extranjeridad en su potenciali­
dad de analizar el sistema de diferenciación social y para com­
prender los múlti pies poderes que se verifican en la 
cotidianidad. Dicho en las palabras sencillas de J. Astelarra, 
"las relaciones entre los sexos pueden ser igualitarias o des­
iguales y jerarquizadas. En el primer caso, mujeres y hom­
bres tendrán el mismo acceso a los bienes que la sociedad 
considera deseables (dinero, poder, libertad o cualquier otra 
cosa); en el segundo, uno de los dos sexos tendrá privilegios. 
A este segundo modelo se le ha denominado sociedad pa­
triarcal." 2 

Los aspectos claves de la subordinación femenina han 
estado presentes-en nuestro país: la considerada inferioridad 
de la mujer, su confinamiento al ámbito de lo privado y lo 
doméstico, la exaltación de la maternidad, el control del cuer­
po de la mujer a través de una exaltación como objeto de 
reproducción de la especie humana, o como objeto de pla­
cer. El trabajo y el rol de la mujer han sido reducidos a la 
invisibilidad o han sido desvalorizados. En función de este­
reotipos, de regulaciones institucionales, las mujeres domi­
nicanas, como todas las demás, han sido emplazadas bajo la 
tutela del padre, del marido, del Estado o de los ciudadanos 
del sexo masculino. 

Este estudio, fundamentado en técnicas cuantitativas, se 
encamina a conocer y analizar las prácticas y actitudes de la 
mujer en relación a su autonomía personal y a la política, así 
como las modificaciones de dichas actitudes y las resisten­
cias. Si bien en los últimos decenios han sufrido modifica­
ciones, los roles e imágenes tradicionales de la mujer domi­
nicana han prevalecido durante siglos y en la actualidad con-

" "" "Participación política de las mujeres" en Judith Astelarra, Participación polí-
tica de las mujeres , Madrid

1
: Siglo XXI, 1990, p. 11 . 

14 



dicionan de alguna manera la situación femenina y las modi­
ficaciones en curso. Sin ninguna otra pretensión que la de 
situar a la lectora y al lector en torno a varios de los rasgos, 
de los roles e imágenes tradicionales de la mujer en el país, 
nos pareció útil introducir algunas figuras de esos roles tra­
dicionales. 

Roles e imágenes tradicionales de la mujer dominicana 

La conquista española, con su carácter "civilizador" y de 
violencia, fue también una conquista de mujeres3

. El primer 
asentamiento de los españoles el25 de diciembre de 1492 en 
La Hispaniola, el Fuerte de la N a vi dad, fue desvastado por 
los indígenas como reacción al rapto y violación de las muje­
res por los conquistadores españoles. Aunque a la indígena 
se le permitió contraer nupcias con el colonizador español, 
en lugar de los matrimonios mixtos abundaron los 
amancebamientos. La negra esclava debió soportar los abu­
sos de sus amos, y en ocasiones el terrible tráfico esclavista 
se metamorfoseó en el tráfico sexual con el amo blanco, el 
cual podía atenuar o revertir los efectos del anterior con la 
obtención de la manumisión de los vástagos. También se tie­
nen noticias de que las esclavas se prostituían para lograr el 
dinero con el cual comprar su libertad. La procura del placer 
sexual frente a las apetencias de la carne funcionó como mo­
neda de cambio en una sociedad inicialmente dividida por la 
esclavitud y la segregación racial. Esta figura de la n1ujer 
violentada y poseída se entrelaza también con los mitos del 
rapto de mujeres que han circulado para explicar la funda­
ción de poblados. 

3 Véase el artículo de Carlos Esteban Deive en B. Vega y otros, Ensayos sobre 
cultura dominicana, Santo Domingo: Museo del Hombre Dominicano, 1981 . Sin 
comentarios sobre el nombre del Museo. 
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La semejanza del "macho" (figura del poder viril) con el 
conquistador español fue sugerida por Octavio Paz en su fa­
moso Laberinto de la soledad: "una palabra resume la agre­
sividad, impasibilidad, invulnerabilidad, uso descarnado de 
la violencia del ' macho': poder. La fuerza, pero desligada de 
toda noción de orden: el poder arbitrario, la voluntad sin fre­
no y sin cauce"4 y agrega después "nada más natural, por 
tanto, que su indiferencia frente a la prole que engendra."5 

La conquista, el alarde y el abandono se reconocen fácil­
mente en la figura del poder viril exacerbado. El alcohol, las 
armas, el dinero o _los objetos que son símbolos de suprema­
cía abonan el paso errante del don Juan nativo. Lo dice la 
canción popular interpretada por Eduardo Brito: "el que quie­
ra ser hombre/ necesita poseer/ buen caballo, un revólver,/ 
una silla y su mujer."6 Puesto que la mujer es posesión del 
hombre, al "honor" mancillado del poseedor o a la más leve 
ligereza o cuestionamiento, se considera que al hombre le 
asiste el derecho a ejercer la violencia contra la mujer. 

Al igual que los esclavos y los negros libertos, las muje­
res fueron impedidas, desde la colonia, de ejercer los dere­
chos civiles elementales. A pesar de que les reconocían con 
gran pompa y elocuencia sus funciones de la maternidad y su 
afán en la crianza de los hijos, en ocasiones les negaron has­
ta los derechos de tutela de la descendencia. En el último 
tercio de este siglo, las mujeres obtuvieron la capacidad jurí­
dica. No obstante, las mujeres casadas la pierden y persisten 
todavía cortapisas, prácticas y arcaísmos rituales como la 
inefable frase de "asistida y autorizada por el marido" que se­
lla las escrituras correspondientes a cualquier acto de enajena­
ción del patrimonio personal que realice una mujer casada. 

4 México: Fondo de Cultura Económica, 1978, p. 73. 
5 !bid. p. 74. ~ 
6 Letra de Ramón Emilio Jiménez y música de Julio Alberto Hernández. 
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Se ha estudiado muy poco el papel de la mujer en la fa­
milia popular dominicana, así como sus patrones sexuales, y 
los conflictos de su inserción laboral y doméstica. Sin em­
bargo, a reserva de evitar generalizaciones, el sistema de di­
ferenciación de género, como en todas partes, asignó la casa 
como el lugar tradicional de la mujer y el papel de madre y 
esposa como el rol donlÍnante y, en ocasiones, exclusivo. Es­
tas relaciones de poder, consistentes en la n1ujer tutelada por 
el padre, el n1arido y el Estado, además de ser dinámicas y 
cambiantes, engendran resistencias, contrapoderes, fortale­
zas y relaciones de fuerza. 

Frente a la falta de responsabilidad paterna característica 
de una buena parte de Latinoamérica, la maternidad con su 
ingente inversión de esfuerzo "es entonces el principal lugar 
tradicional( ... ) de presencia para las mujeres latinoamerica­
nas que en el plano de la vida cotidiana han debido tender 
hacia la autosuficiencia y la protección de los hijos, y en el 
plano simbólico han logrado asumir un papel central y sagra­
do." 7 En los sectores populares del país la veneración de la 
madre en función del esfuerzo jugado por ésta en la crianza y 
superación de los hijos, sacrificando a veces su propia perso­
na, es un fenómeno bastante común. La encuesta Demos-94 
lo registra cuando ell5.4% de la población entrevistada iden­
tificó a la madre como la persona que más admira al respon­
der a una pregunta en un contexto de temas políticos. 

A pesar de los intentos de control de la sexualidad feme­
nina y de los dispositivos que en vano trataron de disuadir la 
unión consensual para encauzarlas dentro del matrimonio, 
se le reservaba al varón una posición privilegiada y se le pro­
tegía con licencias especiales. A título de ilustración, resulta 
muy elocuente la pesquisa de la filiación para seguir el trazo 
de los escarceos sexuales masculinos redimidos de toda res-

------'"--
7 Teresita de Barbieri, Ob. cit. , p. 33. 
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ponsabilidad ante los hijos de ambos sexos. Desde los pri­
meros años de la colonia se establecieron diferencias entre 
los hijos, según fueran procreados por una pareja unida por 
lazos matrimoniales o por una pareja carente de esos víncu­
los: los hijos legítimos y los hijos ilegítimos o naturales. 

Además del estigma que lo acompañaba toda la vida, la 
hija natural o el hijo natural no podía heredar del padre a 
menos que sus progenitores contrajeran matrimonio o a tra­
vés de disposiciones específicas, y, posteriormente, aunque 
en proporción menor que los hijos legítimos, al padre reco­
nocerle como propios. 

En nombre de la preservación del matrimonio, en esta 
legislación el padre estaba exonerado de la manutención del 
hijo natural, de esta manera el hombre se hallaba liberado de 
esas ataduras y disfrutaba de una posición muy cómoda para 
emprender todo tipo de devaneos y experiencias sexuales sin 
mediación del matrimonio. Este género de licencia masculi­
na estaba amparado, además, por la legislación de 1813 (in­
corporada luego al Código Civil) mediante la cual se prohi­
bía la investigación de la paternidad de un menor. Hay que 
concluir, con sobrada razón que estas estipulaciones legales 
prohijaron y cobijaron el desentendimiento paterno de los 
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hijos, lo cual ya en nuestros días es uri patrón de comporta-
miento bastante generalizado. 

En 1899 América Lugo presentó un breve, hermoso y 
contundente alegato a favor de la igualdad de derechos de 
todos los hijos y de la igualdad de mujeres y hombres en 
el matrimonio. En su análisis, Lugo consideró al Código 
Civil como un sistema de privilegios: ''En el matrimonio, 
privilegio en obsequio del marido: en vez de la igualdad 
de derechos que la razón predica, la autoridad marital. 
( .. . )En filiación, privilegio en obsequio de los hijos legí­
timos: en vez de declarar igual lo que es igual ante la ra­
zón y la conciencia, la teoría del hijo nacido fuera del 
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matrimonio, el artículo 335, la prohibición de la investi­
gación de la paternidad. " 8 Después de este alegato de A. 
Lugo transcurrió prácticamente un siglo antes de que a las 
hijas y los hijos de mujeres no casadas se les reconocieran 
los mismos derechos que a todos los seres nacidos en el país. 

A finales del siglo XIX y principios del XX se inició la 
legitimación de la irrupción de las mujeres de las clases me­
dias y altas en el trabajo y en la esfera pública. Empezó a dar 
frutos la tesonera labor de Salomé U reña consistente en 
incentivar, a través de la educación, el cultivo de la mujer 
para su incorporación al trabajo fuera del hogar y la familia. 9 

En el discurso de la última investidura en 1893, la propia 
Salomé Ureña testimonia "y ayer no más estaba vedada a la 
mujer en nuestro país toda aspiración fuera de los límites del 
hogar y la familia." 10 En ese período circularon las ideas 
que consideraban la educación de la mujer como camino para 
el desempeño de fines más trascendentales. También tuvie­
ron cabida las ideas de algunos de los hostosianos cuestio­
nando, a veces muy tímidamente, la desigualdad civil y polí­
tica de las mujeres, 11 promoviendo la igualdad del marido y 

8 ¿Es arreglada al derecho natural la prohibición de la paternidad? en Américo 
Lugo, Obras Escogidas, T. I, Santo Domingo: Ed. Corripio, 1993, p. 214. Este fue 
el primer trabajo de tesis de A. Lugo para obtener la licenciatura de Derecho. 
Menos conocido y celebrado que su segunda tesis, este ensayo amerita, en nuestra 
cultura e historicidad, una mayor atención. 
9 Como es sabido, el "Instituto de Señoritas" dedicado a la formación de maestras 
fue fundado por Salomé Ureña en 1881. 
10 "Palabras de la Directora del Instituto de Señoritas en la última investidura de 
alumnas suyas en la Escuela Normal de Santo Domingo, diciembre de 1893" en 
Emilio Rodríguez Demorizi, Salomé Ureña y el Instituto de Señoritas, Ciudad 
Trujillo: Impresora Dominicana, 1960, p. 224. 

11 En relación con los derechos ciudadanos -civiles y políticos- reservados cons­
titucionalmente únicamente a los hombres, Luis Conrado del Castillo expone en 
1914 el siguiente comentario: "Se decide en fin, que sean varones, con relativa 
injusticia para el sexo femenino, acreedor como parece a las mismas prerrogativas 
del hombre". en Prolegómenos 'de enseñanza cívica, Santo Domingo: Ed. Corripio, 
1998, p. 41. 
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de la esposa en la familia como ya vimos en Lugo, sólo para 
ilustrar la presencia de tales planteamientos: 

Pero las ideas y el movimiento feminista cobran fuerza y 
preponderancia en los años veinte de este siglo: la creciente 
incorporación de las mujeres en el trabajo artesanal y fabril, 
el papel todavía poco analizado de las mujeres que se dedi­
caron al magisterio, el recurso a la educación, la acción polí­
tica de las mujeres durante la Semana Patriótica, que consti­
tuyen algunos de los hitos más visibles de las modificaciones 
del papel tradicional de la mujer. La revista Fémina, iniciada 
en 1922, reúne a feministas de la época y se constituye en un 
medio de las argumentaciones, reivindicaciones y debate acer­
ca de la desigualdad de las mujeres y las aspiraciones de 

. . ' 
equtparacton. 

Como el régimen de Trujillo, ningún otro régimen ha 
exaltado y promovido tanto a la mujer como madre, esposa y 
ama de casa. En las concepciones de la época, el incremento 
poblacional era percibido como un elemento del progreso 
económico de la nación y, en la particular visión del 
trujillismo, como el asentamiento de lo dominicano en su 
territorio vital frente a la supuesta amenaza haitiana de pre-

', dominio numérico. 
Así, la matern,idad llegó a ser enaltecida como una mi­

sión de engrandecimiento de la Patria, y considerada como 
un acto sublime, objeto de admiración profunda. Mientras 
tanto la labor del ama de casa fue valorizada y adiestrada a 
través de manuales y cursos de economía doméstica median­
te los cuales se entrenaba en torno a la higiene, las labores 
culinarias, la crianza de los niños. 

El hombre en su calidad de esposo y padre siguió ejer­
ciendo sobre la mujer y los hijos una indiscutible tutela. En 
la visión totalizadora del régimen de Trujillo, a través de la 
famosa sentencia exhibida en los hogares que rezaba así "En 
esta casa Trujillo es el Jefe", el poder del jefe de familia se 
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desdoblab~ con toda su fuerz~ en el poder paternalista del 
Jefe de la Nación. Este modelo de la mujer tutelada por el 
padre, por el n1arido y por el poder estatal perdur~ hasta 
nuestros días, con bastante fuerza. 

Las imágenes tradicionales de la mujer no se agotan, 
sin embargo, en el confinamiento de la mujer en la casa 
como madre, ama de casa y esposa. El régimen trujillista, 
sin desmedro de lo anterior, reconoció y estimuló, dentro 
de ciertos límites, la presencia de la mujer en la esfera 
pública y política. Las vertientes asistenciales y materna­
les del movimiento feminista de la época, la potenciali­
dad de movilización política de las mujeres prefigurada 
en la década del veinte de este siglo y la aureola de vene­
ración de las clases populares hacia la madre fueron ele­
mentos asimilados y potenciados para suscitar la adhesión 
al régimen. Además, al orientar las políticas sociales ex­
presamente hacia las mujeres como seres débiles y sacri­
ficados, la mujer asistida y tutelada fue fusionada a la vi­
sión de construcción de un orden en la configuración de 
un Estado protector, paternal y autoritario. 

Los estudios existentes hasta el momento indican la co­
optación de las dirigentes del movimiento feminista de la 
época al régimen dictatorial, al Estado y a la sustentación de 
la figura de Trujillo como Jefe de la Nación. Tal como había 
ocurrido ya con los intelectuales, la aceptación de la mujer 
en la esfera política a través del reconocimiento del derecho 
al voto significó en lo inmediato un nuevo caudal de adhe­
sión y movilización de las mujeres12 alrededor del régimen. 

Los políticos -y sobre todo un modelo de político que 
todavía perdura- continuaron admirando y cultivando las 

12 Como lo atestiguan las declaraciones resultantes del ejercicio de prueba de la 
votación de las mujeres para respaldar la aprobación de la igualdad de derechos 
políticos. 
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máximas de Azorín como aquella de "retócelas sin empeñar­
se cuando sean propicias. " 13 Azorín pone en guardia contra 
las mujeres : "conózcalas bien el político, sepa sus 
picardihuelas y malicias, ámelas; muéstrese siempre afable y 
generoso con ellas. Pero no se enfrasque en pasiones violen­
tas( ... ) retócelas sin poner en ello un gran empeño."14 

Uno de los temas que los estudios feministas se han ocu­
pado de disipar es la supuesta naturaleza o vocación conser­
vadora de la mujer. En nuestra cultura, el conservadurismo y 
el autoritarismo están bastante generalizados en ambos sexos. 
En el caso dominicano, el conservadurismo y la actitud auto­
ritaria en las mujeres se anuda a una larga trama de adjudica­
ción de papeles de sumisión y aceptación de una sociedad 
pautada en la subordinación de la mujer. De esta trama secu­
lar destacan en la contemporaneidad un conjunto de elemen­
tos, entre los cuales se encuentran la incorporación a la esfe­
ra política de la mujer a través del reconocimiento y de su 
activación en torno a la figura autoritaria del dictador, la 
subordinación a la autoridad masculina y a la figura del 
paternalismo, la constante adjudicación diferenciada de pa­
peles, el tipo de socialización y la mediatizada relación de 
las mujeres con lo público. 

¿Hacia la autonomía femenina? 

En los últimos decenios el modelo de la mujer mante­
nida y tutelada ha sufrido una erosión irremediable. "N o 
obstante, escribe K. Millet en su trabajo pionero de 1970, 
su equiparación con un mero objeto poseído sigue mani­
festándose en la pérdida del apellido, ( .. . ) y la presunción 
legal de que el matrimonio supone, por parte de la esposa, 

13 El político, Madrid: Espasa Calpe, 1984, p. 109. 
14 !bid. p. 107. 
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el cuidado del hogar y el consorcio (sexual) a cambio de 
protección económica. " 15 

Los cambios ya empezaron también a hacer mella a ese 
convenio consuetudinario al interior del matrimonio del que 
hace referencia Millet. Los divorcios, las aspiraciones de rea­
lización individual de las mujeres a través del estudio y del 
trabajo van cuestionando el patrón cultural de las mujeres 
mantenidas y tuteladas por padres y maridos. Sin embargo, 
la preeminencia masculina en la familia se manifiesta, y frente 
a los cambios se recompone constantemente. Este trabajo se 
hace la pregunta sobre lo que está ocurriendo a las mujeres 
en la esfera política, pero a lo largo del mismo no nos limita­
remos a la indagación de las actitudes de la mujer frente a la 
política, sino también con respecto a su autonomía personal 
en la familia en una perspectiva como la que perfilamos a 
continuación. 

Las contribuciones de escritoras tan diferentes como 
S usan Moller Okin, Caro le Pateman, Mary Dietz, entre mu­
chas otras, han evidenciado la desigualdad sexual en la teo­
ría de la democracia. Como es conocido, a pesar de la pre­
tensión de universalidad, muchos conceptos centrales de la 
política y de la democracia excluyen o subordinan a la mujer. 
Los análisis desde la perspectiva de género han planteado a 
la reflexión teórica sobre la democracia un nuevo problema 
consistente en que los propios conceptos claves de la demo­
cracia y de la política moderna han sido pensados según un 
modelo masculino: el individuo o ciudadano, el ámbito de lo 
público y de la política en contraposición al privado, a la 
noción de igualdad. Estos conceptos han sido elaborados y 
plasmados en la práctica según una visión androcéntrica que 
excluye a la mujer de la política o la coloca en una posición 
de subordinación. 

15 Política sexual, Madrid: Cátedra, 1995, p. 86. 
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A través de la crítica al predominio masculino, a la des­
igualdad··basada··en-la diferenciación sexual;···-a-·los···patrones-··y 
modelos de comportamiento sexistas en la vida cotidiana, el 
feminismo ha introducido nuevas vertientes de 
profundización de la democracia. La intersección activa en­
tre el feminismo y la democracia se expresa en la explora­
ción de una democracia menos excluyente y jerárquica, con 
más participación, mayor libertad y mayor igualdad en el tra­
bajo, la familia, la cotidianidad, la esfera política. 

Modificar la política misma a partir de una impugnación 
de la actual división de lo público y lo privado es también 
una forma de redefinir y ampliar la democracia. En esta pers­
pectiva la igualdad y la participación política de la mujer no 
son concebidas como una simple extensión de los derechos 
políticos a las mujeres sino que la vigencia de estos se en­
cuentra relacionada a la desestructuración del sistema de géne­
ro, el cual establece el predominio y privilegios masculinos y 
la subordinación de la mujer. En esta perspectiva para A. 
Phillips ''la igualdad política entre mujeres y hombres debe 
incluir cambios sustanciales en la esfera doméstica" 16 y en 
la esfera privada. Al visualizar la esfera privada en su rela­
ción con lo político y lo público, la demanda de democracia 
abarca muchos más aspectos que los tradicionalmente aspi­
rados: la paternidad compartida, la democracia en la casa, el 
control de la mujer de su sexualidad, la ruptura del modelo 
de dedicación de la mujer al trabajo doméstico, entre mu­
chos otros. Esas demandas de democracia se dirigen tam­
bién hacia el establecimiento de políticas públicas que, en 
lugar de reproducir la familia patriarcal, la desigualdad y 
subordinación de la mujer en el trabajo y en la cotidianidad, 
incidan en la igualdad entre hombres y mujeres, al mismo 
tiempo que modifican la política misma. 

16 Anne Phillips, Género y teoría democrática, México: UNAM, 1991, p. 101. 
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Consideraciones metodoló~cas y perfil 
de la población entrevistada según sexo 

A. Aspectos metodológicos 

El Instituto de Estudios de Población y Desarrollo (IEPD) 
ha diseñado y realizado dos encuestas sobre cultura política, 
las cuales han permitido indagar empíricamente el conoci­
miento, las percepciones, actitudes y prácticas de la ciudada­
nía respecto a la democracia dominicana y a su funciona­
miento. Estas encuestas se llevaron a cabo en 1994 (Demos-
94) con una muestra de 2,425 y en 1997 con un tamaño 
muestra! de 2,577 (2,660 casos ponderados). 17 

Con el apoyo de esta amplia y sólida base de datos, con­
formada por esas dos encuestas nacionales, el presente estu­
dio pretende aportar, desde una perspectiva de género, evi­
dencias empíricas, planteamientos e ideas acerca de la mujer 

17 Las muestras de personas entrevistadas fueron localizadas en lugares seleccio­
nados a partir de un diseño probabilístico, estratificado, por conglomerados y en 
varias etapas. Dentro de cada hogar se seleccionó para fines de entrevista sólo a 
un miembro habitual mediante un procedimiento también probabilístico. Estas 
encuestas son representativas de la población dominicana residente en el país de 
ambos sexos, de 18 años o más. Se aplican a la población dominicana de naci­
miento o nacionalidad. Para la selección de los hogares de la muestra de la De­
mos-94 se utilizó el marco muestra! de la ENDESA-91. Para la Demos-97 se 
contó con un maree muestra! nuevo y actualizado, basado en el último Censo de 
Población de 1993. 
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y la política en República Dominicana. Si bien es cierto que 
existe una importante bibliografía sobre el sistema político y 
la democracia en la República Dominicana, muy poco de 
estas investigaciones versa sobre los conocimientos, valores 
y actitudes que orientan la práctica política de las mujeres. 
Así, los trabajos realizados al respecto18 tienen como eje con­
ductor conocer "el modo de hacer política de las m~jeres", 
que estaría caracterizado, entre otros aspectos, por una am­
pliación de la concepción de lo político hacia espacios que 
interseccionan lo privado con lo público, lo cotidiano con lo 
excepcional, y destacando las evidencias de los diferentes 
"estilos" de hacer política entre los hombres y las mujeres" .19 

El motivo de este estudio es llevar a cabo un análisis com­
parativo de los principales hallazgos de las dos encuestas 
DEMOS a partir de una nueva tabulación de la información. 
Para poder analizar y conocer las peculiaridades de la cultu­
ra política de las mujeres se elaboraron tabulaciones que per­
mitieron llevar a cabo tres perspectivas analíticas: 

* Comparaciones entre los sexos para diferentes tipo 
de índices y variables sobre cultura política y parti­
cipación de la mujer que se consideraron relevantes. 

* Desagregación de las dos subpoblaciones, masculi­
na y femenina, según diferentes criterios de estratifi­
cación para de este modo presentar las diferencias 
en la cultura política de las mismas mujeres según 

18 Véase entre otros trabajos, Francis P ou, "Mujer y Política". Encuentro acadé­
mico con la República Dominicana: S ociedad y Cultura, Río Piedras, Universi­
dad de Puerto Rico; C. Báez y M. Arregui, Las mujeres en el movimiento social 
urbano dominicano: El caso de la ciudad de Santo Domingo: CEDEE, 1989, 
meca.; Angela Hernández, Emergencia del Silencio. La mujer dominicana en la 
educación formal, Santo Domingo; Margarita Cordero, Afujer, Participación po­
lítica y Procesos electorales (1986-199 0), Santo Domingo: CIPAF, 1991. 
19 

Brea, R., l. Duarte, R. Jejada "Holguín y C. Báez, Estado de situación de la 
democracia dominicana: 1978-1992, S anto Domingo: PUCMM, 1995, p. 109. 
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las siguientes variables "independientes": nivel edu­
cativo, grupo etario, área de residencia, estado con­
yugal, jefatura de hogar, estrato socioeconómico, si­
tuación laboral y nivel de ingreso. 

* Establecimiento de los principales cambios en la 
cultura políticá de las dominicanas entre 1994 y 
1997. En este sentido el plan de análisis del estu­
dio se orientó a identificar los posibles cambios en 
las actitudes y comportamientos de las mujeres, eva-

. luados a través de la ponderación de las diferen­
cias encontradas en las variables seleccionadas en­
tre los dos períodos. 

Este tipo de análisis fue posible gracias al tamaño de las 
muestras de ambas encuestas Demos que no sólo permitió la 
elaboración de datos representativos según sexo, sino que 
también el número de casos entrevistados ofreció la posibili­
dad de estratificación o desagregación al interior de cada sexo, 
así como la realización de otras tabulaciones que se conside­
raron importantes para un análisis de la relación entre géne­
ro y política. 

B. Perfil de la población entrevistada 

A continuación se ofrece un breve recuento de las princi­
pales características socioeconómicas y demográficas de la 
población entrevistada, contrastando la información según 
sexo y destacando los cambios que se han experimentado 
durante el período comprendido entre las dos encuestas. 

Los estratos socioeconómicos 

La estratificación socioeconómica, que trata de medir la 
capacidad de consumo de los hogares de la población bajo 
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estudio, se construyó en función de la posesión de los siguien­
tes bienes durables: estufa con horno, televisión a color, neve­
ra, automóvil privado, equipo de música, entre otros20

. Según 
las categorías de consumo antes mencionadas, la distribución 
de la población entrevistada muestra una concentración en el 
sector Muy Bajo/Bajo con un 51 .8%, al sector Medio le co­
rresponde el30.7% y al sector Medio Alto/Alto el 17.5%. 

Los resultados obtenidos muestran que no existen dife­
rencias socioeconómicas respecto al sexo dentro de la po­
blación estudiada, sin embargo, en términos temporales y al 
comparar ambas encuestas, se puede apreciar una disminu­
ción del sector Muy Bajo/Bajo, tanto en los hombres como 
en las mujeres, en aproximadamente 6.5 puntos porcentua.;. 
les. Al parecer, con respecto a la posesión de bienes materia­
les, se produjo cierta movilidad de la población, que se ma­
nifiesta en el incremento del sector medio en la misma pro­
porción que desciende el más bajo (ver Cuadro 2.1 ). 

Cuadro 2.1 
Distribución porcentual de la,población entrevistada según estratos 

socioeconómicos por sexo. DEMOS-94 y DEMOS-97 . 

Niveles socioeconómicos 
Sexo 

1 

Total 
Femenino 1\lasculino 

1994 1997 1994 1997 1994 1997 

Muy bajo:bajo 58.4 51.9 58.4 51.8 58.4 51.8 
1\ledio 26.7 30.4 24.2 31.2 25.4 30.7 
Medio alto/alto 15.0 17.8 17.4 17.0 16.2 17.5 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

20 Para una explicación detallada de la forma en que se construyeron los estratos 
socioeconómicos véase el Anexo 4 en l. Duarte, R. Brea y R. Tejada H., Cultura 
política y Democracia en la República Dominicana, 1997, Santo Domingo: 
PUCMM, 1998. 
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La situación conyugal 

Las uniones libres constituyen el patrón de nupcialidad 
preferido de las dominicanas y los dominicanos. Según la 
Demos-97 el 38% de la población entrevistada estaba "uni­
da" al momento de la encuesta, mientras que el 30.3% decla­
ró estar casada (Cuadro 2.2). 

Cuadro 2.2 
Distribución porcentual de la población entrevistada según situación 

conyugal por sexo DEMOS-94 y DEMOS-97 

Estado conyugal 
Sexo 

Total 
Femenino Masculino 

1994 1997 1994 1997 1994 1997 

Unida (o) 37.1 38.2 35.7 37.6 36.7 38.0 
Casada (o) 30.4 29.0 28.9 31.7 29.7 30.2 
Nunca unida 1 casada 11 .4 8.5 25.7 19.1 18.6 13.0 
Separada (o) 9.0 13.1 6.5 8.2 7.8 11 .0 
Divorciada 4.0 4.2 1.9 2.0 3.0 3.3 
Viuda (o) 7.8 6.6 0.6 1.3 4.2 4.4 
Sin información 0.3 .3 0.5 .O 0.3 .2 

' 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Los resultados muestran que no existen diferencias sig­
nificativas entre hombres y mujeres con respecto al estado 
conyugal, a excepción de la soltería {"nunca unido ni casa­
do"). Por un lado, los datos de la Demos-94 revelan que los 
hombres son más propensos a declararse solteros, ya que, 
con respecto a las mujeres, un 14.3 porciento más se ubicó 
en este estado conyugal. En segundo lugar, y al comparar los 
cambios entre las dos encuestas, se encontró que el nivel de 
soltería para el total de la población entrevistada disminuyó 
en los últirnos años, ya que para 1994 el porcentaje era' de 
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18.6% y para el 1997 de sólo 13.0%. En otras palabras los 
datos sugieren un aumento de la vida en pareja, hecho que se 
observa principalmente en los hombres, ya que en el período 
estudiado son ellos, quienes están abandonando la soltería 
en proporción mayor que las mujeres (ver Cuadro 2.2). 

El nivel de instrucción 

Los resultados obtenidos con la Demos-97 muestran que 
no se ha producido ningún cambio significativo en los últi­
mos años respecto al nivel de instrucción de la población 
dominicana. Las diferencias entre hombres y mujeres es mí- · 
nima y lo mismo ocurre respecto a la comparación de los 
resultados de ambas encuestas (ver Cuadro 2.3). 

Cuadro 2.3 
Distribución porcentual de la población entrevistada según nivel de 

instrucción por sexo DEMOS-94 y DEMOS-97 

Sexo 
Total 

Escolaridad 
Femenino Masculino 

Ultimo curso aprobado 1994 1997 1994 1997 1994 1997 

/ 

No fue a la escuela 10.4 9.5 11 .7 7.8 11 .1 8.8 
Primaria de 1 a S 34.3 31.9 29.3 28.2 31 .8 30.3 
Primaria de 6 a 8 18.5 21.1 22.0 25.1 20.2 22.8 
Secundaria incompleta 13.0 16.0 13.7 17.2 13.3 16.5 
Bachiller 10.9 8.3 9.0 8.5 9.9 8.4 
Univer. incompleta/ 
completa/Post grado 13.0 13.1 14.4 13.2 13.0 13.1 
Sin información - .1 - .1 - .1 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
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La situación ocupacional 

Las diferencias entre ambos sexos respecto a la situación 
ocupacional fue notable en algunos aspectos. Con respecto a 
la población entrevistada que no tuvo una actividad. laboral 
remunerada, se observa que las mujeres, como era de espe­
rarse, registran el porcentaje más alto de participación en 
"oficios del hogar" (85 .1% ), mientras que la población mas­
culina obtuvo el porcentaje más alto en "buscar trabajo" 
(31.2%). Al comparar los resultados de ambas encuestas se 
puede notar que existen diferencias significativas en las acti­
vidades realizadas por los hombres. Entre 1994 y 1997 se 
obser\ra una cierta "movilidad" entre los hombres que no tra­
bajan, lo que se expresa de varias maneras: el porcentaje de 
hombres que busca trabajo es mayor (entre las dos encuestas 
pasa de 14.1% a 31.2%), aumentó el número de hombres 
que se jubilaron (de 10.8% a 18.6%) y hay menos hombres 
realizando oficios domésticos. 

En relación a la situación de la población entrevistada 
según categoría ocupacional y sexo, las diferencias más sig­
nifiGativas las encontramos en dos vertientes. Primero, se 
puede apreciar que para 1997 el 43 .1% de los hombres en­
trevistados pertenece a la categoría "trabajador por cuenta 
propia," mientras sólo el27.5% de la población femenina per­
tenece a la misma categoría, con una diferencia de 15.6 puntos 
porcentuales. Segundo, en relación a la comparación realiza­
da entre ambas encuestas, vemos que durante este período se 
ha producido una n1ovilidad ocupacional mayor en las mu­
jeres que en los hombres, cambio que se manifiesta en la 
reducción de la proporción de mujeres que trabajan por cuenta 
propia al mismo tiempo que se produce un aumento de la 
proletarización femenina en las zonas francas dominicanas. 
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La pertenencia religiosa 

En relación a la pertenencia a alguna confesión religiosa 
o no, la Demos-97 muestra que un poco más de dos tercios 
de la población bajo estudio declararon ser católicos (68.1 %), 
que el 11.3% confiesa ser protestante o de otra religión y el 
20.4% de la población parece no tener una religión definida. 

Según la Demos-97, la población femenina tiende a per­
tenecer a una religión en mayor proporción que los hombres, 
ya que el porcentaje de este sexo que declara no tener reli­
gión es de un 27. 7%, mientras que en las mujeres es de sólo 
un 15.1 %, siendo la diferencia de 13 puntos porcentuales. 

La aceptación de la anticoncepción 

La mayoría de la población entrevistada está de acuerdo 
con el uso de métodos anticonceptivos (86.5%), pero esta 
proporción es menor respecto al uso del condón (79.3%). 
Las mujeres están de acuerdo con el uso de anticonceptivos 
en una proporción ligeramente mayor que los hombres (88.2% 
y 84.2%, respectivamente). En el caso del copdón la relación 
se invierte, siendo los hombres (83 .6%) los que están más de 
acuerdo con su uso respecto a las mujeres (76.2%). 

Para ambos sexos se experimenta una aceptación mayor 
del uso de métodos anticonceptivos entre la población que 
declaró no pertenecer a una religión, principalmente entre 
las mujeres. En los hombres se advierte una mayor acepta­
ción, tanto de los métodos anticonceptivos en general como 
del condón, entre los que declararon ser católicos respecto a 
las otras religiones. 
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Interés y participación de la mujer 
en la política 

En este capítulo se realiza una amplia descripción de di­
ferentes indicadores e índices elaborados con el objetivo de 
conocer el interés y la participación de la mujer en la políti­
ca. De la participación política de la mujer se presentan in­
formaciones acerca de la aceptación de la participación en 
actividades políticas tradicionales, la participación en orga­
nizaciones sociales, en partidos políticos, así como las acti­
tudes hacia una mayor participación en la política. Los datos 
presentados confirman hallazgos documentados por otras 
encuestas que sugieren que en la República Dominicana, 
como también acontece en otros países, se observan marca­
das diferencias según el sexo de la población.21 Pero en esta 
ocasión se dibuja un cuadro más detallado ya que se analizan 
las principales variables sociodemográficas y económicas que 
inciden en estas actitudes y prácticas políticas y que introdu­
cen grandes contrastes al interior de las mujeres dominicanas. 

De manera anticipada queremos subrayar dos aspectos 
de los muchos que se detallarán a lo largo del capítulo. El 
primero de ellos es que el interés de las mujeres en la política 
(mucho más reducido que el de los hombres) se mantuvo 
igual en el transcurso de los tres años; sin embargo, la parti­
cipación de la mujer en las actividades comunitarias y en la 

21 Véase, entre otros textos, Margarita Cordero, cit. , 1986. 
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política partidaria experimentó un aumento que llama la aten­
ción. Este mayor involucramiento de la mujer en la política 
¿fue una acción coyuntural o momentánea, o bien, marca el 
paso de un proceso de incorporación significativo de la mu­
jer en la política? 

Como el incremento de la participación de la mujer ocu­
rrió a la par de un aumento de la participación de los hom­
bres en la actividad política y pública, conviene examinar si 
el contexto sociopolítico en 1997 promovió la activación 
política en la sociedad de manera que pudiera ser catalogado 
como momentáneo y promovido por los acontecimientos po­
líticos. Por lo menos hay una razón de peso para contradecir 
que este incremento en la participación de la mujer fuera de 
naturaleza esporádica o circunstancial. Mientras en el perío­
do que se realizó la segunda encuesta en 1997 el escenario 
sociopolítico no propiciaba una gran activación, la realiza­
ción de la primera encuesta en 1994 coincidió con un perío­
do preelectoral, el cual como es sabido constituye el escena­
rio de máxima activación partidaria y política, y, sin embar­
go, se observa el mencionado aumento de la participación 
femenina en la política. 

El segundo aspecto que de manera anticipada queremos 
subrayar consiste en que la incorporación de la mujer al tra­
bajo remunerado y el nivel de instrucción son factores que 
inciden en la participación política de la mujer y también en 
la membresía de partidos y de organizaciones sociales. Esta 
vinculación sitúa a la mujer ante un panorama de sustancial 
incorporación a la política. Ciertamente este proceso no está 
exento de obstáculos y resistencias que los actores e institu­
ciones oponen a la ampliación de la ciudadanía y, en particu­
lar a la equiparación de la mujer. No obstante, la magnitud, 
las formas de vinculación con la política, los efectos y el sig­
nificado de la participación de la mujer en la política serán el 
producto de la acción estratégica de las mujeres, de la rela­
ción de fuerzas que involucra las élites y de un conjunto com-

34 



piejo de factores propios de un sistema político reticente a 
cambios sustanciales. 

A. Interés en la política 

Se mantiene el mayor desinterés de la mujer en la política 

El interés de la población dominicana en la política se ha 
medido en las encuestas Demos a través de varios indicadores. 
Se incluyó una pregunta más directa para indagar si la ciuda­
danía tenía "mucho, poco o ningún interés por los temas 
políticos". También otras preguntas fueron utilizadas para 
interrogar sobre este tópico en forma indirecta, utilizando 
como indicadores si la gente se informa o conversa sobre 
temas de política. 

Cuadro 3.1 
Porcentaje de la población entrevistada según tópicos de interés en la 

política por sexo DEMOS-94 y DEMOS-97 

Sexo 
Interés en la política Total 

Femenino Masculino 

1994 1997 1994 1997 1994 1997 

Tiene mucho interés en los 
temas políticos 10.8 10.5 23.0 23.7 16.9 16.1 

Con frecuencia lee, oye o ve 
25.4 37.9 45.0 33.7 noticias sobre política 23.8 30.9 

Con frecuencia conversa 
con otras personas sobre 

10.2 8.2 23.6 22.6 16.9 14.3 
temas de política 

Los resultados de la Demos-97 no registran cambios en 
el interés de los dominicanos y las dominicanas por los te­
mas políticos, respecto a los hallazgos de la encuesta ante­
rior, e indican que este interés varía según el criterio que se 
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tome para medirlo. El interés en la política es afectado de 
manera muy significativa por el sexo de la población entre­
vistada. Con independencia del indicador que se tome para 
medirlo, el interés es siempre mayor entre los hombres (ver 
Cuadro 3.1). 

Las mujeres que más se interesan en la política 

El interés en la política presenta variaciones importantes, 
para ambos sexos, según la situación socioeconómica y, en 
menor grado, demográfica de la persona entrevistada. Nos 
concentraremos en realzar las diferencias entre las mujeres. 

Aunque todas las variables socioeconómicas selecciona­
das para este análisis influyen en el interés de la mujer en la 
política, los contrastes más acentuados, en orden de impor­
tancia, se expresan al estratificar la población femenina se­
gún el nivel de ingreso y escolaridad. Se destaca el caso del 
ingreso: mientras alrededor de la mitad de las mujeres de los 
estratos de ingresos más altos declaró tener "mucho o bas­
tante" interés en la política, esta proporción desciende a sólo 
una quinta parte entre las entrevistadas que no percibían in­
gresos (Cuadro 3 .2). También es muy relevante la relación 
entre escolaridad de las mujeres e interés en la política, aso­
ciación que se mantiene cuando la población femenina se 
reagrupa según condición laboral, como se evidencia en el 
Gráfico 3.1. 

Se registran matices importantes en el interés en la polí­
tica según las condiciones sociodemográficas de las muje­
res. Se observa un mayor interés en la política entre la pobla­
ción femenina que pertenece a los siguientes segmentos 
poblacionales: al grupo etario 25 a 49 años (30.0%), las que 
viven en Santo Domingo (31.8%) y las mujeres divorciadas 
o solteras (35.6% y 34.2%, respectivamente). Por el contra­
rio, comparten menos interés por la política las mujeres de 
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mayor y menor edad (21. 0% y 25. 6%, respectivamente) y las 
que residen en la zona rural (19.5%). 

Cuadro 3.2 
Indice interés en la política (Se informa/conversa) según variables 

indicadas y sexo. DEMOS-97 

Mucho - bastante interés 

Se informa y/o conversa 

Mujeres Hombres Total 

Años de estudio 
0-5 17.7% 33.0% 23.7% 
6-11 24.5% 47.4% 35.0% 
12 y más 47.6% 72.7% 58.4% 

Nivel socioeconómico 
Muy bajo/bajo 20.0% 36.2% 26.9% 
Medio 27.5% 54.6% 39.2% 
Medio Alto/alto 44.6% 70.3% 55.2% 

Ingreso mensual total 
Ningún ingreso 20.7% 45.3% 23.9% 
1-1200 26.3% 39.6% 32.2% 

1201-2000 30.7% 38.6% 34.6% 

2001-4500 31.8% 47.6% 42.2% 

4501-8000 47.9% 57.8% 54.3% 

Más de 8000 
53.3% 73.8% 69.0% 

Situación laboral 
No trabaja 23.7% 53.9% 28.5% 
Trabaja asalariado 32.7% 50.1% 42.9% 
Trabaja no asalariado 31.7% 43.3% 39.8% 

Total 26.6% 47.7% 35.6% 

Mucho/bastante = con frecuencia ve, lee, escucha y conversa sobre política; Poco 
= a veces ve, lee, escucha o conversa y Nada = nunca 
ve, lee, escucha ni conversa. 
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Gráfico 3.1 
lndice interés en la política (mucho/bastante) de las mujeres 

según años de estudios y situación laboral. DEMOS-97 
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Las motivaciones para la participación en política 

Dos de cada tres personas entrevistadas perciben que la 
política es un medio utilizado por la gente para obtener be­
neficios personales ( 68.7%) y sólo una minoría (15 .2%) opi­
na que la razón principal de participar en política es contri­
buir a mejorar la situación del país o el sistema de gobierno. 

Las opiniones de la ciudadanía sobre las motivaciones 
para que "la gente no participe en política" se concentran 
en tres principales razones que implican un cuestionamiento 
del comportamiento de los actores principales de la sociedad 
política y de la política misma como actividad: falta de credi­
bilidad en los políticos (34.1 %), desinterés en la política 
(20.8%) y temor o miedo a las consecuencias del activismo 
político (19.3%). Existen diferencias según sexo en las opi­
niones respecto a la razón principal que lleva a las personas a 
participar en política. En efecto, la percepción de que la políti­
ca es un instrumento de obtención de beneficios personales, 
aunque mayoritaria en ambos sexos, está más generalizada entre 
los hombres (75.5%) respecto a las mujeres (63.6%). 

B. La participación política de las mujeres 

Aumento de la participación de la mujer en actividades po­
líticas tradicionales 

En los últimos tres años aumentó la participación de la 
ciudadanía en un conjunto de actividades que son parte de la 
práctica política tradicional. Entre las dos encuestas se pro­
dujo un incremento del porcentaje de la población entrevis­
tada (de 58.3% a 68.8%) que participa con frecuencia y a 
veces en tres de las cinco actividades que fueron tomadas 
como indicadores y aumentó el número de actividades polí­
ticas en que participa una misma persona (ver Cuadro 
3.3).También se experimentó un aumento en la participación 
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en actividades político-partidarias y se confirmaron hallaz­
gos anteriores que indican una menor propensión de la pobla­
ción entrevistada a participar en manifestaciones efectuadas 
en lugares públicos (sea de protesta, reivindicativas o de otro 
tipo), así como en huelgas o paros (actividades en las que inter­
viene menos del 12 porciento de la muestra entrevistada). 

Cuadro 3.3 
Porcentaje de la población entre\-istada que participa con frecuencia o a veces 
en actividades políticas tradicionales, por sexo. DEMOS-94 y DEMOS-97 

Participación en actividades Sexo 

políticas tradicionales: Total 
Femenino Masculino 

(con frecuencia o a veces) 1994 1997 1994 1997 1994 199 

Trata de convencer a otras personas 
para que voten por el candidato de su 
preferencia 18.1 25.5 34.7 45.1 26.4 33.8 

Participa en reuniones para resolver 
problemas en su barrio, ciudad o com. 37.6 48.9 56.0 67.9 46.7 57.0 

Asiste a reuniones de partidos políticos 17.0 23.7 32.9 41.3 24.9 31.2 

Participa en manifestaciones de 
7.8 8.6 1 5.1 15.3 11.5 11.4 protestas reivindicativas o de otro tipo 

Participa en huelgas o paros 6.1 3.8 9.2 6.8 7.7 5.1 

Participa en por lo menos una de las 
actividades anteriores 47.1 61.0 69.5 79.4 58.3 68.8 

En el contexto de este ensayo, interesa destacar la fre­
cuencia y tipo de participación de las mujeres. Para 1997 la 
participación política, medida por el número de actividades, 
es muchísimo menor en las mujeres que en los hombres 
(61 .0% y 79.4%, respectivamente, declararon participar, con 
frecuencia o a veces, en por lo menos una actividad política 
de las 5 estudiadas). 

Si bien en ambas encuestas las mujeres registran una par­
ticipación en actividades políticas tradicionales menor a la 
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de los hombres, en el período considerado se experimenta 
un incremento importante de la participación femenina en 
casi todas las actividades. Se observa, por ejemplo, que la 
participación en por lo menos una de las actividades pasó del 
47 .1% de las mujeres en 1994 al61.0% en 1997. En segun­
do lugar, se observa que, en términos relativos, las diferen­
cias más marcadas entre los sexos se registran en aquellos 
aspectos que, como la participación en reuniones de partidos 
y el proselitismo a favor de candidaturas, atañen más direc­
tamente a la práctica política partidaria, la cual es más re­
chazada por las mujeres. 

Según el tipo de actividad, el más alto porcentaje de la 
participación femenina frecuente o en ocasiones se realiza 
en reuniones para resolver problemas en su barrio, ciudad o 
comunidad (48.9%) e, incluso, fue en esta actividad comu­
nitaria que hubo en el período un mayor incremento de la 
participación femenina. 

Un índice fue construido para registrar el efecto de la 
combinación de las 5 actividades políticas tradicionales22 y 
bajo la condición de que la actividad en la que se participa se 
realice "con frecuencia", es decir, excluyendo de los "acti­
vos" la gente que sólo participa "a veces". Los resultados 
obtenidos muestran los siguientes hallazgos (Cuadro 3.4): 

* Al excluir del índice a la población que sólo parti­
cipa "a veces", se evidencia una inactividad políti­
ca de la ciudadanía en la República Dominicana, 
ya que sólo una cuarta parte de la gente participa 
con frecuencia en por lo menos una de las 5 activi­
dades políticas tradicionales tomadas como 
indicadores. 

22 Los indicadores utilizados son los mismos que aparecen en'el Cuadro 3.3. Las 
categorías del índice se construyeron de la manera siguiente: Alta participación = 
Con frecuencia realiza 3-5 de las actividades indicadas, Participación moderada = 
Con frecuencia participa en 1-2 de las actividades, Inactivo = O actividad realiza­
da con frecuencia. 
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Cuadro 3.4 
Indice participación en actividades políticas tradicionales según sexo. 

DEMOS-94 y DEMOS-97 

Indice de participación Ambos sexos 
en actividades políticas Total 
tradicionales: Femenino 

1 
Masculino 

(Con frecuencia): 1994 1997 1994 1997 1994 1997 

Inactivo 84.4 83.5 68.6 66.0 76.5 76.1 
Participación moderada 13.7 15.6 24.6 27.0 19.1 20.4 
Alta participación 2.0 0.9 6.8 7.0 4.4 3.5 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
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Fuente: Cuadro 3.4. El porcentaje excluye la categoría "inactivo, 

* El rechazo de la ciudadanía a la participación en 
actividades políticas tradicionales es más elevado 
entre las mujeres. Para 1997, y de acuerdo a los 
resultados del índice, alrededor del 84% de lapo­
blación femenina entrevistada es inactiva frente al 
66% de los hombres: 18 puntos porcentuales de 
diferencia. 

* Para ambos sexos, el bajo nivel de activismo polí­
tico no experimenta cambios durante los tres años 
que median entre las dos encuestas. Aunque para 
conocer los cambios en la cultura política se re­
quiere un nivel más profundo de indagación y la 
observación de un período mayor, sin embargo, nos 
inclinamos a conjeturar, a título de hipótesis, que 
estos hallazgos sugieren una tendencia decrecien­
te de la participación de la gente en el conjunto de 
las actividades políticas tradicionales. Sin embar­
go, al tomar por separado cada una de ellas, es ob­
vio que las actividades de tipo comunitario, en lu­
gar de decrecer aumentan y se mantienen en una 
alta proporción de más del cincuenta porciento. 



La influencia de los factores sociales y demográficos 

La participación en actividades políticas tradicionales 
experimenta cambios bajo la influencia de los factores 
socioeconómicos, principalmente entre las mujeres. Como 
se muestra en el Cuadro 3. 5 y en orden de importancia, el 
nivel de ingreso, la situación laboral, el nivel socioeconómico 
y la escolaridad marcan diferencias en la participación fre-

Cuadro 3.5 
Indice de participación en actividades políticas tradicionales según 

variables socioeconómicas y sexo. DEMOS-97 

Participación en actividad política 
tradicional (con frecuencia) 

Mujeres Hombres Total 

Años de estudio: 
0- 5 13.4% 30.3% 20.0% 
6- 11 18.0% 33.7% 25.2% 
12 y más 19.8% 40.8% 28.8% 
Sin información 

Nivel socioeconómico: 
Muy bajo/bajo 14.0% 33.4% 22.2% 
Medio 16.7% 33.1% 23.8% 
Medio Alto/alto 23.4% 37.5% 29.2% 

Ingreso mensual total: 
Ninguno 12.4% 24.3% 14.0% 
1- 1200 18.3% 29.5% 23.3% 
1201- 2000 16.5% 31 .1% 23.7% 
2001-4500 21.0% 33.3% 29.1% 
4501- 8000 27.8% 37.2% 33.9% 
Más de 8000 50.0% 58.9% 56.8% 

Situación laboral: 
No trabaja 14.3% 32.2% 17.1% 
Trabaja asalariado 17.5% 34.1% 27.3% 
Trabaja no asalariado 25.3% 34.6% 31 .8% 

Total 16.5% 34.0% 23.9% 

Fuente: Cuadro 3.4. El porcentaje excluye la categoría "inactivo" 
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cuente de las mujeres en actividades políticas tradicionales, 
a favor de una mayor participación de las úbicadas en los 
estratos económicos más altos, las más educadas y las que 
laboran en forma no asalariada. Entre los hombres sólo el 
ingreso y la escolaridad producen diferencias que modifican 
su participación en la política tradicional. 

Las condiciones sociodemográficas de la población en­
trevistada manifiestan una débil incidencia. Se destaca un 
ligero incremento de la participación en el grupo etario 35-49 
años, en ambos sexos; y, para la poblaciqn femenina, en las 
jefas de hogar y las divorciadas. 

Aceptación de la participación política tradicional 

Además de estudiar la participación en actividades polí­
ticas, las encuestas Demos indagan sobre una serie de activi­
dades "que algunas personas hacen para protestar, reclamar 
sus derechos o expresar sus ideas", con el objetivo de cono­
cer si los entrevistados y las entrevistadas aprobaban o no la 
realización de esas acciones. 

En primer lugar hay que indicar que ya los resultados de 
la DEMOS-94 mostraron un nivel muy elevado de acepta­
ción de este tipo de participación política por la población 
dominicana, como se evidencia claramente en la cifra de un 
96.0% que aprobaba por lo menos una forma de acción o 
protesta. Los resultados de la Demos-97 reiteran ese hallaz­
go y revelan que hay bastante receptividad a la utilización de 
diferentes medios de protesta o de incidencia en el quehacer 
político. 

Durante el período observado, las formas más modera­
das o convencionales de participar en política mantienen una 
altísima aceptación. También se mantiene una proporción se­
mejante a la computada en 1994 de aceptación de los paros 
barriales y comunales (alrededor de una tercera parte de la 
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muestra entrevistada). Mientras, por el contrario, las otras 
formas de acción sometidas a evaluación (ocupación de tie­
rra, ocupación de iglesias y/o edificios públicos y las huelgas 
y paros nacionales), que ya en 1994 habían registrado una 
menor aceptación por parte de la ciudadanía entrevistada, 
continúan perdiendo adherentes. 

La distribución de los datos según sexo revela diferen­
cias en la valoración de la población dominicana de las for­
mas tradicionales de lucha que se manifiesta en una menor 
aprobación de las huelgas y los paros barriales y comunales 
por parte de las mujeres, tendencia que se mantiene en el 
período estudiado. 

El índice de aceptación de las actividades políticas tra­
dicionales integra en un sólo registro los 6 indicadores ya 
analizados, lo cual facilita el análisis de las diferencias o las 
similitudes, así como permite observar mejor los cambios 
que podrían experimentarse durante el período considerado 
(Cuadro 3.6).23 

El análisis de los datos resultados de este índice muestra 

Cuadro 3.6 
Indice nivel de aceptación de la participación en actividades políticas 

tradicionales, según sexo. DEMOS-94 y DEMOS-97 

Indice Nivel de aceptación 
Ambos sexos 

Total 
de la participación Femenino Masculino 
en actividades políticas 
tradicionales 

1994 1997 1994 1997 1994 1997 

Rechazo 18.8 25.3 15.5 18.2 17.1 22.3 
Aceptación 71 .9 68.6 72.8 73.0 72.3 70.5 
Gran aceptación 9.3 6.1 11 .7 8.8 10.5 7.2 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

23 Los indicadores utilizados para la construcción del índice aparecen en el Cua­
dro 3.3. La construcción de las categorías del índice se efectuó de la manera 
siguiente: Rechazo = de acuerdo con 0-1 de los indicadores, Aceptación = de 
acuerdo con 2-4 de los indicadores, Gran aceptación = de acuerdo con 5-6 de los 
indicadores. 
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que aún cuando la aceptación de las actividades políticas tra­
dicionales es alta, hay una ligera tendencia a la disminución, 
principalmente entre las mujeres. Esta pérdida de consenso se 
evidencia al observar el incremento del porcentaje de muje­
res que rechazan este tipo de actividad política, que en el 
período considerado, pasó de 18.8 en 1994 a25.3% en 1997. 

Las mujeres jóvenes son más receptivas 

El índice de aceptación de las actividades políticas tradi­
cionales no experimenta diferencias relevantes cuando se 
relaciona el sexo y el estrato socioeconómico de la pobla­
ción entrevistada. En cuanto a los factores sociodemográficos, 
sólo la edad introduce diferencias en la proporción de acep­
tación. Las mujeres más jóvenes son más receptivas, ya que 
el 83.8% de las ubicadas en el grupo etario 18 a 24 años 
estaba de acuerdo con la participación de la ciudadanía en 
actividades políticas tradicionales, en contraste con el65.4% 
de aceptación que se registra en las mayores de 49 años. 

C. Pertenencia a organizaciones 

Otro aspecto vinculado a la práctica política de la pobla­
ción _entrevistada que presenta diferencias marcadas según 
sexo es la pertenencia a organizaciones. 24 

La mujer participa menos en organizaciones 

Un poco más de la mitad (52.7%) de la ciudadanía decla­
ró ser miembro, activo o no tan activo, de por lo menos una 

24 La indagación sobre la participación en organizaciones fue diferente en las dos 
encuestas, lo que impide un análisis comparativo. En primer lugar, en el cuestio­
nario de 1997 se modificó la lista de las organizaciones y principalmente, se au­
mentó el número de organizaciones incluidas. Por otro lado, en vez de preguntar 
si se participa o no, en esta oportunidad se midió la pertenencia o membresía y 
además, en caso de que fuera miembro de la organización se solicitaba aclarar si 
era miembro activo o no tan activo. 
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organización25
. En general, la participación en organizacio­

nes varía según sexo, siendo más baja entre las mujeres. Así, 
mientras el 62.3% de los hombres son miembros de por lo 
menos una organización, en las mujeres esta proporción baja 
a 45 .7, una importante diferencia de 17 puntos porcentuales 
(Cuadro 3.7). 

Si excluimos del cálculo la pertenencia a partidos políti­
cos, para identificar sólo el sector de la muestra que declaró 
ser miembro de organizaciones de la sociedad civil, el por­
centaje se reduce a un 46.0%. La afiliación desciende a una 
tercera parte de la población entrevistada (32.6%) cuando 
sólo se toma en consideración para el análisis al segmento 
poblacional constituido por las personas que declararon 
membresía activa en por lo menos una organización de la 
sociedad civil, es decir cuando se excluye el segmento cons­
tituido por la membresía no tan activa. Como se observa en 
la tabla síntesis, la proporción de mujeres es menor en todos 
los tipos de membresía. Así por ejemplo, se destaca que en 
los hombres el 40.9% es miembro activo de por lo menos 
una organización de la sociedad civil, proporción que se re­
duce al 26.5% en las mujeres. 

Cuadro 3.7 
Porcentaje de participación en organizaciones según tipo de 

membresía y sexo. Demos-97. 

Tipo de Membresía Total Mujeres Hombres 

Miembro activo o no tan activo de por 
lo menos una organización • 52.7% 45.7% 62.3% 

Miembro activo o no tan activo de por 
lo menos una organización de la socie-
dad civil 46.0% 39.4% 55.1% 

Miembro activo de por lo menos una 
32.6% 26.5% 40.9% 

organización de la sociedad civil 

• Incluye orgamzactones partidarias 

2~ Este cálculo incluye la participación en organizaciones partidarias y no partida­
nas . 
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Las condiciones sociales que influyen en la tasa de membresía 
de la mujer 

La estratificación de la población femenina entrevistada 
según condiciones socioeconómicas y demográficas mues­
tra los siguientes resultados respecto a la participación de la . . 
muJer en organtzactones: 

Se observa una influencia de las condiciones sociales en 
la participación de la mujer en organizaciones. La tasa de 
membresía tiende a incrementarse con el nivel de escolari­
dad, presenta variaciones según la situación laboral y, princi­
palmente, es afectada por el nivel de ingreso. Con respecto a 
este último aspecto se observan diferencias muy significati­
vas. En efecto, la tasa de membresía tiende a aumentar con el' 
ingreso de la mujer: mientras el37.7% de las mujeres que no 
reciben ingreso participa en por lo menos una organización, 
esta proporción se eleva extraordinariamente hasta alcanzar 
la cifra de un 85.0% en las mujeres entrevistadas ubicadas en 
el estrato más alto de ingreso (es decir, las que perciben in­
gresos mensuales mayores de RD$8,000.00): una diferencia 
de 47.3 puntos porcentuales (Cuadro 3.8). 

También en los hombres el ingreso incide provocando un 
aumento en la pertenencia a organizaciones, pero en una pro­
porción menos acentuada que en el caso de las mujeres, ya 
que en la población masculina la diferencia entre el estrato de 
ingreso más bajo y el más alto es de 26.4 puntos porcentuales. 

No se observa una clara influencia de las variables demo­
gráficas sobre la tasa de organización de las mujeres, aunque 
habría algunos aspectos a destacar. Por un lado, las mujeres (y 
también los hombres) que pertenecen al grupo etario de 35 a 
49 años son más propensas a participar en organizaciones. En 
segundo lugar, se registra una mayor proporción de mujeres 
"casadas" y "divorciadas" que participan en organizaciones, 
respecto a las que se ubican en otra situación conyugal. 

Ya indicamos que la proporción de mujeres organizadas 
aumenta con el ingreso. También se conoce que las mujeres 
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pertenecientes a los estratos medios y altos registran una pro­
pensión mayor hacia el matrimonio legal y, por ende, al di­
vorcio como modalidad de separación de la unión. 26 En tal 
sentido podría conjeturarse que los contrastes a nivel 
organizativo entre casadas, unidas y divorciadas versus se­
paradas, menos que ser una consecuencia del impacto del 
estado conyugal, pueden estar reflejando diferencias 
socioeconómicas entre estas categorías de mujeres. 

Cuadro 3.8 
Porcentaje que participa en por lo menos un tipo 

d . . ' ' . bl . d. d DEMOS 97 e orgamzacwn segun vana es m Ica as v sexo. -
Participa en por lo menos una 

organización(*) 

Mujeres Hombres Total 

Años de estudio: 
0-5 39.9% 59.0% 47.4% 
6-11 47.6% 59.2% 52.9% 
12 y más 53.6% 73.9% 62.3% 

Nivel socioeconómico: 
Muy bajo/bajo 43.7% 59.2% 50.3% 

Medio 47.8% 61 .9% 53.9% 

Medio Alto/alto 47.7% 72.4% 57.9% 

Ingreso mensual total: 
Ningún ingreso 37.7% 57.5% 40.3% 

1-1200 49.6% 58.5% 53.6% 
1201-2000 44.2% 54.8% 49.4% 
2001-4500 56.0% 62.7% 60.4% 
4501-8000 73.7% 64.3% 67.6% 

Más de 8000 85.0% 83.9% 84.2% 

Situación laboral: 
No trabaja 40.6% 56.8% 43.2% 

Trabaja asalariado 52.7% 63.1% 58.8% 

Trabaja no asalariado 59.0% 63.7% 62.3% 

Total 45.7% 62.3% 52.7% 

(*) Se refiere a miembros activos o no tan activos. 

26 Duarte, l. et al, Población y Condición de la mujer en República Dominicana, 
Santo Domingo: PRO FAMILIA, 1989. 
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GRAFICO 3.2 
Participación en por lo menos un tipo de organización según ingreso 

mensual total y situación laboral por sexo. DEMOS-97 
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Más mujeres en las organizaciones comunitarias 

Al analizar de manera separada la participación de las 
mujeres en los diferentes tipos de organizaciones, encontra­
mos los siguientes resultados (Cuadro 3.9): 

Cuadro 3.9 
Porcentaje de la población entrevistada que es miembro activo/ no tan 
activo de las organizaciones indicadas, número y tipo de organizacio­

nes a la que pertenece, por sexo. DEMOS-97. 

Sexo Total 
Pertenencia a organizaciones 

Femenino Masculino 

Miembro activo/ No tan activo 

Organización popular comunitaria 3.3 8.0 5.3 
Asociación de padres 11.1 12.4 11.7 
Organización campesina 2.0 12.2 6.3 
Sindicato 2.0 9.9 5.4 
Junta de vecinos 19.1 23.8 21.1 
Comunidad eclesial de base 6.9 5.1 6.2 
Organización ecológica .5 2.1 1.2 
Asociación o gremio profesional 3.6 6.6 4.9 
Club deportivo y cultural 5.9 20.2 12.0 
Organización o grupos de 
Amasde casa 5.5 o 3.2 
Asociación o grupos de mujeres 5.2 o 3.0 
Otra organización no mencionada 4.3 7.4 5.6 
Partido político 13.8 23.5 18.0 
Miembro de por lo menos una 45 .7 62.3 52.7 

Número de organizaciones 

Ninguna 54.3 37.7 47.3 
1 25.0 30.0 27.1 
2 11.9 14.7 13.1 
3 y más 8.7 17.6 12.5 

Total 100.0 100.0 100.0 

Tipo de organización Partidaria 13.8 23.5 18.0 

Territorial 24.6 29.2 26.6 
Laboral/oficios 6.8 24.9 14.5 
Asociación de padres 17.2 12.4 15.1 
Deportiva, cultural 5.9 20.2 12.0 
Otras 4.7 9.0 6.5 
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Una organización territorial de tipo comunitaria, la Junta 
de vecinos, alcanzó la proporción de pertenencia más alta de 
todas las consideradas en el cuestionario (21.1 %). Particu­
larmente nos interesa destacar la importante participación de 
las mujeres en este tipo de organización, ya que, si tomamos 
en consideración el conjunto de la población entrevistada y 
que está organizada en Juntas de vecinos, encontramos que 
un poco más de la mitad (52.0%) son mujeres. Este dato evi­
dencia una participación igualitaria de ambos sexos en las 
organizaciones comunitarias de este tipo. Las Juntas de Ve­
cinos u organizaciones barriales se interesan por asuntos del 
diario vivir y del hábitat, los cuales afectan el desempeño de 
las labores domésticas a cargo de las muj·eres. 

La segunda organización en membresía es la partidaria, 
a la cual pertenece el 18.0% de la población entrevistada, 
observándose una muy limitada participación de mujeres (sólo 
el 13.8% ). También la membresía femenina es muy exigua 
en las organizaciones de tipo laboral (campesina, sindical, 
gremial o asociación profesional). 

Condiciones sociales y organización de las mujeres 

Las características socioeconómicas de las mujeres influ­
yen más en su propensión a organizarse que los factores de­
mográficos. Se destaca una acentuada influencia del ingreso 
en la participación de la mujer en organizaciones territoriales, 
ya que, mientras sólo el19.6% de las mujeres sin ingreso par­
ticipa en este tipo de organización esta proporción se eleva a 
54.6% entre las mujeres de ingresos más altos (más de 
RD$8,000.00) (ver Cuadro 3.12). 

La situación laboral de la mujer influye en su nivel de 
organización de dos maneras: .. Primero, se observa que la 
mujer que trabaja en forma no asalariada participa más en 
organizaciones territoriales y partidarias. Mientras que, en 
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segundo lugar, las mujeres asalariadas están integradas en una 
mayor proporción a organizaciones laborales, como era de 
esperarse. LaDemos-97 registra un 18.7% de mujeres asala­
riadas que participan en algún tipo de organización laboral. 

La escolaridad de las mujeres incide en forma positiva 
sobre la participación en organizaciones laborales. Mientras 
la proporción de mujeres de hasta 5 años de escolaridad que 
participan en organizaciones laborales es de sólo 3 .2%, en 
las que tienen 12 años de estudio o más este porcentaje se 
eleva a 17.4%. 

Resulta llamativo la ausencia de relación entre jefatura 
de hogar femenina y participación en organizaciones.27 Mien­
tras que, por el contrario, en la población masculina entre­
vistada se registra una mayor proporción de participantes en 
organizaciones territoriales, laborales y partidarias entre los 
jefes de hogar. 

Cuadro 3.10 
Porcentaje que se manifestó de acuerdo con indicadores sobre aspectos 

políticos seleccionados segun sexo. DEMOS-97 

Tiene Con fre- Pertenece Aceptaci. 
1 mucho/ cuencta a alguna Particip. 

Sexo bastante participa organiza- Activid. 
interés en en Activ. ción Políticas 

la políticas Tradición 
política Tradición 

Femenino 26.6 16.5 39.4 74 .7 

Masculino 47.7 34.0 55.1 81.8 

Total 35.6 23.9 46.0 77.7 

27 Este hallazgo está. bastante generalizado. Tampoco hemos encontrado correla­
ción entre condición de jefa de hogar de la mujer y otros indicadores selecciona­
dos para estudiar valores, actitudes y prácticas políticas. 
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En síntesis, el estudio de diferentes variables e índices 
utilizados para medir las actitudes y prácticas políticas, así 
como su aceptación por parte de la población entrevistada, 
indica que las diferencias por sexo son muy acentuadas. Las 
encuestas Demos evidencian que los hombres tienen mayor 
interés en los temas políticos, están más organizados y parti­
cipan en una mayor proporción que las mujeres en las activi­
dades políticas tradicionales tomadas como referencia. Tam­
bién se concluye que el ligero incremento del rechazo a las 
actividades políticas tradicionales que se experimenta en el 
período, principalmente a las manifestaciones no legales y 
menos moderadas, es más acentuado entre las mujeres. 

D. Membresía partidaria e imagen de los partidos 

En las encuestas Demos se incluyeron varios indicadores 
dirigidos a conocer diferentes aspectos sobre las institucio­
nes partidarias, entre los que se destacan, membresía, con­
fianza de la ciudadanía, percepción de las funciones que des­
empeñan y opiniones sobre la selección de candidaturas a 
puestos electivos. 

Con respecto a la función de los partidos, se interrogó 
sobre su utilidad como mecanismo de participación política 
de la población. Concretamente se sometieron a juicio de las 
personas entrevistadas varias proposiciones que buscaban 
indagar si los partidos "permiten participar en política ato­
dos los niveles, sólo sirven para participar en elecciones o 
dificultan la participación de la gente". También se indagó la 
percepción que tienen las dominicanas y los dominicanos 
sobre los intereses que defienden los partidos. 

Menos mujeres que hombres participan en los partidos po­
líticos 

Los resultados de las encuestas Demos registran una muy 
baja proporción de membresía partidaria combinada con la 
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presencia de una mayoría ciudadana que se declara simpati­
zante. En ambas encuestas menos de una quinta parte ( 18.0%) 
de la población entrevistada reconoció pertenecer a este tipo 
de organización política, mientras que más de la mitad dijo 
simpatizar por algún partido político y un 28.7% declaró no 
pertenecer ni simpatizar (Cuadro 3.11). 

La tasa de militancia partidaria varía cuando es controla­
da por la variable sexo, observándose que tiende a ser mayor 
entre los hombres (23.5%) respecto a las mujeres (13.8%), 
situación que no experimenta cambio entre las dos encuestas. 

Cuadro 3.11 
Distribución porcentual de la población entrevistada según pertenencia 

o simpatía partidaria por sexo. 
DEMOS-94 y DEMOS -97 

·sexo 

Pertenencia o simpatía Total 
Femenino Masculino 

partidaria 
1994 1997 1994 1997 1994 1997 

Pertenece 13.9 13.8 21 .6 23.5 17.1 18.0 
Simpatiza 51 .3 53.5 52.5 51 .1 51 .9 52.5 
No pertenece 34.5 31 .6 25.2 24.8 29.9 28.7 
No sabe/ S.I. 0.2 1.1 0.8 0.6 0.6 0.9 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Las condiciones sociales no afectan la tasa de membresía 
partidaria femenina 

Cuando se analiza el impacto de las condiciones 
socioeconómicas y demográficas en la tasa de membresía de la 
persona entrevistada se observan contrastes importantes según 
sexo. En los hombres las variables sociodemográficas marcan 
diferencias en la tasa de militancia, observándose una influen­
cia de la edad (el grupo etario que más participa es el de 35 a49 
años: 30.1 %), la ubicación de la residencia (mayor membresía 
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en los habitantes de ciudades y poblados del interior del país: 
30.0%) e incluso la jefatura de hogar: los hombres jefes regis­
tran una mayor participación en organizaciones partidarias 
(26.2%) con respecto a los hombres no jefes (15.8%). 

Algunos aspectos socioeconómicos introducen diferen­
cias en la participación de la mujer en organizaciones políti­
cas, destacándose una proporción mayor de militancia entre 
las mujeres que laboran en forma no asalariada y entre las 
que perciben ingresos entre RD$4,50 1 a 8,000. Sin embar­
go, al comparar los datos del conjunto de las variables toma­
das como referencia para estratificar a las mujeres dominica­
nas entrevistadas, se concluye que la población femenina, en 
contraste con la masculina, presenta más homogeneidad en 
las tasas de membresía partidaria (Ver Cuadro 3.12). 

Cuadro 3.12 
Porcentaje que participa en por lo menos una organización de los tipos 

indicados según variables socioeconómicas por sexo. 
DEMOS -97 

Femenino l\bsculino 
Partidaria tenitoria- Labores/ Partidaria Tenitoria Labores/ 

les oficios les oficios 

Años de estudio: 
0-5 15.5 20.2 3.2 24.7 24.6 26.9 
6-11 12.1 28.2 4.7 21.7 28.5 20.5 
12 y más 13.6 27.1 17.4 25.3 38.2 30.3 

Nivel socióeconómico: 
Muy bajo 1 bajo 14.9 22.5 4.7 23.5 27.3 24.9 
Medio 11.9 28.1 8.1 25.2 28.2 21.8 
Medio alto 1 alto 14.1 24.9 10.9 20.8 36.8 30.5 

Ingreso mensual total: 

Ningún Ingreso 11.5 19.6 2.8 18.4 28.4 14.1 
1 -1200 15.2 31.7 5.6 25.2 22.9 23.8 

1201 -2000 13.3 24.2 5.3 22.2 20.8 20.3 
2001 -4500 16.8 30.0 15.0 21.6 31.8 21.8 
4501 -8000 24.1 28.9 28.6 22.7 31.6 31.0 
Másde8000 14.8 54.6 24.2 37.2 43.6 50.0 

Situación laboral: 
No trabaja 12.2 22.7 3.6 20.8 25.5 13.4 
Trabaja asalariado 11.5 25.5 18.7 22.7 29.7 25.9 
Trabaja no asalariado 24.6 32.1 4.7 25.4 30.1 28.5 
Total 13.8 24.6 6.8 23.5 29.2 24.9 
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Opiniones sobre el rol de los partidos 

Los hallazgos de la Demos-97 revelan un juicio muy se­
vero respecto a la función de los partidos, ya que una amplia 
mayoría, equivalente al 62.6%, considera que los partidos 
sólo son útiles para participar cada cuatro años en eleccio­
nes. Con relación a los cambios experimentados entre 1994-
97, se observa un aumento de la percepción de la reducida 
funcion de los partidos que se registra en ambos sexos. Las 
mujeres son tan drásticas como los hombres al enjuiciar el 
rol de los partidos. También es oportuno indicar que, al com­
parar los datos de las dos encuestas, se observa una mayor 
propensión de las mujeres a opinar sobre el rol de los parti­
dos, lo que se muestra en la reducción, en unos 7 puntos por­
centuales, del sector de las ciudadanas que "no opinaron". 

En ambas encuestas las mujeres comparten con los hom­
bres igual percepción sobre los intereses que defienden los 
partidos, ya que, al igual que ellos, alrededor del85 .0% opi­
na que defienden intereses particulares de los mismos políti­
cos o de ciertos grupos o personas. 

Una diferencia significativa por sexo es la relativa al tema 
sobre la participación de las bases en la selección de los can­
didatos a puestos electivos. Sobre este aspecto, en efecto, las 
mujeres no manifiestan tanto entusiasmo como los hombres. 
Para 1997 se observa que, aunque la mitad de ellas apoyan 
una mayor participación de las bases, esta proporción es 15 
puntos porcentuales menor con relación a la respuesta mas­
culina (66.0%). 

Los resultados anteriores sugieren que en las mujeres no 
sólo se registra un mayor rechazo a la participación en orga­
nizaciones políticas partidarias, sino que este rechazo cons­
tituye una manifestación peculiar de su actitud política ac­
tual, la cual no está alterada por diferencias en las condicio­
nes sociodemográficas, familiares o económicas. En tal sen-
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ti do la imagen más negativa respe~to a los políticos y la polí­
tica constituye una percepción común a mujeres en condi­
ciones sociales muy diferentes. 

E. Las aspiraciones de más participación 

Un índice especial fue construido para conocer en qué 
medida la ciudadanía favorecía una mayor participación en 
la política. Dentro de los indicadores utilizados para la ela­
boración de este índice, se incluyeron actividades políticas y 
canales de participación diferentes a los que tradicionalmen­
te han dominado la forma de hacer política en el país.28 

Ante todo hay que resaltar la gran aspiración de más par­
ticipación que revela el índice: la proporción de rechazo 
es menor al 5% de la ciudadanía. También se destaca una 
tendencia creciente en la aceptación de más participación. Si 
contrastamos este hallazgo con los resultados de la tenden­
cia relativa a la aceptación de las actividades políticas tradi­
cionales, cuyo índice aunque alto mostró una disminución, 
podríamos conjeturar que la ciudadanía no sólo tiene expec­
tativas de más participación política sino también de inte­
grarse a nuevas vías de incidir en la toma de decisiones. 

28 Los indicadores del índice fueron las respuestas que estaban de acuerdo con: a) 
Firmar documentos de reclamo pidiendo algo, o a favor o en contra de algo; b) 
Participar en manifestaciones autorizadas es decir legales; e) Crear nuevos meca­
nismos para que la gente participe en las decisiones importantes que la afectan; d) 
La base de cada partido debe seleccionar los candidatos electorales, y e) La mujer 
debe participar en política igual que el hombre. La construcción de las categorías 
del índice se hizo de la manera siguiente: Rechazo a más participación = de 
acuerdo con 0-1 de los indicadores, A ceptación = de acuerdo con 2-3 de los 
indicadores, !Yfucha aceptación = de acuerdo con 4-5 de los indicadores. 
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GRAFICO 3.3 
Indice nivel de aceptación de la participación en actividades 
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Aunque los datos indican qu~ existen diferencias entre 
los sexos en la aceptación de más participación, éstas son 
menos acentuadas en los otros indicadores utilizados para 
estudiar la cultura política dominicana. Por ejemplo, para 
1997, el 73 .0% de los hombres y el 60.8o/o de las mujeres 
caen en la categoría "mucha aceptación", lo que arroja una 
diferencia de 12.0 puntos porcentuales. 

Cuadro 3.13 
Indice favorece más participación política según 

variables demográficas y sexo. DEMOS-97 

Mucha aceptación 

Mujeres Hombres Total 

Grupos de edad: 
18- 24 64.6% 67.3% 65.6% 
25- 34 66.3% 70.1% 67.9% 
35-49 64.2% 78.6% 70.4% 
50 y más 46.4% 73.8% 58.8% 

Zona de residencia: 
Santo Domingo 65.9% 78.2% 71.1% 
Resto Urbano 64.7% 74.5% 68.6% 
Resto Rural 49.7% 65.7% 57 .0~·(, 

Estado conyugal: 
Unida( o) 61.8% 71 .0% 65.7Jio 
Casada( o) 63.7% 78.2% 70.2% 
Separada 52.2% 69.2% 57.6% 
Divorciada 66.8% 66.2% 66.6% 
Viuda 41.7% 64.7% 44.6% 
Nunca unida/casada 70.4% 71.1% 70.8% 

Jefatura de hogar: 
Jefe 55.2% 73.0% 67.5% 
No jefe 62.6% 73.0% 64.7% 

Total 60.8% 73.0% 66.0% 
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La influencia de los factores sociodemográficos 

En las mujeres, las condiciones sociodemográficas que 
favorecen la aceptación de más participación política son la 
edad y el nivel de urbanización del área de residencia. Con 
respecto a la primera variable se observa que las mujeres más 
jóvenes se manifestaron más receptivas que las de mayor edad 
al incremento de la participación política. La diferencia entre 
los dos grupos etarios extremos de mujeres es de 18.2 puntos 
porcentuales (Cuadro 3.13). 

Aunque la diferencia es de sólo 6.5 puntos porcentuales, 
llaman la atención los resultados en el caso de los hombres. 
De modo diferente a lo que acontece entre las mujeres, en 
los hombres los jóvenes tienen menos expectativas de más 
participación que los mayores. Las diferencias según el nivel 
de urbanización indican una mayor propensión a la partici­
pación entre las mujeres residentes en áreas urbanas respec­
to a las rurales. 

También se destaca una actitud más favorable de las 
mujeres solteras y divorciadas al aumento de la participación 
política en contraposición con las mujeres que se ubican en 
otras situaciones conyugales. Por el contrario, la jefatura de 
hogar de la mujer influye negativamente en las expectativas 
de participación: mientras las no jefas registran un 62.6% de 
mucha aceptación de más participación, esta puntuación des­
ciende a 55.2% en las jefas de hogar. En los hombres esta 
variable no marca diferencias. 

Los factores socioeconómicos no marcan diferencias según 
sexo 

Cuando se analiza la relación entre más participación 
política y factores socioeconómicos según sexo de la perso­
na entrevistada, se observa bastante similitud (Cu~dro 3.14). 
Para ambos sexos se produce una influencia en 1& actitud 
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hacia más participación de tres Vfifiables socioeconómicas, 
en orden de importancia: la escolaridad, el ingreso y el nivel 
socioeconómico. Mientras que, por el contrario, la situación 
laboral, no influye, ni en los hombres ni en las mujeres. 

El índice construido para medir la aceptación de más 
participación política revela un impacto muy elevado de la 
escolaridad: mientras las mujeres con menos de 6 años de 
estudios registran un 48.4% de "mucha aceptación" de la 
participación política, esta proporción se eleva a 75.4% en el 
caso de las población femenina con 12 y más años de estudio. 
En los hombres el impacto del nivel educativo es semejante. 

Cuadro 3.14 
Indice favorece más participación política según variables 

socioeconómicas y sexo. DEMOS-97 

Mucha aceptación 

Mujeres Hombres Total 

Años de estudio: 
0- 5 48.4% 63.8% 54.4% 
6-11 66.3% 72.2% 69.0% 
12 y más 75.4% 89.6% 81.5% 

Nivel socioeconómico: 
Muy bajo/bajo 53.7% 68.7% 60.0% 
Medio 67.2% 74.9% 70.5% 
Medio Alto/alto 70.8% 82.4% 75.6% 

Ingreso mensual total: 
Ningún ingreso 56.7% 70.4% 58.5~'ó 

1- 1200 59.6% 68.4% 63.5% 
1201-2000 60.6% 66.9% 63.7% 
2001-4500 71.6% 74.1% 73.3% 
4501-8000 71.2% 78.9% 76.2% 

Más de 8,000 76.1% 84.1% 82.2% 

Situación laboral: 
No trabaja 57.6% 74.7% 60.4% 
Trabaja asalariado 71.1% 73.5% 72.5% 
Trabaja no asalariado 60.7% 71.9% 68.5% 

Total 60.8% 73.0% 66.0% 
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Autonomía personal y participación 
política de las m~eres 

La ligera modificación de la construcción social de los 
géneros que está en curso, el pequeño retroceso de los roles 
subordinados de la mujer y las formas cambiantes de la iden­
tidad de lo masculino y lo femenino merecen la atención de 
investigaciones. Es muy poco lo que se conoce acerca de las 
recientes modalidades de jerarquización de los sexos en el 
trabajo, acerca de las modificaciones en curso del sistema de 
género que afectan la vida privada, la esfera doméstica, la 
cotidianidad, la vida pública y política de las mujeres. 

En esta parte del trabajo nos proponemos abordar de 
manera indicativa dos aspectos de la diferenciación social de 
los sexos: el primero de ellos consiste en la indagación de los 
niveles de aceptación de la autonomía de las mujeres domi­
nicanas. En este tema se trabajarán dos dimensiones: a) la 
situación de las mujeres como sujetos libres de dependen­
cias supraindividuales, y, b) los niveles de autonomía perso­
nal en el ámbito doméstico. El segundo aspecto consiste en 
conocer los niveles de legitimación o aceptación de las mu­
jeres en la actividad política y para ello la pesquisa se orien­
tará en dos direcciones: a) la aceptación de la participación 
de la mujer en la política, y, b) la aceptación del ejercicio del 
poder por parte de las mujeres. 

Cabe recordar que el acercamiento de estos dos aspectos 
se efectúa dentro de las limitaciones de la técnica de la en-
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cuesta, y además con los datos de
1
un cuestionario que no fue 

elaborado especialmente para esós fines. 
Aunque todavía sólo alrededor de un tercio de la pobla­

ción económicamente activa está compuesta por mano de 
obra femenina, la incorporación al trabajo y la salarización 
de la mujer han promovido una visibilidad mayor de la acti­
vidad económica femenina y han conducido a un aporte más 
sustancial de ingresos monetarios a la unidad doméstica. A 
pesar de la doble jornada y de la discriminación salarial de 
las mujeres, en los últimos años los logros en el descenso de 
la pobreza de las mujeres jefas de hogares pobres han sido 
notables. 29 

También la creciente incorporación de las mujeres al tra~ 
bajo ha dado lugar a una redistribución de las tareas domés­
ticas en el seno de la familia. Para las clases medias, las ta­
reas tradicionales de la unidad doméstica se han empezado a 
des localizar fuera de ella y son ofrecidas a través de circuitos 
mercantiles, aunque todavía los servicios estatales no inclu­
yen, por ejemplo, facilidades como las estancias infantiles 
para un grupo más amplio de la población. 

Además de esos efectos, el control de la fecundidad, el 
descenso de la tasa de natalidad y una cierta legitimación de 
la "superación" de la mujer en el ámbito de trabajo y de la 
vida pública indican la adquisición, por parte de las mujeres 
dominicanas, de un margen mayor de control sobre sus vidas. 

Este mayor margen de control de sus vidas, así como al­
gunos elementos de emancipación sexual y una modifica-

29 "A pesar de que la mayoría de los hogares son presididos por hombres (78.3%), 
la mayor explicación del descenso de la ·pobreza observado entre 1986 y 1992 
proviene de la mejora de las condiciones de vida de los hogares con jefatura feme­
nina. " J. Aristy Escuder y A. Dauhajre, hijo, " Efectos de las políticas 
macroeconómicas y sociales sobre la pobreza en la República Dominicana", en E. 
Ganuza y otros (Eds.), Política macroeconómica y pobreza en América Latina y 
el Caribe, Madrid: PNUD, BID, 1998, p. 751. 
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ción atenuada de la responsabilidad de la mujer en el hogar 
propician las exigencias -todavía limitadas pero en expan­
sión- de libertad e igualdad de las mujeres, y, probablemente 
empiezan a incidir en el conjunto de representaciones, iden­
tidades, actitudes y prácticas. 

Antes de continuar no puede pasar desapercibido que el 
nivel de educación es un factor que interviene positivamente 
en todas las actitudes y prácticas analizadas a lo largo de este 
libro. El interés en la política, la mayor participación política, 
los mayores niveles de autonomía de las mujeres, de acepta­
ción de la mujer en la política y en posiciones de poder, la más 
baja autodiscriminación, la menor propensión al autoritaris­
mo y a la extemalidad están presentes en aquellas mujeres de 
mayor nivel educativo. 

Aunque ocurre de la misma manera en los hombres su­
gerimos que, el impacto de la educación tiene un significado 
adicional para las mujeres. La educación para las mujeres 
podría resultar una especie de pasaporte, a diferencia del caso 
masculino, para traspasar las fronteras de lo doméstico e in­
corporarse en el mundo laboral. 

Aunque la educación y la posterior integración laboral 
de las mujeres se verifica según los patrones tradicionales de 
género, el acceso creciente de las mujeres a la educación su­
perior es muy valorado puesto que les posibilita: "a) Ver más 
allá de sus experiencias y vivencias inmediatas. b) Hilvanar 
el 'antes' con el 'después', o sea, situarse temporal y 
espacialmente. Concebirse en la historia. e) Objetivizar las 
relaciones sociales, transcendiendo las familiares y amisto­
sas. d) Ampliar su radio de comunicación, expresión e 
interacción. e) Acrecentar su autoestima y adquirir mayor con­
fianza en sus propias potencialidades y capacidades huma­
nas". 30 La pujanza que, en relación con los hombres, mani-

30 Angela Hemández, Ob. cit, p . 55. 
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fiesta en la actualidad la incorporación de la mujer a los estu­
dios31 es alentadora y, de mantetÍerse esta intensidad se po­
dría anticipar que en el futuro próximo estos aumentos de los 
niveles educativos de las mujeres podrían redundar positiva­
mente en aspectos de la emancipación de la mujer. Existe, 
empero, la posibilidad de que al interior de las mujeres se 
abra una brecha educativa si se mantienen en ascenso las 
recientes cifras de nupcialidad y maternidad de mujeres ado­
lescentes, ya que las mujeres que se unen a temprana edad, 
por razones de género, se ven más imposibilitadas que los 
hombres para acceder a mayores niveles de educación. 32 

No obstante, las desigualdades que separan a hombres y 
mujeres no se reducen a un asunto relativo al incremento de 
los niveles de instrucción. Las desigualdades entre los sexos 
son, relaciones de poder, y, como veremos más adelante, hay 
zonas que oponen una resistencia a los cambios. 

Como en muchas otras sociedades, todas estas modifica­
ciones de la situación femenina acaecidas últimamente en el 
país testimonian un debilitamiento, a la vez que una reproduc­
ción modificada de los patrones de subordinación femenina y 
del predominio masculino. En este contexto de modificacio­
nes de la situación femenina y de atenuación de las tradiciona­
les discriminaciones por sexo, nos planteamos conocer los 

31 Esta pujanza puede apreciarse a partir de los siguientes indicadores: según los 
datos de la Endesa-96, referidos al nivel de instrucción de la población del país de 
10 años y más de edad, el 30.7% de las mujeres había alcanzado el nivel secunda­
rio o universitario, mientras que en los hombres este porcentaje era de 26.4. Tam­
bién, según Population Reference Bureau, en 1995 había 140 mujeres inscritas en 
el nivel secundario por cada 100 hombres. Véase: "Las mujeres de nuestro mun­
do", Population Reference Bureau, 1998. 

32 "La edad mediana a la primera unión entre las mujeres de 20 a 49 años que 
carecen de escolaridad es 16.1, en contraposición a la registrada en las mujeres 
con educación universitaria, que es de 24.8 años." M. Duval Pérez y C. J. Gómez, 
"La desigualdad de género en la República Dominicana. Un escollo para el nuevo 
milenio», ponencia presentada en el Congreso internacional la República Domi­
nicana en el umbral del Siglo XYI, 1997, p. 18. 
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avances, e igualmente, los nudos de resistencia de la autono­
mía de las mujeres y de su incorporación al terreno político. 

A. La autonomía de las mujeres de los elementos 
supranaturales 

La constitución de la mujer como ente autónomo e· inde­
pendiente, liberado de obligaciones de grupo ha confronta­
do obstáculos adicionales a los experimentados por el resto 
de la humanidad en el proceso de individualización: "en la 
sociedad industrial, escribe M. Subirats, el destino de cada 
hombre queda definido por su capacidad individual, dentro 
de los límites de su clase social. Pero no el destino de las 
mujeres, que sigue estando marcado desde antes de su naci­
miento, y sin relación con sus capacidades o voluntad. Y este 
destino genérico, que convierte a las mujeres en seres subor­
dinados a las necesidades colectivas y masculinas, ha tenido 
resultados extremadamente negativos para las mujeres en un 
período histórico en el que los hombres escapaban a sus 
obligaciones tradicionales y en que lo que se valora ya no es su 
cumplimiento de unas obligaciones respecto al grupo social y 
familiar, sino precisamente su capacidad individual para 
transcender estas obligaciones y definir su espacio personal."33 

La constitución de las mujeres como individuos, carac­
terizadas por su capacidad individual, estuvo obstaculizada 
por la milenaria subordinación femenina que acantona la mu­
jer al hogar y la plantea dependiente de la autoridad masculi­
na y dedicada a la crianza de los niños. 

Mientras el feminismo del siglo XIX luchaba por impul­
sar el proceso de individualización de las mujeres, la racio­
nalidad, la independencia y la autonomía -elementos pro-

33 "Problemas y reivindicaciones de las mujeres: una cita sin fin" en Judith Astelarra 
(Comp.), Ob. cit., p. 119. 
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píos del individuo- habían sido.; identificados desde hacía 
mucho tiempo a la masculinidad~ y a partir de esta identifica­
ción se había ya conformado el ordenamiento de relaciones 
sociales y políticas, de instituciones, así como la formación de 
identidades, valores y prácticas de adjudicación de papeles 
diferenciados según el sexo. 

Lamentablemente no hay muchos datos disponibles que 
permitan conocer acerca de la autonomía de la mujer con 
respecto a la entidad masculina (padre, marido, jefe), ni tam­
poco de la autonomía respecto a los papeles asignados a las 
mujeres por la sociedad aún antes de su nacimiento (crianza 
de los niños, atención de adultos en la casa, reproducción de 
la especie, etc.). Por lo cual orientamos la exploración de la 
autonomía de la mujer según los datos disponibles, los cuales 
permiten trabajar la autonomía con respecto a factores 
supranaturales y de afirmación de la capacidad individual con 
respecto del determinismo de factores externos a la persona. 

Mediante la noción de externalidad se intenta dar cuenta 
de varios aspectos de una de las dimensiones de ese mayor 
margen de independencia de las mujeres y hombres. Se en­
tiende aquí por externalidad la percepción de que la conduc­
ta y las cosas que ocurren a la gente están determinadas por 
elementos externos: las personas que basan su conducta en 
la externalidad no se perciben en capacidad de ejercer con­
trol sobre sus vidas o lo que les rodea. La construcción del 
índice de propensión a la conducta basada en externalidad 
agrupa indicadores de adhesión al fatalismo, a la Providen­
cia y a la buena suerte. 

Las pugnas y modificaciones por establecer una trans­
formación de la distribución diferenciada de roles por sexo 
estarían debilitadas sin la posibilidad subjetiva, cultural y 
política de que las mujeres logren ir planteándose poseedo­
ras de un mayor control sobre sus vidas, de una voluntad y 
conciencia de autonomía y de independencia. Por esta y otras 
razones exploraremos los niveles de propensión a la 
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externalidad de las mujeres y además si tienen alguna rela­
ción con la autonomía personal en el ámbito doméstico. 

Cuadro 4.1 
lndice de Propensión a la externalidad según sexo. 

DEMOS-94 y DEMOS-97 

Indice de propensión Ambos sexos 

a la extemalidad 
Total 

Femenino Masculino 

1994 1997 1994 1997 1994 1997 

No propenso 16.8 15.7 24.0 23.9 20.4 19.2 
Propensión baja 28.9 25.8 30.0 25.4 29.5 25 .6 
Propensión media 31.8 32.2 30.0 29.7 30.9 31.1 
Altamente propenso 22.6 26.3 15.9 21.0 19.2 24.1 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Según este índice, en 1997 la mayoría de las mujeres, el 
58.5%, muestra una mediana y alta propensión a la 
externalidad. De esa mayoría, el más significativo segmento 
poblacional corresponde a la proporción de mujeres que 
manifiesta una mediana propensión a la externalidad, de una 
escala constituida por no propensa, baja, mediana y alta (V éa­
se el Cuadro 4.1 ). Al comparar estos datos con los de los 
hombres, salta a la vista que en las mujeres se observa una 
mayor externalidad: mientras en 1994 el 54o/o de las entre­
vistadas declararon poseer una media y alta propensión a la 
externalidad, sólo el45. 9% de los hombres manifestaron ese 
patrón sociocultural, y, en 1997 el 58.5o/o de las mujeres frente 
a un 50.7% de los hombres. Aunque la propensión a la 
externalidad es mayor en las mujeres que en los hombres, en 
ambos sexos es sumamente significativa, por lo cual, podría 
decirse que la percepción de que la conducta y las cosas que 
le suceden a la gente están determinadas por factores exter­
nos es un rasgo cultural compartido por ambos sexos. 
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La propensión a la externalidad al interior de las mujeres . 
disminuye en la medida en que aumenta la escolaridad y au-
menta el nivel socioeconómico. Mientras más de la mitad de 
las mujeres entrevistadas (55%) con 12 o más años de estu­
dios declararon no ser propensas a la externalidad, sólo ell5 .3% 
con esa alta escolaridad se manifiesta altamente propensa. 

Cuadro 4.2 
Aceptación autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar 

según índice de externalidad por sexo. En porcentaje. DEMOS-97 
No Propensión Propensión Ahamente Total 

Propenso baja media propenso 

MUJERES 
De acuerdo con el uso 
métodos anticonceptivos 95.2 87.2 88.7 84.6 88.2 

Aceptación de la libre 
determinación de la 
mujer para interrumpir 
un embarazo 56.9 49.4 50.0 47.3 50.2 

Ambos miembros de la 
pareja deben tomar las 
decisiones en el hogar 61.9 43.1 34.7 31.1 40.2 

Desacuerdo con que el 
trabajo de la mujer esté 
condicionado a la mag-
nitud del ingreso del 
hombre 86.9 75.5 73.8 72.7 75.9 

HOMBRES 

De acuerdo con el uso 
métodos anticonceptivos 89.9 87.2 78.0 82.8 84.2 

Aceptación de la libre 
determinación de la mu-
jer para interrumpir un 
embarazo 42.8 41.2 41.9 45.8 42.7 

Ambos miembros de la 
pareja deben tomar las 
decisiones en el hogar 65.3 42.5 26.4 25.9 39.7 

Desacuerdo con que el 
trabajo de la mujer esté 
condicionado a la mag-
nitud del ingreso del 
hombre 84.6 75.5 68.1 61.8 72.6 
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Tomando en cuenta los diferentes agrupamientos de mu­
jeres, se puede caracterizar que las profesionales, las bachi­
lleres o con estudios de más de 12 años, las que generan más 
ingresos, las de mayor nivel socioeconómico y las asalaria­
das son los sectores en donde se registra mayor proporción 
de mujeres no propensas a la extemalidad. 

La autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar 
parece estar afectada por la externalidad: entre las no pro­
pensas a la externa! idad se encuentra la proporción mayor de 
mujeres que aceptan los temas de la autonomía personal en 
el ámbito de la familia, muy especialmente en tomo a la opi­
nión de que ambos miembros de la pareja deben tomar las 
decisiones del hogar con un porcentaje de 31.1% en las alta­
mente propensas y prácticamente la cantidad se duplica 
( 61.9%) en la franja de las no propensas (Véase Cuadro 4. 2). 

En el próximo apartado se verá con detalle que la subor­
dinación de la mujer a la autoridad masculina en el hogar se 
muestra como el nudo de mayor resistencia de la autonomía 
de la mujer y que la propensión a la extemalidad está asocia­
da a ese nudo de resistencia. 

B. Aceptación de la autonomía personal de la mujer en el 
ámbito familiar 

Una de las interrogantes objeto de mayor discusión, tan­
to dentro del movimiento de emancipación de la mujer como 
a nivel de hipótesis de investigación, es la relación entre mujer 
y familia. El debate político y los estudios acerca de la pro­
blemática buscan delimitar en qué medida la institución fa­
miliar, incluyendo los roles domésticos tradicionalmente ads­
critos o asociados a la condición femenina, ha constituido la 
principal barrera para el logro de una mayor autonomía per­
sonal de la mujer. 

En este estudio se seleccionaron tres tópicos indicativos 
de la autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar: 
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los niveles de aceptación del control de la fecundidad y de la 
descendencia, los niveles de aceptación de la democracia en 
la pareja y de la incorporación de la mujer al trabajo sin que 
sea condicionada por la insuficiencia de los ingresos aporta­
dos por el marido. 

La tendencia decreciente de la fecundidad en la República 
Dominicana ha sido ampliamente documentada a través de las 
encuestas demográficas y de salud. Los datos aportados por 
los estudiosos de esta temática revelan que hasta mediados 
de la década de los sesenta, la fecundidad en el país "se man­
tuvo en niveles cercanos al máximo biológico", alcanzando 
un promedio de 7.5 hijos por mujer. A partir de este momen­
to, el comportamiento reproductivo de las mujeres domini­
canas inició una fase de descenso acelerado hasta alcanzar 
en 1990 un nivel de sólo 3.3 hijos por mujer, valor que se 
mantuvo sin alteraciones durante el quinquenio siguiente. 34 

· En el segundo capítulo de este ensayo indicábamos que 
no existían diferencias marcadas en la actitud respecto al 
control de la descendencia según el sexo y la religiosidad de 
la población entrevistada. Ahora se retoma la temática de la 
disposición hacia el control de la descendencia como un ele­
mento asociado a la autonomía personal de la mujer. Tam­
bién se indaga en qué medida las diferencias sociodemográ­
ficas y socioeconómicas existentes entre la población feme­
nina entrevistada se relacionan con las actitudes hacia el uso 
de técnicas de control de la descendencia. 

La Demos-97 permite cierto nivel de ponderación del 
posible impacto cultural de más de tres décadas de progra­
mas y esfuerzos de las organizaciones que trabajan en el área 
de la salud sexual y reproductiva, orientados a incidir en el 
tamaño de la familia dominicana. Como se observa en el 
Cuadro 4.3 existe una amplia aceptación entre la población 

34 Cáceres, Francisco l. , El incremento de la mortalidad adolescente en la Repúbli­
ca Dominicana, 1991-1996, Santo Domingo: PROFAMILIA, 1998, p. 57. 
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entrevistada del uso de métodos anticonceptivos (86.5%), des­
tacándose una aprobación ligeramente mayor entre las muje­
res respecto a los hombres (88.2% y 84.2%, respectivamente). 

Cuadro 4.3 
Aceptación de la autonomía personal de la mujer en el ámbito fami­

liar. Demos- 94 y Demos-97. En porcentajes. 

DEMOS-94 DEMOS-97 

lfotal Hombre Mujer Total Hombre Mujer 

De acuerdo con el uso de 
métodos anticonceptivos - - - 86.5 84.2 88.2 

Aceptación de la libre 
determinación de la 
mujer para interrumpir 
un embarazo 55.2 53.4 57.0 47.0 42.7 50.2 

Ambos miembros de la 
pareja deben tomar las 
decisiones en el hogar 40.4 38.9 42 .4 40 .0 39.7 40.2 

Desacuerdo con que el 
trabajo de la mujer esté 
condicionado a la magnitud 
del ingreso del hombre 66.2 64.3 68.2 74.5 72.6 75.9 

Los efectos de la incorporación masiva de la mujer al 
mundo del trabajo acontecida en las democracias occidenta­
les son bastante conocidos: "este fenómeno, escribe G. 
Lipowetsky, no sacude solamente al mundo del empleo, sino 
también a la relación de las muchachas con los estudios, las 
relaciones entre los sexos, el poder en el seno de la pareja: 
paralelamente al control de la fecundidad, la actividad feme­
nina expresa la promoción histórica de la mujer que se go­
bierna a sí misma. 35 

35 Gilles Lipovetsky,, La troisieme femme. Permanence et révolution du f éminin. 
París: Gallimard, 1997, p. 204. 
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Es bastante similar la identifioación que. hacen los dife-, 
rentes analistas de los efectos de la incorporación masiva de 
la mujer al trabajo; sin embargo, como vamos a ver más ade­
lante, hay diversos puntos de vista respecto a cuál esfera -la 
doméstica o la pública- ofrece la mayor resistencia a lamo­
dificación del predominio masculino. 

En su libro De mantenidas a proveedoras, Helen Safa 
defiende la hipótesis de que la incorporación de la mujer al 
trabajo ha contribuido a incrementar su autoridad en el seno 
del hogar, lo que se manifiesta, entre otros factores por un 
incremento de las tasas de jefatura femenina. 36 Considera 
también que el ámbito principal de resistencia al estableci­
miento de condiciones igualitarias entre los sexos se ubica 
en la esfera pública, principalmente en el mercado laboral y 
en el ámbito político. 

Para Safa ya las mujeres reconocen que además de res­
ponsabilidades tienen derechos -como amas de casas, como 
trabajadores y como ciudadanas- y están más dispuestas a 
enfrentar la dominación masculina, sobre todo en el hogar. 
Sugiere que la familia no es el foco principal de la opresión 
de la mujer, sino que son las modalidades públicas del 
patriarcado, que siguen beneficiándose de la subordinación 
femenina, las que perpetúan el mito del proveedor masculi­
no"37. Este prevalece o se reproduce en el ámbito público, 
vale decir en el ámbito de las relaciones políticas y laborales. 
De esta manera, la falta de reconocimiento de las mujeres 
como trabajadoras proveedoras "refleja la resistencia de las 
instituciones dominadas por los hombres, como los sindica-

36 Véase He len Safa, De mantenidas a proveedoras: mujeres e industrialización 
en el Caribe, San Juan: Universidad de Puerto Rico, 1998. 

37 /bid. , p. 250 
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tos y los partidos políticos, a considerar a las mujeres en el 
mismo nivel que los hombres".38 

Una visión un tanto diferente es sostenida por Lipovetsky: 
"la dinámica postmoderna de la emancipación femenina no 
significa homogeneización de los roles de los dos géneros, 
sino persistencia del rol prioritario de la mujer en la esfera 
doméstica combinado con las nuevas exigencias de la auto­
nomía individual.39 

En el resto del capítulo examinaremos en cuáles áreas 
existen mayores resistencias para la modificación de los ro­
les tradicionales de la mujer tanto en el ámbito familiar como 
en el político. 

Control de la descendencia y del trabajo, pero predominio 
masculino en las decisiones 

Se destaca, en primer lugar, que el derecho al control de 
la descendencia es el indicador más aceptado de todos los 
seleccionados para medir la autonomía personal en el ámbi­
to familiar, mientras que, en el otro extremo, los datos reve­
lan una actitud de marcado rechazo a la práctica de compar­
tir la adopción de decisiones importantes en el hogar entre 
los miembros de la pareja. En efecto, mientras de cada 1 O 
personas entrevistadas aproximadamente 9 se manifestaron 
de acuerdo con la planificación de la descendencia, sólo 4 
favorecen que las decisiones importantes sean tomadas por 
ambos miembros de la pareja. La mayoría de la muestra en-

38 Safa, H., Ob. cit. p. 249. Véase también su artículo sobre <<Mujeres y la indus­
trialización en el Caribe: una comparación de Puerto Rico y la República Domini­
cana», en María del Carmen Baerga, Género y Trabajo, la Industria de la Aguja 
en Puerto Rico y el Caribe Hispánico, San Juan: Universidad de Puerto Rico, 
1993. 
39 Ob. cit., p. 290. 
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trevistada, incluso en la submuest~a de las mujeres, conside­
ra que es sólo el hombre quien 'debe tomar las decisiones 
más importante del hogar. 

Cuadro 4.4 
Aceptación de la autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar 
según variables socioeconómicas. Porcentaje de Mujeres. DEMOS-97 

Indicadores de Autonomía 

Aceptación Ambos - Desacuerdo con 
De acuerdo de la libre de- miembros que el t rabajo 

Variables con el uso terminación de la pareja de la mujer esté 

socioeconómicas del método de la mu- deben tomar condicionado a 
anticon- . . las decisio- la magnitud del Jer para m-
ceptivo terrumpir un nes en el mgreso del 

embarazo hogar hombre 

Años de estudio 
0-5 80.6 46.3 20.7 67.4 
6- 11 93.7 51.8 44.8 78.3 
12 y más 93.9 55.1 69.8 88.6 
Niveles socio 
económicos 
Muy bajo/bajo 85.3 45.3 27.7 69.0 
Medio 90.0 54.0 47.7 82.6 
Medio Alto/alto 93.8 58.2 63.6 84.7 
Ingreso mensual 
más otros 

ingresos 
Ningún ingreso 86.9 51.5 32.4 69.6 
1- 1200 82.7 46.0 37.4 78.3 
1201- 2000 91.1 49.4 44.9 76.4 
2001-4500 94.3 55.3 51.9 86.8 
4501-8000 96.5 48.5 78.3 92.1 
Más de 8000 91.5 45.5 67.0 95.4 
Situación laboral 
No trabaja 86.5 51.1 34.8 72.5 
Trabaja asalariado 94.2 51.0 55.7 86,3 
Trabaja no 
asalariado 87.8 44.8 42.6 76.6 
Total 88.2 50.2 40.2 75.9 

La gran aceptación del uso de técnicas para el control de la 
descendencia por parte de la población entrevistada contrasta 
con la actitud respecto a la práctica del aborto. En efecto, me-
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nos de la mitad de los hombres ( 4 7. 7%) se manifestó de acuer­
do con la libre determinación de la mujer para interrumpir un 
embarazo, mientras que la posición respecto al aborto mantie­
ne a la población femenina dividida en dos partes numérica­
mente iguales: una mitad a favor y otra en contra(Cuadro 4.3). 

Resulta muy llamativo la altísima aceptación, sin 
condicionamientos, del trabajo de la mujer: el 75% de la ciu­
dadanía entrevistada, sin grandes diferencias entre los sexos, 
se manifestó en desacuerdo con que la mujer trabaje sólo si 
el ingreso del hombre no alcanza para sostener a la familia. 

Diferencias entre las mujeres 

Las variables seleccionadas para explorar diferencias en 
las actitudes y valores respecto a la autonomía personal en el 
ámbito familiar fueron reagrupadas en dos tipos de 
indicadores, sociodemográficos (edad, área de residencia, 
estado conyugal y jefatura de hogar)40 y socioeconómicos 
(educación,. ingreso, nivel socioeconómico y situación labo­
ral) (Ver cuadros 4.4 y 4.5). Para ilustrar los resultados utili­
zaremos, principalmente, los datos de los dos indicadores 
más potentes, por ser los que dividen en forma más nítida a 
la población entrevistada: la actitud respecto a la toma de 
decisiones o la aceptación de una autoridad compartida den­
tro del hogar y la disposición hacia el aborto. 

Las condiciones socioeconómicas que favorecen la autono­
mía de las mujeres 

La comparación de los datos de los Cuadros 4.4 y 4.5 

40 En este estudio, como en la mayoría de las encuestas, la identificación del «jefe 
del hogam fue realizada en forma espontánea por los miembros de la unidad fami­
liar. 
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revela un hallazgo interesante soqre los factores que inciden 
en la aceptación de una mayor autónomía personal de la mujer 
en el ámbito familiar: las variables socioeconómicas influ­
yen más que las demográficas produciendo diferencias más 
acentuadas entre las mujeres dominicanas: 

78 

a) Las condiciones socioeconómicas de la mujer, in­
troducen más cambios en los aspectos que tienen 
que ver con la igualdad de la pareja en la toma de 
decisiones y la autonomía laboral de la mujer; mien­
tras que, por otro lado, afectan menos la actitud frente 
al control de la descendencia y, principalmente, ante 
el aborto. 

b) Dentro de las variables socioeconómicas, el nivel 
educativo es el indicador más potente. Como se 
destaca en el Cuadro 4.4, la escolaridad divide en 
forma drástica a las mujeres: el 70% de la pobla­
ción femenina de la muestra que tiene 12 años o 
más de estudios está de acuerdo con que ambos 
miembros de la pareja tomen las decisiones impor­
tantes en el hogar, mientras que esta posición sólo 
es compartida por el 21% de las mujeres de menor 
nivel educativo (entre 0-5 años de escolaridad): 
49.1 puntos porcentuales de diferencia entre los dos 
niveles educativos extremos. La escolaridad tam­
bién marca diferencias, aunque menos acentuadas, 
con relación a la autonomía en el área laboral. Sin 
embargo, con respecto a la actitud frente al aborto, 
la escolaridad sólo marca una diferencia de 8. 8 pun­
tos porcentuales. 

e) Una incidencia interesante de la división en estratos 
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socioeconómicos se observa con relación al abor-
~ 

to . Los datos indican que· mientras más alto es el 
estrato socioeconómico al que pertenece una mu­
jer mayor es la probabilidad de que apruebe el de­
recho al aborto. Como se destaca en el Cuadro 4.4, 
la proporción de mujeres entrevistadas que se ma­
nifestaron de acuerdo con la idea de que la mujer 
debe disfrutar de la libertad para decidir si inte­
rrumpe o no un embarazo aumenta con la posición 
socioeconómica, siendo de 45 .3% en las mujeres 
de los estratos "Muy bajo/Bajo" y de 58.2% en las 
correspondientes al "Medio alto/ Alto": una dife­
rencia de trece puntos porcentuales. 

d) De las cuatro variables socioeconómicas consideradas, 
el nivel de ingreso es el que más incide sobre la acep­
tación de la autonomía laboral de la mujer. Existe una 
diferencia de 25.8 puntos porcentuales a favor de esta 
autonomía entre las mujeres con ingresos de más de 
RD$8,000 respecto a las que no obtuvieron retribu­
ción económica. Una mayor proporción de mujeres 
con ingresos más altos rechazan la propuesta de some­
ter las posibilidades de participación laboral femenina 
al cumplimiento del rol proveedor masculino. 

f) La situación laboral de las mujeres entrevis-tadas 
resultó la variable menos impactante de las consi­
deradas, aunque los datos muestran diferencias lla­
mativas que perfilan una mayor aceptación de las 
propuestas de autonomía por parte de las trabaja­
doras asalariadas. 



También ciertas características sociodemográficas influyen 
en la autonomía personal 

Destaquemos algunos hallazgos relativos al impacto de 
las variables demográficas sobre los indicadores de autono­
mía seleccionados (Cuadro 4.5): 

a) Los 50 años es el límite que marca diferencia a nivel 
de edad entre las mujeres, ya que la población feme­
nina mayor de 49 años registra una menor aceptación 
de las propuestas de autonomía personal para la mu­
jer en el ámbito familiar. 

b) El grado de urbanización influye en la mayoría de los 
indicadores de autonomía personal, principalmente 
en la aceptación de la toma de decisiones comparti­
das por ambos miembros de la pareja, la cual es más 
aprobada por los residentes en Santo Domingo (26 
puntos porcentuales de diferencia). 

e) La jefatura de hogar no impacta en ninguno de los 
indicadores de autonomía estudiados. 

d) Aunque se observan algunas diferencias según estado 
conyugal de las mujeres, estas diferencias en la acepta­
ción de la autonomía personal podrían ser una expre­
sión de pertenencia a determinados estratos socioeco­
nómicos y no un resultado de la influencia de facto­
res sociodemográficos. En efecto, como se observa en 
el Cuadro 4.5, las mujeres casadas y las divorciadas, ubi­
cadas en categorías que se corresponden con determi­
nado estrato social, aprueban en mayor proporción que 
ambos miembros de la pareja tomen las decisiones en el 
hogar (50.5% y 57.8%, respectivamente); mientras que 
las unidas y separadas registran una proporción más b~ja 
de aceptación (30.7% y 35.9%, respectivamente). 
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Cuadro 4.5 
Aceptación de la autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar 

según variables sociodemográficas. Porcentaje de Mujeres. 
DEMOS-97 

Indicadores de Autonomía 

Variables 
Aceptación Ambos Desacuerdo con 

socioeconómicas De acuerdo de la libre de- miembros que el trabajo 

con el uso terminación de la pareja de la mujer esté 

de 1 métodos de la mu- deben tomar condicionado a 
anticon- . . las decisio- la magnitud del Jer para m-
ceptivos terrumpir un nes en el mgreso del 

embarazo hogar hombre 

Grupos de edad 
18- 24 92.8 56.8 43.6 78.2 
25- 34 94.2 55.5 43.7 75.3 
35-49 90.0 48.4 47.1 79.0 
50 y más 74.5 39.8 24.2 70.8 

Zona de residencia 
Santo Domingo 87.9 56.1 51.0 79.8 
Resto Urbano 91.4 44.9 41.6 77.4 
Resto Rural 84.9 49.4 25.0 69.4 

Estado conyugal 
Unida( o) 91.2 51.6 30.7 71.5 
Casada( o) 86.2 52.6 50.5 78.8 
Separada 90.2 46.8 35.9 76.1 
Divorciada 91.5 40.7 57.8 80.0 
Viuda 70.3 36.1 25.8 68.7 
Nunca unida/ 
casada 91.1 55.7 54.4 88.8 

Jefatura de hogar 
Jefe 86.3 46.5 38.4 79.6 
No jefe 88.9 51.4 40.8 74.7 
Tota l 88.2 50.2 40.2 75.9 
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¿Hacia una mayor autonomía personal en el ámbito fami­
liar? 

Los datos aportados por las dos encuestas Demos en 
el ámbito familiar ¿son acaso reveladores de una mayor 
consciencia o aceptación de la población entrevistada, y 
principalmente de las propias mujeres, de la autonomía 
personal femenina en el ámbito familiar? En los tres 
indicadores seleccionados para evaluar la autonomía per­
sonal de la mujer en el ámbito familiar, los porcentajes 
de aceptación resultan 1 igeramente más altos en la 
submuestra de mujeres, lo cual pudiera ser indicativo de 
una tendencia hacia una mayor emancipación personal. 
Sin embargo, el resultado de la comparación de los da­
tos del período estudiado para tres de los cuatro 

- indicadores utilizados41 no permite conclusiones defini­
tivas (ver Cuadro 4.3): 

* El único indicador que registra un incremento impor­
tante durante el período considerado es la aceptación 
del derecho de la mujer a realizar un trabajo no con­
dicionado a la magnitud del ingreso del hombre. Se 
trata de una valorización muy importante de la auto­
nomía laboral de la mujer, ya que la aprobación de 
esta propuesta no sólo es bastante alta sino que tam­
bién el consenso aumenta, en ambos sexos, en aproxi­
madamente 8 puntos porcentuales, pasando de un 
66.0% en 1994 a un 75.0% en 1997. 

41 En 1994 no se interrogó sobre la aceptación de la anticoncepción, por lo que, 
lamentablemente, no se dispone de datos comparativos al respecto. 
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Durante los tres años coqsiderados no se observan 
cambios en el tipo ideal dé patrón de autoridad fami­
liar predominante en el país, que continúa siendo pa­
triarcal. La mayoría, tanto en los hombres como en 
las mujeres, considera que es "sólo el hombre quién 
debe tomar las decisiones importantes en el hogar". 

Se produce un retroceso en la aceptación del dere­
cho de la mujer a decidir en materia de aborto, he­
cho que se experimenta aún entre las mujeres 
(57.0% estaban a favor en 1994 y 50.2% en 1997: 
una pérdida de 7 puntos porcentuales). 
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Porcentaje que está de acuerdo con los siguientes indicadores 
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C. Las barreras a la participaci~n política de las mujeres 

El estudio The Civic Culture de Almond y Yerba planteó 
que la cultura cívica (conjunto de creencias, actitudes, nor­
mas y percepciones que apoya la participación) es un factor 
que incide favorablemente al sistema político democrático. 
Los hallazgos empíricos mostraron que las orientaciones 
políticas de la cultura cívica estaban distribuidas según el 
estrato socioeconómico y el sexo; así la apatía política (des­
interés y la ausencia de participación) y la falta de conoci­
miento o de información política de las mujeres y de los es­
tratos deprimidos indican que la cultura cívica es masculina 
y se ubica en la clase alta y media. 

La crítica realizada por C. Pateman al método empirista 
e individualista del mencionado libro indica que los autores 
no establecen "una explicación del círculo del síndrome de 
la ausencia de participación, o de la relación entre los ESE 
(estratos socioeconómicos, R.B.) bajos, el sexo femenino y 
la carencia de las orientaciones cívicas, o de los bajos niveles 
de participación política."-'2 Y añade que "las desigualdades 
de la cultura política( ... ) son tratadas como separadas, e irre­
levantes con respecto a la igualdad formal y a la ciudada­
nía"43 existentes en una sociedad marcada por el sistema de 
género. 

Las declaraciones universalistas de la igualdad de los 
derechos y libertades fueron coartadas por la argumentación 
de la diferencia "natural" de los sexos. En todos los regímenes 
democráticos "la referencia a las diferencias 'naturales' entre 

42 The disorder of 1-J'omen, California: Stanford University Press, 1989, p. 158. La 
crítica al texto The Civic Culture pertenece a un ensayo de C. Pateman publicado 
originalmente en 1980. 

43 /bid., p. 143. 
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los sexos ha justificado la exclusión de las mujeres de la ciu­
dadanía, como consecuencia después de la obtención del voto, 
de la participación política activa. La diferencia de sexo supo­
nía a las mujeres incapaces de ejercer los derechos reputados 
como naturales para la humanidad ( ... ) en consecuencia, el 
individuo abstracto no había sido neutro sino indudablemente 
masculino. "44 

Las evidencias empíricas de que, en relación con los hom­
bres, las mujeres dominicanas poseen menores niveles de 
interés en la política, de participación frecuente en activida­
des políticas, de pertenencia a alguna organización no pue­
den verse como casos de apatía propia de las mujeres sino 
que han de explicarse con relación a la estructuración de la 
política como una esfera masculina, así como al bloqueo, y, 
posteriormente, a las trabas impuestas al acceso de las muje­
res al terreno po 1 í ti co. 

Sólo una apreciación superficial consideraría que en nues­
tro país las mujeres no se aproximan al ideal de la ciudadanía 
puesto que no suelen mostrar interés político, están poco in­
formadas, muestran menor valoración por opciones o valo­
res democráticos y participan en menor proporción que los 
hombres. 

Es indispensable realizar la conexión de esas actitudes 
políticas de la mujer con la estructura política y con la diferen­
ciación por género. Como bien señala J. Astelarra "la carac­
terización de la política como una esfera masculina es la prin­
cipal barrera para la incorporación de las mujeres a sus ac­
tividades. 45 La diferenciación de género ha privilegiado al 
sexo masculino en la conformación de la ciudadanía, en la 

44 Joan W. Scott, La citoyenne paradoxale, Les féministes fran~aises et les droits 
de /'homme. París: Ed. Albín Michel, 1998. p. 10. 

45 Ob . . Cit., p. X. 
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constitución de la esfera política a partir de la diferenciación 
• 

sexista de lo público y lo privado, y, como consecuencia, 
existen estos niveles de interés, actitudes y prácticas políti­
cas en las mujeres. 

Otros obstáculos importantes a la actividad política fe­
menina son los roles adscritos a la condición de la mujer al 
interior de la familia, la doble jornada de trabajo de la mujer, 
las normas culturales -con su secuela de conflictos y renun­
cias-, las formas de socialización diferenciada según los 
sexos, las barreras institucionales que, por ejemplo oponen 
los partidos políticos. En nuestra cultura han abundado los 
epítetos, los escarmientos y las más asombrosas descalifica­
ciones a aquellas mujeres que osen iniciarse en las activida­
des políticas y abandonen el dulce hogar y sus funciones do­
mésticas. José Ramón López, reputado pensador dominica­
no, en uno de sus cuentos dibuja la imagen de las mujeres 
políticas como un terrible castigo divino a las barbaridades 
cometidas por los pobladores de esta isla. 4Q 

La consideración de que la mujer no tiene la capacidad o 
los atributos necesarios para participar en la política, la 
extemporaneidad y el aplazamiento de su incorporación ple­
na han sido argumentos para dificultar o condicionar la acti­
vidad política femenina. En 1940 en una consulta realizada 
por el diario La Nación con relación a la conveniencia del 
reconocimiento del derecho al voto de la mujer, Joaquín 

46 " ¡Ahí les va la mujer política! Y desde entonces, los más grandes pecadores, 
los infieles más 'tenaces tienen un cáncer que les roe las entrañas, en vez de tener 
hogar porque la dulce y suave esposa, la tierna e inocente hija, la hermana cariño­
sa y buena, se les han convertido en arpías políticas( ... ) y con la faz congestionada 
por el odio desean la muerte a todo aquel que ;11o sea partidario de un hombre que 
no es el marido, ni el padre, ni el hermano de ellas". Cuentos Puertoplateños, T. 
I, Santo Domingo: Fundación Corripio, 1991, p. 146. Esta imagen androcéntrica 
de la política, además de estigmatizar la actividad política de las mujeres por 
abandonar la mansedumbre del hogar, da por supuesto que la acción política de 
las mujeres se orienta a la promoción del hombre al poder. 
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Balaguer, quien posteriormente ejerció la presidencia de la 
República por más de veintidós años, declaró: "En todos los 
países, aun los anglosajones que han sido siempre los más 
inclinados a reconocer los derechos de la mujer y a dar a ésta 
en la vida pública una participación activa, el voto femenino 
no ha sido consagrado sino después de largas discusiones, 
de una revolución lenta que se ha llevado a cabo por medio 
de reformas graduales. ( ... )Mi opinión es, pues, que la con­
cesión a la mujer .dominicana del voto político sería a todas 
luces prematura". 47 

Si se piensa en la incorporación de la mujer en la política 
y al mundo de lo público como uno de los retos de la demo­
cracia moderna, la atenuación hasta la erradicación de todos 
los obstáculos enunciados habrá de contemplarse también 
como una de las aspiraciones de una democracia sin distin­
ciones reales por sexo. 

El poder a puertas cerradas 

Después del derecho al voto acordado a las mujeres du­
rante la dictadura de Trujillo, la vinculación de la mujer a la 
política se mantuvo atada fundamentalmente a su actuación 
como sufragante. Ni siquiera la activa presencia femenina, 
que empezó a abrirse paso en las luchas contra la dictadura o 
en los años sesenta, le valió la obtención del lugar corres­
pondiente en la esfera política. 

Sin embargo, todavía el mundo de la política permanece 
como un asunto de los hombres. En Europa, por ejemplo, 
"las mujeres representan el tercio de la membresía de los 
partidos políticos, pero casi en todos los lugares, ellas están 

47 Citado por Ange!-a Peña, <<A favor y en contra>> en el períodico Hoy del 15 de 
diciembre del 1998, p. 19. 
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subrepresentadas en las instancia¡ de dirección de éstos. En 
todos los gobiernos, salvo los escandinavos, las mujeres son 
minoritarias y se encuentran a menudo encargadas de los sec­
tores considerados como 'femeninos' . "48 

En nuestro país, como en todas partes, la estructura tradi­
cional del empleo femenino incluye en buena medida los 
oficios y labores desvalorizados social y económicamente, 
los cuales no son más que la prolongación de las actividades 
domésticas realizadas por las mujeres. Hasta tal punto que 
pueden consignarse labores y oficios tipificados como ejer­
cidos por una mayoría femenina: trabajadoras domésticas, 
enfermeras, secretarias, maestras, por ejemplo. Generalmente 
los puestos gubernamentales ocupados por mujeres o las 
posiciones políticas de algún relieve siguieron el patrón an­
terior. Las Secretarías de Educación, de Salud, las Artes, las 
áreas o actividades de asistencia o labores sociales, entre otras, 
suelen ser las posiciones reservadas para las mujeres. 

También desde el poder se ha utilizado la inclusión fe­
menina en posiciones públicas irrelevantes como el sonado 
caso de las Gobernadoras Provinciales. Con el propósito de 
ganancias electorales, los partidos y gobiernos siguen incor­
porando mujeres a posiciones o funciones como acompa­
ñantes, para la consolidación de fórmulas electorales atracti­
vas o para la legitimación mediante el uso de la imagen de la 
mujer dedicada a la asistencia social. 

No obstante, el ejercicio de funciones de representación 
o de mando se ha mantenido ejemplarmente clausurado para 
las mujeres. El Congreso, los Ayuntamientos, la Presidencia 
o los altos organismos de dirección de los tres partidos más 
importantes están desprovistos de una presencia femenina 
correspondiente a la labor desempeñada por las mujeres, a la 

48 Gilles Lipovetsky, Ob. cit., p. 266. 
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preparación y a las aptitudes demostradas por muchas de ellas 
(Véase el Cuadro 4.6). 

Cuadro 4.6. 
Distribución de cargos congresionales, presidenciales y municipales 

según sexo y año de elección 

1982 1986 1990 1994 1998 

Cargos Total Mujer Total Mujer Total Mujer Total Mujer Total Mujer 

Diputadas 120 8 120 8 120 13 120 15 149 23 
Senadoras 27 1 30 1 30 o 30 1 30 2 
Síndicas 54 2 98 3 103 S 107 6 117 3 
Regidoras 594 33 607 41 643 53 642 95 777 176 
Presidente 1 o 1 o 1 o 1 o o o 
Vicepresi-
dente 1 o 1 o 1 o 1 o o o 
Total 837 44 857 53 898 71 901 117 1073 204 

Fuente: CIPAF, Quehaceres, Santo Domingo, Año XVII, No. 1-2, 1998 

En diferentes países tienen lugar acciones dirigidas a la 
promoción de las mujeres en la vida política, las cuales, prece­
didas por la experiencia de la "acción afirmativa", se 
diversifican en un repertorio que incluye desde cuotas electo­
rales hasta las propuestas constitucionales de paridad de mu­
jeres y hombres en todas las posiciones públicas. 

Los estereotipos sexuales se han ido modificando en lo 
que concierne a la integración de las mujeres a las labores 
públicas fuera de la esfera doméstica. Pero todavía, como he­
mos visto, la esfera política, lugar de mando y de poder, per­
manece como un coto reservado a los hombres. 

D. La aceptación de la participación política de la mujer 

En el cambio de mentalidades en curso cabe indagar acer­
ca de los niveles de aceptación o de rechazo de la participa-
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ción poJítica de la mujer. Por medio de indicadores nos propo-
' nemas conocer los niveles de aceptación: a) de la política como 

una actividad que no es privativa de los hombres, b) de la par­
ticipación de la mujer en política, y, e) de que la mujer ocupe 
posiciones de poder. 

Los resultados de Demos-94 y de Demos-97 permiten 
concluir que ya se empieza a visualizar y a aceptar el ámbito 
político como un asunto también de las mujeres. Dentro de 
un impulso de igualitarismo moderno, también es notoria 
entre las personas entrevistadas la validación de la participa­
ción activa de la mujer en la política. El contexto de esta 
nueva visión se verifica en el país al amparo del debilita­
miento de las formas tradicionales de asignación diferencia­
da según el sexo. Una serie de asuntos merecen ser escudri­
ñados a través de un posterior debate al interior de los grupos 
de mujeres. A manera provocativa lanzamos sólo dos 
interrogantes: ¿En qué medida estos cambios en curso son 
susceptibles de ser multiplicados y profundizados por una 
acción estratégica que articule los intereses de las mujeres 
con los retos actuales de profundización de la democracia y 
con la problemática social de otros amplios sectores exclui­
dos y oprimidos? Al igual que se les formula a otros nuevos 
movimientos sociales, los grupos de mujeres "¿van a lograr 
en el futuro próximo extender su influencia hasta el propio 
proceso de toma de decisiones o si, por el contrario, asistire­
mos a una progresiva desactivación de su potencial de cam­
bio paralelamente a su progresiva institucionalización"49 ? 

De los resultados de la serie de las dos encuestas se pue­
de retener un conjunto de conclusiones que, de manera ge­
neral, pasamos revista a continuación. 

49 J. Benedicto y F. Reinares, "Las transformaciones de lo político desde una 
perspectiva europea" en J. Benedicto y F. Reinares (Eds.), Las transformaciones 
de lo político, Madrid: Alianza, 1992, p. 27. 
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Validación de que la política es también un asunto de mujeres 

La aceptación de la esfera política como un asunto tam­
bién de las mujeres expresa un terreno ganado por los impul­
sos igualitarios y libertarios. Anteriormente esos avances se 
manifestaron en el debilitamiento de las barreras que separa-
·ban a la mujer de la educación, del trabajo remunerado, del 
control de la reproducción y de SM sexualidad, así como de la 
erosión de algunos de los mecanismos de diferenciación de 
los sexos y de la subordinación femenina. Hoy en día esa 
amplia aceptación de la esfera política como asunto también 
de las mujeres significa una legitimación incuestionable de 
la nueva adjudicación de roles que está ocurriendo en el país 
y de un socavamiento de los muros que impiden el acceso de 
las mujeres a la política. 

Cuadro 4.7 
Aceptación de la igualdad y de la participación 

de la mujer en la política según sexo. 
Demos-94 y Demos-97. En porcentaje. 

DEMOS-94 DEMOS-97 
Indicadores 

Total Hombre Mujer Total Hombre 

Que el 30% de las candi-
daturas de los partidos 
sean de mujeres - - - 86.0 81.6 

De acuerdo con que la 
mujer participe más en 
la política 71.5 73.4 69.7 85.3 84.3 

Desacuerdo con que la 
política es cosa de 
hombres 48.6 47.9 48.2 65.1 66.4 

La mujer debe participar 
en política igual que el 
hombre 49.7 52.0 47.4 61.7 63.7 

La mujer tiene igualdad 
o mayor capacidad que 
el hombre para gobernar 47.4 44.2 50.6 56.2 54.5 

Mujer 

89.3 

86.0 

64.1 

60.0 

57.5 
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Una mayoría del 64.1% de las,mujeres entrevistadas en 
1997 consideraron que la política líÍo es privativa de los hom­
bres y, lo interesante consiste en que tal visión es también com­
partida por la mayoría de los hombres con un porcentaje de 
66.4% de los entrevistados. La serie Demos permitió registrar 
las modificaciones que ocurrieron en tomo a tal apreciación 
en el transcurso de tres años: en el 1994, el48.2% de las mu­
jeres declararon estar de acuerdo con que la esfera política no 
debe ser un coto masculino, por tanto, se registró un creci­
miento de 15.9 puntos porcentuales, mientras el crecimiento 
fue mayor entre los hombres, el cual consistió en 18.5 (Véa­
se Cuadro 4.7). 

Potencial de apoyo a la igualdad de la mujer en la política 

Nueve de cada diez de las mujeres entrevistadas se 
mostraron de acuerdo con el establecimiento de una cuota 
de un 30% para las candidaturas femeninas. En el mo­
mento de la aprobación de la reforma de la ley electoral 
que introdujo una cuota del 25% hubo una cierta polémi­
ca entre personalidades y miembros de los partidos políti­
cos, sin embargo, ocho de cada diez hombres entrevista­
dos estuvieron de acuerdo con la cuota de candidaturas 
destinadas a las mujeres. 

Un apoyo tan elevado a la cuota electoral por parte de la 
ciudadanía entrevistada revela un potencial, tanto en la po­
blación femenina como masculina, dispuesto a apoyar fór­
mulas que promuevan positivamente a la mujer en la políti­
ca50. Y es pues, un potencial de presión para que la dirección 
de los partidos se decida a reconocer y a no obstaculizar los 

50 En el momento de redactar este trabajo, el Senado acaba de introducir a la 
Cámara de Diputados una modificación a la ley electoral con una nueva cuota del 
40%. Llama la atención de que se produzca al poco tiempo de haberse aprobado la 
cuota del 25%. 
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liderazgos femeninos. En el recién pasado. proceso de defi­
nición de candidaturas hubo casos como el de una mujer di­
rigente con una larga experiencia, dedicación y asunción de 
responsabilidades en el tren gubernamental que se quejó de 
su exclusión de la boleta electoral a pesar de que fue elegida 
por la consulta interna. Este potencial de presión podría con­
vertirse, eventualmente, en una presión real para lograr la 
aplicación del espíritu de la disposición legislativa comenta­
da y avanzar todavía más en los impulsos de la extensión a 
las mujeres de los derechos políticos. 

Más participación de la gente, pero también más participa­
ción de la mujer en la política 

Como muestran los datos de Demos-97, una de las 
aspiraciones más compartidas por la población entrevis­
tada fue la de participar. Un 94.7% de la población entre­
vistada declaró en 1997 su acuerdo con la creación de me­
canismos de participación de la gente en la adopción de 
decisiones. Esa aspiración de participar está respaldada 
por una alta aceptación de que las mujeres participen ntás 
en la política. El 86% de las mujeres y un porcentaje se­
mejante de hombres entrevistados (84.3%) está de acuer­
do con un mayor concurso de las mujeres en la política. 
Esa perspectiva aumentó en el corto lapso de tres años de 
la siguiente manera: en las mujeres 16.3 puntos porcen­
tuales y los hombres 1 0.9. 

El examen de la existencia o no de una visión igualitaria 
de la participación política de hombres y mujeres dió como 
resultado una alta aceptación en ambos sexos: el 60% de las 
mujeres así lo consideraron y también el63 .9% de los hom­
bres. Del 1994 al 1997 se observa un incremento en la pro­
porción de hombres y mujeres que consideran que la partici-
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pación de la mujer debe ser igual que la del hombre: entre 
las mujeres aumentó 12.6 puntos porcentuales y en los 
hombres 11.9. 

La mujer y el hombre poseen igual capacidad para gober­
nar 

Probablemente uno de los aspectos claves en la vali­
dación de la participación activa de la mujer en la política 
es el reconocimiento de que la mujer posee aptitud para 
gobernar y que los hombres estén dispuestos a ser dirigi­
dos.políticamente por las mujeres. De ahí la crucial inda­
gación acerca de si la mujer tiene menos, igual o más ca­
pacidad que el hombre para gobernar como elemento de 
base para conocer si a la mujer se le califica o descalifica 
para tal actividad. 

La mayoría de las mujeres entrevistadas, el57.5%, con­
sideró en 1997 que las mujeres tienen igual o mayor capa­
cidad que el hombre para gobernar, y, paralelamente una 
porción considerable de los hombres entrevistados (54.5%) 
muestra una apreciación semejante. Esta autoestima de las 
mujeres de considerarse aptas para gobernar es sumamente 
significativa en un entorno cultural de desvalorización de 
las potencialidades de la mujer en esa área, ya que tradi­
cionalmente la mujer dominicana ha sido socializada para 
los logros de la vida privada y no de la vida pública. Tam~ 
bién esta apreciación sufrió modificaciones en tres años, 
ya que hubo un incremento en la proporción de hombres y 
mujeres que atribuyen igual o más capacidad de las muje­
res para gobernar, ese aumento fue de 6.8 puntos porcen­
tuales en las mujeres y de 10.3 en los hombres. 
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Las que más favorecen la participación política de las mu-. 
Jeres 

La aceptación de la mujer en la actividad política difiere 
según el estrato socioeconómico de las mujeres, la zona de 
residencia, el nivel de escolaridad y, salvo en uno de los te­
mas, según el monto del ingreso. Dich~ aceptación decrece 
nítidamente según la zona sea menos urbanizada, según dis­
minuye el nivel socioeconómico, los años de estudio, y ex­
ceptuando una pregunta, a medida que decrece el ingreso 
generado por la mujer. En futuros trabajos que estudien más 
detenidamente las relaciones entre la autonomía personal de 
la mujer al interior de la familia y la aceptación de la partici­
pación política femenina, podría ser de utilidad hacer la ob­
servación de que la aceptación de la participación política de 
la mujer aparece como indiferente a aspectos relativos a la 
situación de la mujer en la unidad doméstica, tales como la 
jefatura del hogar y el estado conyugal. 
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GRAFICO 4.3 
Aceptación de la igualdad y de la participación de la 

mujer en la política según sexo, DEMOS-97 
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Cuadro 4. 8 
Porcentaje de las razones de acuerdo o desacuerdo con mayor 

participación de la mujer en la política por sexo. 
Demos-94 y Demos-97 

Razones del acuerdo con Demos-94 Demos- 97 
mayor participación 

Total Hombre Mujer Iota Hombre Mujer política de mujeres 
Tiene el mismo derecho/ 
es igual/ igual preparación y 
capacidad que el hombre 32.3 36.0 28.2 24.5 26.1 23.4 

Está capacitada para 
dirigir/ participar 4.1 3.2 5.0 2.1 2.5 1.9 

Tiene más o mejores 
valores personales 
y morales 13 .6 13.3 13 .9 26.3 26.9 25.8 

Por derecho ciudadano 
e interés público 3 .9 4.4 3 .5 12.2 11.7 12.5 

Porque beneficia al país 5.2 4.2 6.2 8.1 6.2 9.4 

Por razones genéricas 9.6 8.5 10.7 5.2 5.0 5.4 

Otras razones para 
participar más 3.1 3.2 3.0 4.0 4.9 3.4 

Razones de desacuerdo con mayor participación 
política de la mujer 

La mujer tiene más 
compromisos en el hogar 6.7 7.3 6.1 2.3 2.4 2.1 

La política es cosa 
de hombres 10.6 9.2 12.0 5.8 6.0 5.7 

Tiene menor capacidad 
que el hombre 5.1 6.2 3.9 4.5 5.3 4.0 

Otras razones para 
no participar 0.2 0.4 0.0 0.5 0.5 0.5 

A fin de cuentas ¿Cuáles son las mujeres más favorables 
a la participación política de la mujer y a aceptar la ruptura 
de las barreras que separan a la mujer de la política? Eviden­
temente son las residentes en Santo Domingo, las de mayor 
nivel socioeconómico, las que generan mayores ingresos y, 
finalmente, las de mayor nivel de escolaridad. 
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Cambios y resistencias en la aceptación de la mujer en la 
esfera política 

Según las informaciones comentadas, la percepción de la 
política como una ciudadela masculina ha estado variando rá­

pidamente en los últimos años. El apoyo a una mayor partici­
pación en la política de las mujeres y la percepción de la esfera 
política como un asunto también de mujeres ha ido en aumen­

to: estos dos aspectos registran el mayor incremento en la pro­
porción de mujeres favorables, con un patrón de crecimiento 

semejante en los hombres. 
La subrepresentación femenina en el Congreso, la ausen­

cia de las mujeres en puestos de dirección de los partidos polí­

ticos, en cargos públicos de relevancia fuera de las posiciones 
tradicionales encontrarán con este cambio de actitudes un po­
tencial de presión y de legitimación para seguir modificando 

el panorama actual. 
Es de hacer notar, no obstante, que el planteamiento igua­

litario de la mujer y el hombre en la política no suscita todavía 
los altos apoyos que el resto de los indicadores. Del conjunto 
analizado, los indicadores relativos a la aceptación de la igual­
dad de la mujer y el hombre para participar en política y la 
posesión de igual capacidad para gobernar fueron los más bajos 
(aún siendo de 60% y de 57.5%) y también fueron los que 
obtuvieron en el transcurso de estos tres años los menores in­
crementos en la proporción favorable tanto por parte de las 
mujeres como de los hombres. Un aspecto que amerita la aten­
ción posterior es la inexistencia de grandes diferencias entre 

los porcentajes de mujeres y de hombres que favorecen la par­
ticipación política de las mujeres. 

Como hemos visto, es muy auspicioso que una amplia 
mayoría considere que la mujer debe participar más en la 
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política. Pero esta amplia mayoría se reduce cuando se enca­
ra el asunto de la igualdad de ambos sexos en la participa­
ción política y en la capacidad de gobernar. Tanto en la fa­
milia como en la esfera política, el recodo de mayor impene­
trabilidad a la presencia de la mujer es el de la configuración 
del poder. Una visión integradora de la información disponi­
ble pone al descubierto que la mayor resistencia o rechazo a 
la autonomía personal de la mujer en el ámbito doméstico y 
a su participación política es la que se refiere a la ocupación 
por parte de la mujer de posiciones de poder o de decisión en 
el seno de la familia y en el ámbito político. 

Sólo estuvieron de acuerdo el 57.5% de las mujeres y el 
54.5% de los hombres con la igualdad de la capacidad de 
ambos sexos para gobernar. La democracia de la pareja en la 
casa es todavía menos aceptada ya que sólo el 40% de las 
mujeres y el 39.7% de los hombres se mostraron de acuerdo 
con ella. Se puede sopesar mejor el nivel de rechazo a la 
participación de la mujer conjuntamente con el hombre en 
las decisiones del hogar si se compara con la actitud hacia el 
aborto, la cual ha estado fuertemente marcada por preceptos 
religiosos e impedimentos morales: en las mujeres la acepta­
·ción del aborto es de 1 O puntos porcentuales mayor que la de 
la democracia en la pareja. 

¿Cómo es posible que el sitial de la autoridad masculina 
en la familia siga todavía prevaleciendo con tanta fuerza? 
¿Bastará en nuestra cultura el aumento del número y magni­
tud de los aportes económicos de la mujer al hogar para que 
ceda paulatinamente el patrón de la autoridad masculina? Si 
las mujeres y los movimientos de mujeres han ido erosionando 
los obstáculos a su incorporación creciente al trabajo, a la 
educación, al derecho al voto, a la actividad política ¿por qué 
sigue ofreciendo tanta resistencia el acceso a posiciones de 
poder o de decisión en la familia y en la sociedad? 

Al inicio de este libro se dice que el sistema de género, es 
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decir, el conjunto de las diferenciaciones por sexo que abar­
ca todos los ámbitos de la sociedad (discursivos, en el traba­
jo, la política, la cultura, el espacio público, la familia, por 
ejemplo) es una relación de poder. Para J. Aste larra existen 
dos temas centrales en los análisis de la relación entre el sis­
tema de género y la política: el primero consiste en que "la 
política está determinada por el sistema de género contem­
poráneo como una actividad masculina. En segundo lugar, 
( ... )el sistema de género se mantiene y se reproduce por la 
intervención de la política."51 Y más adelante añade "sólo es 
posible la existencia de la sociedad patriarcal y de la domi­
nación masculina,· porque en su base hay una compleja red 
de relaciones de poder. "52 

El control masculino en la familia y en el Estado, que se 
manifiesta en nuestra realidad a través de la resistencia a la 
democracia en pareja y a la adjudicación de menor capaci­
dad de la mujer para gobernar, forma parte importante de esa 
compleja red de relaciones de poder que posibilita la domi­
nación patriarcal. 

Los datos que hasta el momento hemos considerado su­
gieren que, aunque con gran resistencia, se establece una re­
ducida apertura de la esfera política a las mujeres y se perfila 
además un potencial de apoyo a cambios favorables a la mujer. 
En un contexto de incorporación creciente de las mujeres al 
trabajo, a la educación y a un ligero aumento de su visibili­
dad en el espacio público, persisten una erosión y una cierta 
modificación de las imágenes y roles tradicionales de las 
muJeres. 

Sin embargo, estas modificaciones suceden a pesar de 
que el Estado no se ha visto todavía precisado a desplegar 

51 "Las mujeres y ia política" en J. Astelarra, Ob. cit., pp. 1 0-11. 
52 !bid., p. 12. 
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políticas públicas y acciones gubernamentales sistemáticas y 
efectivas de igualación entre los sexos y de enfrentamiento a 
formas estructurales de subordinación de las mujeres. 

Aún con todos los obstáculos y resistencias, la situación 
femenina en el país registra los efectos del creciente ingreso 
de la mujer al trabajo y a los estudios; últimamente las muje­
res han ido adquiriendo mayores márgenes de control (aún 
estrechos) sobre sí mismas, y también, va en aumento la acep­
tación de la mujer en la arena política, tal como hemos visto 
anteriormente. Todos estos factores anuncian la posibilidad 
de lograr un mayor acceso a la política, a puestos de repre­
sentación y a posiciones de poder por parte de las mujeres. 
Esta posibilidad podría ser una buena ocasión para iniciar la 
reflexión acerca de las modalidades de las acciones políticas 
estratégicas de los grupos de mujeres. 

La posibilidad de una estratégica participación política 
de las mujeres en el país estaría asociada a la superación de 
ciertos rasgos del movimiento de mujeres 53 que han debili­
tado, como movimiento autónomo, su incidencia en la opi­
nión política y en la esfera de la adopción de decisiones. D. 
Paiewonsky considera que en el país se ha ido instaurando 
un discurso del género en el desarrollo, el cual "se va vol­
viendo progresivamente más utilitarista, más centrado en la 

53 Denise Paiewonsky efectúa una acertada caracterización de la situación actual 
del movimiento de mujeres. De esta caracterización presentamos los siguientes 
aspectos: a) sesgos antiteóricos que empobrecen la capacidad analítica y propositiva, 
b) un modelo organizativo propio de las organizaciones no gubernamentales 
(ONGs), el cual dificulta el surgimiento de un liderazgo social así como el com­
promiso y movilización de amplios núcleos de mujeres, e) dependencia cada vez 
mayor de los recursos externos y de las agendas de desarrollo de las agencias 
internacionales, así como dificultades de trascender sus agendas institucionales 
particulares y aglutinar a las mujeres en torno a propuestas y acciones comunes. 
En "La participación política de las mujeres dominicanas: apuntes históricos y 
cuestionamientos actuales", mimeo. , 1997. 
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eficiencia: ya no son las mujeres que necesitan el desarrollo, 
sino el desarrollo el que necesita a las mujeres. El modelo 
claramente promueve la cuestión de género (y de la partici­
pación/democracia) en función de objetivos de desarrollo". 
Los riesgos advertidos por Paiewonsky de una tal mutación 
son la pérdida de la autonomía del movimiento de mujeres 
con respecto a los financiamientos externos y a la visión in­
ternacional del desarrollo, pero lo que sería más significati­
vo, la pérdida de la visión de transformación cultural del mo­
vimiento de mujeres. 

Frente a la posibilidad de acceso a la política y a posicio­
nes de poder y frente a los muchos riesgos que envuelve la 
relación problemática de la mujer con el poder, merecería 
también la pena realizar una reflexión y un debate acerca de 
los alcances y límites de la visión, muy en boga, de que en 
todas las actividades de la vida pública y, en particular, de la 
política estén representadas un número de mujeres igual que 
el de hombres o proporcional a la población femenina exis­
tente. Sabemos que en la actualidad esa perspectiva del ac­
ceso de la mujer a cargos dirigenciales en el trabajo y en la 
política goza de mucha simpatía y existen propuestas de pa­
ridad, es decir de igual número de mujeres y hombres en 
todas las posiciones de la función pública. Sin embargo, so­
bre lo que queremos llamar la atención aquí "ya no es el de­
recho de las mujeres a ser representadas como mujeres indi­
viduales ( ... ) sino su representación como grupo.( .. . ) Las 
mujeres tienen intereses objetivamente diferentes de los hom­
bres, pero el ingreso de las mujeres como actores individua­
les en la escena política no significa que se persigan activa­
mente esos intereses." 54 

Las tentaciones en boga del feminismo liberal o republi­
cano pueden sobredimensionar la importancia del argumen-

54 A. Philips, Ob. cit., p. 76. 
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to de la paridad y limitarse a un acto de justicia e igualdad 
ante el reclamo del acceso a una representación numérica 
equiparable a la población femenina. Ahora bien como argu­
menta A. Phillips "no se trata sólo de que haya más mujeres 
en la política; es la oportunidad de transformar el terreno 
político"55

, de modificar la separación de lo público y lo pri­
vado, de introducir cambios sustanciales en la esfera domés­
tica, en fin de continuar la eliminación de las diferencias de 

' genero. 
Aunque únicamente lo mencionemos, la formación de 

intereses y la cuestión de la representación de las mujeres 
son sólo algunos de los problemas, propios de la democra­
cia, que, tarde o temprano, se habrán de encarar con más 
detenimiento. Para la discusión posterior cabe hacer referen­
cia a la perspectiva de construcción de electorados que 
visualiza integrar en la participación política de mujeres la 
práctica ciudadana, la eficacia de la participación política y 
la formación de intereses de las mujeres. Barbara Hobson 
propone una estrategia de la acción política feminista con­
sistente en la movilización y construcción de electorados56 

( composing of constituency) para la selección y consecusión 
de fines políticos. 

En esta construcción de electorados se pretende propi­
ciar el reconocimiento de la multiplicidad de grupos y pers­
pectivas de mujeres y "la convergencia de creencias y visio­
nes que se expresan en la práctica de la ciudadanía"57 de las 

55 Ob. cit., p. 16. 
56 No se entiende el conjunto "de electorados en un sentido de votantes, sino de 
modo más extenso, como la representación de grupos sociales en los espacios 
discursivos, a través de textos dirigidos a una audiencia general, y de políticas 
de partido y extrapartidistas." Bárbara Hobson, "Identidades de género. Recur­
sos de poder y Estado de Bienestar" en Elena Beltrán y Cristina Sánchez, Las 
ciudadanas y lo político, Madrid: Instituto Universitario de Estudios de la Mu­
jer, 1996, pp. 65-66. 
57 /bid. , p. 63. 

105 



mujeres, con la acentuación de las dimensiones de la ciuda­
danía política, participatoria y la ciudadanía social. A partir 
del análisis de las experiencias de acciones feministas de di­
versos países y de los modelos de acción de los movimientos 
sociales, Hobson propone un interesante modelo de práctica 
de la ciudadanía de los movimientos de mujeres y sugiere 
"estrategias analíticas que puedan revelar las conexiones entre 
la construcción de electorados, el despliegue de recursos 
discursivos y organizativos y la capacidad de los grupos para 
capitalizar las oportunidades políticas -convertir recursos de 
poder en objetivos políticos. "58 

De todos modos las recomendaciones y orientaciones para 
emprender la participación política de las mujeres han esta­
do a la orden del día: desde ampliar la capacidad de negocia­
ción y de movilización eficaz de recursos de poder; desarro­
llar una mayor presencia activa e incidencia en las reformas 
institucionales democráticas, hasta la recomendación de la 
articulación de los intereses de las mujeres con otros secto­
res para la consecución de objetivos similares. La incidencia 
política de las mujeres en las políticas públicas es doble: ven­
cer los obstáculos para reducir y eliminar los efectos de esas 
políticas en el fortalecimiento de la división de género, y, 
promover políticas públicas que favorezcan la igualación de 
los sexos, como es el terreno muy especial de las políticas 
sociales. Desde cualquier punto que se mire, el repertorio y 
la orientación de la participación política estratégica de las 
mujeres es un asunto abierto. 

58 Ob. cit., p. 16 
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Capítulo V 

Participación política 
y emancipación femenina 

¿En qué medida la población femenina que manifiesta 
mayor integración al mundo de lo político es portadora de 
mayores expectativas de autonomía personal en el ámbito 
familiar? ¿Hasta qué punto la mujer políticamente activa tie­
ne también más interés en lograr, para su propio género, con­
diciones de igualdad y de una mayor y más amplia participa­
ción en la esfera privada? La información presentada en este 
capítulo aporta evidencias empíricas que contribuyen a des­
pejar esas interrogantes. 

El análisis comparativo de diferentes índices sobre as­
pectos políticos que realizamos en este capítulo revela que el 
interés en la política y su participación en organizaciones 
laborales constituyen los factores que más inciden en la dis­
posición de la mujer a aceptar valores, actitudes y prácticas 
que propician mayor autonomía personal en el ámbito fami­
liar. La información de la Demos-97 procesada para este 
ensayo indica que estos dos factores también contribuyen de 
manera más acentuada en el rechazo, por parte de la mujer, 
de propuestas y prácticas discriminatorias a la mujer. 
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. A. La influencia del interés en la política 

A mayor interés de la mujer en la política más aceptación 
de su autonomía personal 

El interés de la mujer en la política influye sobre las 
actitudes y valores relacionados con la percepción de la 
autonomía personal en el ámbito familiar en mayor medi­
da que los otros tres indicadores de integración de la gen­
te al mundo de la política utilizados en este estudio59 

La relación entre interés en la política y aceptación de 
la autonomía personal es amplia y muy significativa. Las 
mujeres que tienen "mucho/bastante" interés en la políti­
ca están más de acuerdo con todos los indicadores que 
proponen autonomía personal de las mujeres en el ámbi­
to familiar, en contraste con las mujeres desinteresadas en 
la política. Aunque la diferencia se registra para los cua­
tro indicadores de autonomía personal seleccionados, se 
manifesta de manera más acentuada precisamente en los 
dos que, por ser los menos consensuados entre las propias 
mujeres, resultan más relevantes: el derecho de la mujer a 
interrumpir un embarazo y la igualdad entre ambos miem­
bros de la pareja en la toma de decisiones en el hogar. 
Estos dos indicadores presentan diferencias muy signifi­
cativas, entre las mujeres más y menos interesadas en la 
política, del orden de 10.5 a 20 puntos porcentuales (Ver 
Cuadro 5.1). 

También se observa que una mayor proporción de las 
mujeres que participan en actividades políticas tradiciona-

59 Los otros indicadores de integración al mundo de la política utilizados en las 
encuestas Demos fueron: participación en actividades políticas tradicionales, acep­
tación de la participación políticas tradicionales, y actitud favorable a más parti­
cipación política (ver Cuadros 5.1 y 5.2). 
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les, respecto a las que rechazan la participación se manifestó 
de acuerdo con que ambos miembros de la pareja deben to­
mar las decisiones importantes en el hogar (48.4% y 38.5%, 
respectivamente). Sin embargo la asociación entre este indi­
cador de participación y los otros indicadores de autonomía 
se manifiesta con menor intensidad. 

Cuadro 5.1 
Porcentaje de las mujeres entrevistadas que se manifestaron de 

acuerdo (o en desacuerdo) con los indicadores de autonomía personal 
de la mujer en el ámbito familiar según índices de interés en la política 

y de participación en actividades políticas tradicionales. 
DEMOS-97. 

Indicadores de Autonomía 

De acuerdo Aceptación Ambos Desacuerdo con 
Interés y participa con el uso de la libre de- miembros que el trabajo 
ción política del métooo terminación de la pareja de la mujer esté 

anticon- de la mu- deben tomar condicionado a 

ceptivo 
. . 

las decisio- la magnitud del Jer para m-
terrumpir un nes en el tngreso del 
embarazo hogar hombre 

Interés en la 
política 
(Se informa y/o 
conversa) 
Mucho/Bastante 94.5 53.9 49.8 82.4 
Poco 86.9 53.0 39.6 74.6 
Nada 84.0 39.6 30.1 71.3 

Total 88.2 50.2 40.2 75.9 

Participa en acti-
vidades políticas 
tradicionales 
Ninguna 87.8 49.7 38.5 75.9 
Una o más 90.3 52.6 48.8 76.2 

Total 88.2 50.2 40.2 75.9 
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Las más emancipadas también son más receptivas a la par­
ticipación política. 

En las Encuestas Demos se construyeron dos tipos de 
índice para medir la aceptación de las actividades políticas, 
uno para la aprobación de las actividades políticas tradicio­
nales y otro para evaluar la disposición que favorece más 
participación de la población, principalmente en actividades 
que implicaban ampliar, democratizar e institucionalizar los 
espacios de participación política. Como se señaló en otra 
sección, los resultados de las Encuestas Demos revelan que 
la ciudadanía favorece más este segundo tipo de participa­
ción. En esta oportunidad el análisis de los datos busca co­
nocer la relación entre estos dos indicadores de aceptación 
de la participación y la identificación por parte de las muje­
res con valores libertarios en el ámbito familiar. La informa­
ción presentada en el Cuadro 5.2 muestra que existe correla­
ción positiva y que el impacto de la segunda variable (acep­
tación de más participación) se manifiesta sobre un mayor 
número de indicadores de autonomía y es más acentuado. 

Las diferencias más llamativas, entre las mujeres que re­
chazan y las que están más de acuerdo en aumentar la parti­
cipación, se manifiestan en todos los indicadores de autono­
mía pero son más marcadas en la proposición que postula 
igualdad en la participación de ambos miembros de la pareja 
al tomar las decisiones importantes en el hogar (26.6 puntos 
porcentuales) y en la opinión que desaprueba condicionar el 
trabajo de la mujer a la magnitud del ingreso del hombre 
(22. 7 puntos porcentuales). También se observa una mayor 
aceptación del uso de métodos de control natal entre las 
mujeres entrevistadas que más propician el incremento de la 
participación política femenina (diferencia de 17.6 puntos 
porcentual es). 
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La correlación entre aceptación de la participación polí­
tica tradicional y autonomía personal en el ámbito familiar 
es menos acentuada. Sólo se manifiesta en dos indicadores 
de autonomía y las diferencias no sobrepasan los 11 puntos 
porcentuales (ver Cuadro 5.2). 

Cuadro 5.2 
Porcentaje de las mujeres entrevistadas que se manifestaron de 

acuerdo (o en desacuerdo) con los indicadores de autonomía personal 
de la mujer en el ámbito familiar según índices de aceptación de la 
participación en actividades políticas tradicionales e índice favorece 

más participación política. Demos 97. 

Indicadores de Autonomía 

lndice de Aceptación Ambos Desacuerdo con 

aceptación de la 
De acuerdo de la libre de- miembros que el trabajo 

actividad 
con el uso terminación de la pareja de la mujer esté 

política 
del método de la mu- deben tomar condicionado a 
anticon- . . las decisio- la magnitud del JeT para m-
ceptivo terrumpir un nes en el m gres o del 

embarazo hogar hombre 

lndice de acepta-
ción de la partici-
pación política 
Tradicional: 
Rechazo 83.7 51.6 32.2 75.8 
Aceptacióní 
Gran aceptación 89.8 49.7 42.9 76.0 

lndice favorece 
más participación 
política: 

, 

Rechazo a más 
participación 73.8 42.4 23.3 59.6 
Aceptación 84.1 51.4 25 .3 66.6 
Mucha Aceptación 91.4 49.9 49.9 82.3 
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B. Incidencia de la organización 

En lo que respecta la relación entre participación de las 
mujeres en organizaciones y autonomía personal en el ámbi­
to familiar, la influencia positiva más fuerte se manifiesta en 
la población femenina que milita en organizaciones labora­
les. Estas mujeres favorecen en mayor proporción medidas y 
valores asociados a la autonomía personal femenina en el 
ámbito familiar, principalmente en los aspectos más directa­
mente vinculados con la contribución al sustento económi­
co: toma de decisiones en el hogar y derecho de la mujer a 
trabajar en forma no condicionada por la situación económi­
ca masculina. También, como mostraremos más adelante, la 
militancia en organizaciones laborales aumenta la probabili­
dad de que la población femenina entrevistada desapruebe 
valores y prácticas discriminatorias. Revisemos algunos da­
tos que ilustran estos hallazgos. 

Los datos del Cuadro 5.3 revelan que ni la simple 
militancia de la mujer en organizaciones, ni el número de 
organizaciones a la que pertenece, influye en la valoración 
que tiene de su autonomía personal en el ámbito familiar. 
Tampoco se observa relación entre autonomía y participa­
ción en organizaciones de tipo territorial. La participación 
en dos tipos de organizaciones, partidarias y laborales, sí 
marca diferencias en la aceptación, por parte de la mujer, de 
una mayor autonomía personal. 

La participación en organizaciones políticas partidarias 
influye en todos los indicadores de autonomía, pero sólo en 
dos de éstos las diferencias con las mujeres que no militan 
resulta relevante, ya que sobrepasan los 7 puntos porcentua­
les: el derecho de la mujer a interrumpir su embarazo y el 
indicador relacionado a la igualdad de autoridad para los 
miembros de la pareja. Se trata de una diferencia importante 
ya que, como se indicó, son los dos aspectos de autonomía 
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personal sobre los que existe menos consenso, tanto entre los 
sexos como al interior de los diferentes estratos de mujeres. 

Afiliación laboral de la mujer y autonomía personal 

La militancia de las mujeres en organizaciones laborales 
impacta de manera muy favorable en la percepción de su 
autonomía personal en el ámbito familiar. La asociación más 
estrecha se manifiesta en el caso de dos de los indicadores de 
emancipación de la mujer: 

En el Cuadro 5.3 se observa, primero, un incremento en 
16.2 puntos porcentuales la aceptación de condiciones 
igualitarias de autoridad en la pareja, es decir, mientras sólo 
el 39.1% de las mujeres que no están afiliadas a una organi­
zación laboral se expresó de acuerdo con que ambos miem­
bros de la pareja deben tomar las decisiones en el hogar, esta 
proporción se eleva a más de la mitad (55.3%) en las muje­
res afiliadas a este tipo de organización. 

Segundo, la afiliación laboral de la mujer influye a nivel 
de la percepción de su trabajo, ya que las mujeres organiza­
das en sindicatos, gremios o asociaciones laborales reivindi­
can en una mayor proporción el derecho de la mujer casada o 
unida a trabajar con independencia del ingreso que pueda 
aportar el hombre al sustento del hogar (la diferencia con 
respecto a las que no participan en este tipo de organización 
es de 7.4 puntos porcentuales). 
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Cuadro 5.3 
Porcentaje de las mujeres entrevistadas que se manifestaron de acuerdo 

(o en desacuerdo) con los indicadores de autonomía personal de la mujer 
en el ámbito familiar según diversos índices de participación en organi­

zaciones. Demos-97. 

Indicadores de Autonomía 

Aceptación Ambos Desacuerdo con 
De acuerdo de la libre de- miembros que el trabajo 

Participación en con el uso terminación de la pareja de la mujer esté 
organizaciones del método de la mu- deben tomar condicionado a 

anticon- . . 
las decisio- la magnitud del Jer para m-

ceptivo terrumpir un nes en el m gres o del 

embarazo hogar hombre 

Número de 
Organizaciones 
Ninguna 87.9 48.7 40.6 76.2 
Una y más 88.9 53.0 39.4 75.4 
Total 88.2 50.2 40.2 75.9 

Miembro de una 
organización 
Territorial 
SI 87.4 49.2 42.1 75.7 
NO 88.5 50.5 39.6 76.0 
Total 88.2 50.2 40.2 75.9 

Miembro de una 
organización 
Partidaria 
SI 92.5 56.9 33.8 80.5 
NO 87.6 49.1 41.2 75.2 

Total 88.2 50.2 40.2 75.9 

Miembro de una 
organización 
Laboral/oficios 
SI 91.0 51.9 55.3 82.8 
NO 88.0 50.1 39.1 75.4 
Total 88.2 50.2 40.2 75.9 
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C. Actividad política femenina y autodis.criminación 

Resulta particularmente interesante conocer en qué me­
dida la participación política femenina se correlaciona, y en 
qué sentido, con el rechazo de valores y prácticas que discri­
m-inan a la mujer. 

A mayor interés en la política, menor autodiscriminación 

Hay que destacar, en primer lugar, que el índice constnlÍ­
do a partir de los datos de las Encuestas Demos revela una 
altísima propensión a la discriminación de la mujer que se 
registra para ambos sexos (alrededor de 7 de cada 1 O de las 
personas entrevistadas se ubican en algún nivel, medio o alto, 
de discriminación de la mujer). Esto resulta particularmente 
llamativo en el caso de las mujeres, ya que se trata de valores 
y actitudes autodiscriminatorias. 

Cuadro 5.4 
Distribución de la población femenina entrevistada según índice de 
discriminación a la mujer por índices de interés en la política y de 

participación en actividades políticas tradicionales. 
Demos-97. 

lndice de discriminación de la mujer 

Ninguna Baja discrimi-
Alta 

discrimina-discrimina- nación . ' ción de la CIOn 
muJer 

Interés por la política 
(Se informa y/o conversa) 
Mucho/Bastante 43.6% 38.7% 17.6% 
Poco 24.7% 49.8% 25.4% 
Nada 17.7% 48.8% 33.5% 

Total 28.2% 46.7% 25.2% 

Participa en actividades 
políticas tradicionales 
Ninguna 26.2% 47.7% 26.0% 
Una o más 38.0% 41.1% 20.8% 

Total 28.2% 46.7% 25 .2% 
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Un segundo punto a destacar está referido al impacto del 
interés de la mujer en la política sobre la autodiscriminación. 
La relación entre las dos variables, que aparecen en el Cua­
dro 5 .4, indica que mientras mayor interés manifiesta la mu­
jer en la política menor es su disposición a identificarse con 
medidas, valores, o actitudes discriminatorias para su géne­
ro. Se observa que mientras para las mujeres que indicaron 
no tener interés en la política la proporción de actitudes 
autodiscriminatoria es de un 82.3%, este porcentaje descien­
de muy significativamente cuando las mujeres manifiestan 
que tienen "mucho-bastante" interés en la política (56.4%, 
Cuadro 5.4). 

En tercer lugar, también se observa una incidencia, pero 
menos acentuada que el interés, de la participación de la mujer 
en actividades políticas tradicionales. El 73.4% de la pobla­
ción femenina que no participa es propensa a la 
autodiscriminación, mientras que en las mujeres participan­
tes esta proporción es de 62.0%, una reducción de 11.4 pun­
tos porcentuales. 

Por último, en el Cuadro 5.5 se ofrecen los datos sobre la 
relación entre los índices de aceptación, por parte de las muje­
res entrevistadas, de la participación en actividades políticas 
tradicionales y de más participación política. Se destaca un 
mayor impacto del segundo índice ya que si comparamos el 
segmento poblacional compuesto por las mujeres que mani­
festaron "mucha aceptación" a las propuestas de ampliar 
los espacios de participación en la política, con las mujeres 
que simplemente "aceptan" más participación, se observa 

· una diferencia muy acentuada (31.4 puntos porcentuales), 
indicativa de menor propensión a la discriminación. Tam­
bién la aceptación de la participación política tradicional por 
parte de las mujeres marca diferencia respecto a la 
autodiscriminación pero menos acentuada (9.2 puntos por­
centuales). 

116 



Cuadro 5.5 
Distribución de la población femenina entrevistada según índice de 

discriminación a la mujer por índices de aceptación de la participación 
en actividades políticas tradicionales e índice favorece más participa­

ción política. Demos-97. 

Indice de discriminación de la mujer 

Ninguna Baja discrimina Alta 
discrimina- ción discrimina-

ción ción 

Nivel de aceptación de la 
¡participación política 
Rechazo 21.3% 50.2% 28.5% 
Aceptación/ 
Gran aceptación 30.5% 45.4% 24.1% 

Total 28.2% 46.7% 25.2% 

lndice favorece más . 
participación política 
Rechazo a más partici-
pación 2.1% 49.1% 48.8% 
Aceptación 9.3% 46.2% 44.6% 
Mucha aceptación 40.7% 46.8% 12.5% 

Afiliación laboral y discriminación a la mujer 

También la militancia de la mujer en organizaciones la­
borales aumenta la probabilidad de que se manifieste en des­
acuerdo con valores y prácticas discriminatorias de su géne­
ro. En el Cuadro 5. 6 se observa la ausencia de relación entre 
discriminación a la mujer y tres de las variables incluidas 
(participación en organizaciones, membresía en organizacio­
nes territoriales y partidarias). De nuevo, sólo se destaca la 
incidencia de la afiliación a organizaciones laborales. Así, 
mientras el 73.0% de las mujeres no afiliadas aprobaron va­
lores, actitudes o prácticas discriminatorias, este porcentaje 
se reduce a 55.6% en las mujeres que pertenecen a sindica­
tos, gremios u otras organizaciones laborales. 
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Cuadro 5.6 
Distribución de la población femenina entrevistada según índice de 

discriminación a la mujer y diversos índices de participación en 
organizaciones en porcentaje. Demos-97. 

Participación en organizacio- Ninguna Baja Alta 

nes discriminación discriminación discriminación 

Número de organización 
Ninguno 27.9 46.8 25.3 
Una y más 28.6 46.4 25 .0 

Total 28.2 46.7 25.2 

Miembro de una organi-
zación Territorial 
SI 29.3 46.7 24.0 
NO 27.8 46.6 25.6 

Total 28.2 46.7 25.2 

Miembro de una organi-
zación Partidaria 
SI 25.8 51.1 23 .1 
NO 28.5 45.9 25 .5 

Total 28.2 46.7 25 .2 

Miembro de una organi-
zación Laboral/oficios 
SI 44.4 40.9 14.7 
NO 27.0 47.1 25.9 

Total 28.2 46.7 25.2 

El siguiente resumen ilustra mejor el impacto de los dife­
rentes índices de activismo político de las mujeres sobre la 
autodiscriminación: 

Porcentaje de autodiscriminación femenina según aspectos indicados. Demos- 97 

Indicadores de interés y participación Porcentaje de autodis-
en la política criminación femenina 

Miembro de una organización laboral .5.5.6 
Mucho/bastante interés en la política .56.4 
Favorece mucho ampliar la participación política .59.3 
Participa en actividades políticas tradicionales 62.0 
Acepta la participación en Act. poi. tradicionales 69.3 
Miembro de una organización territorial 70.7 
Participa en por lo menos una organización 71.4 
Miembro de una organización partidaria 74.2 
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El autoritarismo y la autodiscriminación 
La sociología clásica o autores como Weber o Gramsci 

consideraron los valores y los aspectos culturales como fac­
tores claves para la legitimación de la autoridad, de un régi­
men político, o, incluso para el advenimiento del capitalis­
mo, como es el conocido estudio La ética protestante y el 
espíritu del capitalismo. 

Pero es en los años sesenta con The Civic Culture que se 
impulsa la teoría empírica de la democracia: en este famoso 
libro60 G .A. Almond y S. Yerba estimaron a través de una 
base empírica que un conjunto de creencias, actitudes, nor­
mas y percepciones -la cultura cívica- auspicia la participa­
ción y es favorable a la consolidación de la democracia. Sus 
análisis enfatizaron la influencia de la cultura sobre el siste­
ma político61

, es el caso de los "ciudadanos activos" con orien- . 
taciones y actitudes cívicas, quienes participan en la política 
y, por consiguiente, propician o favorecen la democracia. 

Como hemos visto, la presentación de esa documenta­
ción empírica dejaba al desnudo que esta cultura cívica, le­
jos de ser compartida ampliamente, estaba afectada por el 
sexo y el status socioeconómico: las mujeres obtenían un ran­
go más bajo que los hombres, y la gente con un status 
socioeconómico más bajo mostraba una puntuación menor 

60 New Jersey: Princenton, 1963. 
61 No tenemos espacio para discutir la refutación del determinismo culturalista de 
sus planteamientos, como tampoco examinar el otro extremo de las argumentacio­
nes de autores como Ph. Schmitter o L. Morlino que excluyen la incidencia de la 
cultura política en la transición o en la consolidación democráticas. 
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que la obtenida por los niveles socioeconómicos altos, lo cual 
era adjudicado por los autores a las formas de socialización. 
Sin embargo, en el libro The Civic Culture la "socialización 
política -escribe Caro le Pateman- es considerada como una 
noción neutral( ... ) más que como un vínculo entre la cultura 
política y la estructura"62 política de una sociedad patriarcal. 
Frente a la ausencia de un intento explicativo del patrón rela­
tivamente estable que sitúa como apáticas políticas a las cla­
ses bajas y a las mujeres, la argumentación de Pateman resi­
de en que la explicación debe ser buscada "al interior del 
proceso de socialización en la estructura de la autoridad de 
la vida diaria. Esta explicación depende de la noción de so­
cialización política como el vínculo entre la cultura política y 
la estructura política y como una parte integrante de sus mu­
tuas interacciones. "63 

En lo adelante examinaremos, en primer lugar, la pro­
pensión de las mujeres al autoritarismo, la extemalidad, la 
autodiscriminación y el favorecimiento de la participación 
política, todo esto en el contexto de los procesos de sociali­
zación sexista, del sistema político y de la distribución des­
igual de compensaciones existentes en el país. En segundo 
lugar, a partir de los resultados de la propensión de la mujer 
a las cuatro actitudes anteriores, pondremos a prueba algu­
nos planteamientos feministas al contrastar estos resultados 
según las variaciones en la situación y condiciones experi­
mentadas por las propias mujeres. En tercer y último lugar, 
argumentaremos que el patemalismo, tan acentuado en la 
cultura dominicana, funge como una de las formas de repro­
ducción de la subordinación de género, y además, es una de 
las maneras a través de la cual es legitimada la autoridad 
masculina en nuestro país. 

62 Ob. cit., p. 157. 
63 /bid. 
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A. Autoritarismo y autodiscriminación: su relación con la 
socialización y el sistema político 

A pesar de que los valores del autoritarismo están bas­
tante generalizados en la cultura política de la ciudadanía, se 
confirma que en las mujeres alcanzan proporciones mayores 
que en los hombres, a excepción del asunto de la democracia 
en la casa, la cual alcanza igual proporción favorable en hom­
bres y mujeres. En lugar de estar asociada a la naturaleza o a 
la vocación autoritaria o conformista del sexo femenino, esta 
mayor propensión a valores autoritarios en las mujeres está 
vinculada a la estructura patriarcal y política, a las formas de 
autoridad en la vida diaria y a las formas predominantes de 
socialización en el país. 

Aunque los elementos de la sociedad patriarcal están pre­
sentes en todas las sociedades, en cada una de ellas las for­
mas de subordinación femenina se modalizan y codifican al 
influjo de múltiples procesos, de la configuración histórica 
de las relaciones de poder y de la sociedad, de los regímenes 
políticos, la cultura, la religión, la modernización de la so­
ciedad, entre muchos otros. 

Cualquier intento de estudiar los procesos de 
jerarquización de los sexos y de subordinación femenina, así 
como de socialización e internalización de papeles diferen­
ciados según los sexos no podría pasar por alto la extraordi­
naria función de la ideología, de los mecanismos estatales, y, 
del sistema escolar durante los treinta años del régimen auto­
ritario de Trujillo. 

En el transcurso de esa dictadura fue singular la exaltación 
de la maternidad, de la familia y de los valores que refutaban a 
la mujer como individuo igual e independiente. Al amparo de 
la máxima "gobernar es poblar" (expectativas de desarrollo 
que en la época estaban cifradas, en parte, en la obtención de 
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un crecimiento demográfico), la premiación instituida para 
las mujeres multíparas con once hijos asume un sentido y 
distinción patriótica. De este modo, la familia -escribe Angela 
Hernández- es el sostén de la Patria y la Patria es la gran 
c. ·¡· "64 1am1 ta. 

Al igual que la asimilación activa de los intelectuales al 
régimen dictatorial, la asimilación de las mujeres fue perse­
guida y estimulada a través de la cooptación de las dirigentes 
del movimiento feminista, la "activación" de las mujeres a 
través del otorgamiento del derecho al voto y del apoyo in­
condicional al Jefe de la Nación, el cual se trasmutaba sim­
bólicamente en el Jefe de la casa. 

La hegemonía masculina acantonó a la mujer en un sta­
tus de minoridad, de dependencia, de aceptación a la autori­
dad fuerte y de limitación drástica de sus atributos ciudada­
nos. A la vez, el régimen trujillista revitalizó la vieja identifi­
cación de la preeminencia, el valor y la fuerza viriles con el 
poder. 

Los dispositivos estatales que obraron durante treinta años 
en la fijación de los géneros encontraron ciertos obstáculos, 
como probablemente, la resistencia a un tal encuadramiento 
que opuso el tipo de familia de origen afroantillano. No obs­
tante, planteamos que el énfasis colocado por el régimen de 
Trujillo en la activación de la jerarquización secular de los 
sexos, en la aceptación de la autoridad fuerte y en la depen­
dencia de los otros tuvo efectos perdurables en los patrones 
de conducta y en las actitudes de las mujeres dominicanas. 

64 Ob. cit., p. 107. La autora continúa escribiendo en la misma página: "La mujer 
multiplica la población, apacigua los ánimos exaltados, induce al conformismo, 
fomenta el respeto por la máxima autoridad oficial y promueve las mentalidades 
conservadoras." Estas últimas ideas son, sin embargo, un tema de debate ya que 
otras perspectivas consideran que esas actividades de apoyo y promoción de la 
aceptación de la autoridad dictatorial eran realizadas igualmente por mujeres y 
hombres. 
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Por otra parte, la democratización que sobrevino poste­
riormente compatibilizó formas propias del autoritarismo y 
del predominio masculino con aspectos de la democracia, 
cuyos límites han sido sustanciales: la ausencia de acepta­
ción de procedimientos democráticos, como el sistemático 
desconocimiento, hasta hace dos años, del sufragio univer­
sal; la inexistencia de un Estado de derecho; la personalización 
del poder; la falta de apertura hasta el presente de canales 
institucionalizados de participación política, el mantenimiento 
del paternalismo autoritario, entre otros. 

Los procesos de socialización continúan habilitando la 
diferenciación genérica, ciertamente con menor profundidad, 
y, para captar esa socialización sólo hay que referir, a título 
de ilustración, la educación sexista que predomina, la pre­
eminencia de la autoridad masculina en los diferentes ámbi­
tos de la vida, los sistemas sociales de compensación dife­
renciada por sexo (a igual trabajo o preparación, salarios más 
bajos o posiciones de menos jerarquía), la publicidad y los 
medios de comunicación. Las iniciativas más importantes de 
resocialización en torno a la igualación de las mujeres y a la 
restructuración de los roles femeninos y masculinos han pro­
venido fundamentalmente del impacto simbólico y cultural 
logrado por las organizaciones de mujeres, de la incidencia 
de organismos internacionales, o de los cambios espontá­
neos que están ocurriendo; mientras los organismos guber­
namentales, salvo contados casos, han estado a la zaga. 

La manifiesta indolencia del Estado para realizar, en el 
marco de la democratización, efectivas políticas de sociali­
zación para la igualación de los sexos es sumamente revela­
dora del comportamiento de las instituciones democráticas 
llamadas a efectuar un tratamiento igual a mujeres y hom­
bres. Además, esta situación arroja luz a la interpretación de 
los datos que vamos a exponer en lo que sigue ya que "más 
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allá de cierta autonomía -afirma J. A. Moisés-, los valores, 
actitudes y procedimientos propios de la cultura democrática 
se refuerzan a partir de una situación compleja entre el com­
portamiento y el funcionamiento de las instituciones demo­
cráticas, lo que implica procesos de socialización y 
resocialización política y exige tiempo para consolidarse y 
sedimentarse"65 . 

A pesar de la incorporación creciente de las mujeres a la 
vida pública, no obstante el debilitamiento del marido y pa­
dre como proveedor indiscutible, todavía perduran en las 
mujeres y en los hombres las mentalidades conservadoras y 
las actitudes de "respeto a la autoridad" fuerte inculcadas y 
afianzadas por el régimen troj illista y, a la vez, mantenidas 
por todos los gobiernos que se han sucedido en la conduc­
ción del Estado después del asesinato de Trujillo. Además, 
en el período de la democratización hasta el presente, los 
hombres tuvieron más oportunidad que las mujeres de modi­
ficar sus actitudes autoritarias, ya que las mujeres permane­
cieron mucho más marginadas de los procesos políticos. 

El Cuadro 6.1 ofrece una evidencia empírica de la perdu­
rabilidad y reproducción de esa cultura política tradicional y 
autoritaria en las mujeres, cuya existencia precede 
secularmente al período aludido. En la población entrevista­
da es muy compartida la inclinación a valores y actitudes del 
autoritarismo, pero entre las mujeres, salvo un caso que ve­
remos más adelante, esa propensión es más pronunciada que 
en los hombres. En 1997, el 83.2% de las mujeres entrevista­
das aprueba el paternalismo autoritario, el 70.4% de las en­
trevistadas prefiere más orden aunque haya menos demo­
cracia, si bien los hombres declaran también una alta pre-

65 «Democratiza(Jión y cultura política de masas en Brasil» en Revista A4exicana 
de Sociología (54) 1, 1992, p. 176. 
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ferencia por el orden (57.1 %), esta es de 13 puntos porcen­
tuales menos que las mujeres. Más de la mi'tad de las muje­
res entrevistadas (54.8%) consideran que un líder fuerte ha­
ría más que todas las leyes y las instituciones juntas, lo cual 
equivale a 1 O puntos porcentuales más alto que los hombres. 
Por la magnitud de las mujeres (ocho de cada diez) que com­
parten el autoritarismo patemalista y por la importancia que 
reviste para la subordinación de género, volveremos más 
adelante sobre el tema. 

Cuadro 6.1 
Porcentaje que estuvo de acuerdo con cuatro indicadores del autoritarismo 

según sexo. DEMOS -94 y DEMOS -97 

1994 1997 
Indicadores de 
autoritarismo Mujer Hombre Mujer Hombre 

Un buen presidente debe ser 
como un padre a quien hay 
que acudir para que resuelva 
los problemas 79.4 73.5 83.2 79.9 

Más orden aunque haya menos 
democracia 70.3 62.6 70.4 57.1 

Unicamente el hombre o 
únicamente la mujer debe 
tomar decisiones en el hogar 57.3 60.6 58.5 59.8 

Un líder fuerte haría más 
por el país que todas las 
leyes y las instituciones 
juntas 53.3 47.5 54.8 44.4 

Para el58.8% de las mujeres entrevistadas las decisiones 
importantes de la familia deben ser tomadas por una sola 
persona de la pareja, cabe decir que este porcentaje es seme­
jante al de los hombres entrevistados (59.8%) que opinan de 
igual manera. Cuando estos resultados se examinan más de­
tenidamente se puede concluir que la jefatura masculina está 
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ampliamente validada por las mujeres: de ese 58.8% men­
cionado, el 6.3% de las entrevistadas atribuye a la mujer la 
potestad de decidir sobre los asuntos importantes de la fami­
lia mientras que más de la mitad de las entrevistadas (53 .2%) 
reconocen la jefatura masculina en lo que concierne a la adop­
ción de decisiones importantes. En una proporción parecida 
los entrevistados comparten esas opiniones: el4.4% atribuye 
a la mujer la potestad de tomar sola las decisiones y el55.4% 
la asigna a los hombres. 

Cuadro 6.2 
Indices de propensión al autoritarismo, externalidad, discriminación de la 

mujer y favorecimiento de la participación política según sexo. DEMOS- 94 y 
DEMOS-97 

1994 1997 
Varios Indices 

Mujer Hombre Mujer Hombre 

lndice de Propensión al 
autoritarismo 

Ninguna o baja 15.7 21.3 15 .1 23.0 
Mediana 26.8 27.2 24.7 25.3 
Alta/Muy Alta 57.5 51.5 60.2 51.7 

lndice Propensión a la 
externalidad 

No Propenso/Propensión baja 45.7 54.0 41.1 49.2 
Media/ alta propensión 54.4 45.9 58.3 50.6 

lndice Propensión a la dis-
criminación de la mujer 

Ninguna discriminación 22.9 23.1 28.2 30.5 
Baja discriminación 42.2 40.7 46.7 43.3 
Alta discriminación 34.9 36.2 25.2 26.2 

lndice favorece más partici-
pación política 

Rechazo a más participación 5.9 3.2 3.0 1.2 
Aceptación 40.6 31.5 36.2 25.8 
Mucha aceptación 53 .5 65.3 60.8 73.0 
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En el contexto de la socialización y del sistema político 
referidos anteriormente, continuamos con el examen del ni­
vel de proclividad de la mujer hacia valores autoritarios, la 
externalidad, la autodiscriminación y la inclinación a favore­
cer más participación política. A través de los índices utiliza­
dos en este estudio se constata que seis de cada diez mujeres 
entrevistadas (60.2%) muestran una alta y muy alta propen­
sión al autoritarismo y el 58.3% de las entrevistadas es alta o 
medianamente propensa a la externalidad. En ambos casos 
las mujeres entrevistadas son algo más propensas al autorita­
rismo y a la externalidad que los hombres, superándolos en 
alrededor de ocho puntos porcentuales (Véase el Cuadro 6.2). 

Cuando se comparan los datos del 1994 con los del 1997 
vemos que la alta inclinación a valores autoritarios en ·las 
mujeres se mantuvo sólida y que hubo un pequeño movi­
miento hacia arriba de los porcentajes que calificaron en una 
mediana y alta propensión a la externalidad. 

En la emancipación femenina ocupa un importante lugar 
la autoestima de las mujeres en tanto seres con iguales capaci­
dades, derechos y potencialidades que los hombres para desa­
rrollarse como sujetos en todos los aspectos de la vida. Con 
los fines de conocer los niveles de autoestima de las mujeres, 
o, de su contrario la autodiscriminación, se trabajó con el índi­
ce de propensión a la discriminación a la mujer que incluye 
la discriminación en el ámbito político, laboral y familiar. 66 

La desigualdad según el sexo y el predominio masculino 
están interiorizados por las propias mujeres, hasta tal punto 
que una alta autodiscriminación es asumida por un cuarto de 
las mujeres entrevistadas y también, cabe decir, que un cuar-

66 Incluye los siguientes indicadores: no es conveniente que la mujer participe en 
política/la mujer sólo debe participar cuando no se lo impidan sus obligaciones, la 
política es cosa de hombres, la mujer sólo debe de trabajar cuando el ingreso del 
hombre no alcanza, y finalmente, el hombre es quien debe tomar las decisiones 
importantes del hogar. 
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to de los entrevistados muestra alta propensión a la discrimi­
nación de la mujer. Cerca de la mitad de las entrevistadas 
(46.7%) muestra alguna autodiscriminación, cifra similar a 
la del43.3% de los hombres entrevistados que declaran al­
guna discriminación a la mujer. Estos datos muestran que es 
singularmente imperioso un amplio proceso de 
resocialización para ambos sexos, el cual por la magnitud y 
significación de la autodiscriminación y de la discriminación 
contra la mujer observada, no se puede limitar como hasta 
ahora ha sido a la educación informal aportada por organiza­
ciones diversas y a una que otra intervención gubernamental. 
Este proceso de resocialización debe abarcar los sistemas de 
compensación social y debeóa implicar procesos sistemáticos 
que involucren al Estado, los medios de comunicación y las 
instituciones políticas y sociales. 

Si acordamos pertinencia a las advertencias de Pateman 
y de Moisés acerca del vínculo complejo existente entre las 
actitudes y valores, por una parte, y la estructura política y la 
autoridad, podríamos concluir en que los altos porcentajes 
de mujeres con propensión alta al autoritarismo, a la 
extemalidad y a la autodiscriminación están anclados al fun­
cionamiento de las instituciones, al sistema social de com­
pensaciones según el sexo, a la socialización existente y, por 
supuesto, al tipo de autoridad que rige en la actualidad. 

Un elemento que no debe pasar desapercibido, y que pro­
bablemente tiene relación con la mayor aceptación de la mujer 
en la política, fue la disminución de la proporción de muje­
res que manifestó poseer una alta autodiscriminación, asa­
ber, de un tercio de las entrevistadas (34.9%) en 1994 pasó a 
un cuarto de las entrevistadas (25 .2%) en 1997. En el trans­
curso de estos tres años, igualmente vale destacar la dismi­
nución de diez puntos porcentuales (de 36.2% a 26.2%) de 
los hombres entrevistados que manifestaron una alta discri­
minación de !a mujer. Esta considerable disminución de la 
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alta autodiscriminación de la mujer se acompaña de un ma­
yor discernimiento y criticidad por parte de las mujeres al 
evaluar la existencia de la igualdad de oportunidades de la 
mujer y el hombre en todo. Efectivamente, mientras en 1994 
el60.6% consideró existente esa igualdad de oportunidades 
de ambos sexos, en 1997 la percepción disminuyó a un 49.7% 
de las mujeres entrevistadas, asimismo la evaluación de los 
hombres se modificó en el período de tres años ya que de un 
65.5% en 1994, sólo un 52.1% consideró que las oportuni­
dades para la mujer y el hombre eran iguales. 

Finalmente queremos indicar que una de las aspiracio­
nes más compartidas por la población dominicana en los úl­
timos años fue la de formar parte activa en los procesos polí­
ticos, lo cual queda expresado en el 60.8% de las mujeres 
que declaró mucha aceptación a que haya más participación 
política. Esta cifra asciende entre los entrevistados masculi­
nos al 73%. 

B. A pesar del sistema político y la socialización, las muje­
res se emancipan 

En todas partes, la extensión de las actividades de la mujer 
fuera de la casa ha tenido una formidable repercusión en el 
mayor control que las mujeres desarrollan sobre sí mismas, 
en sus relaciones al interior de la familia, en las relaciones 
entre los sexos y también como una nueva intelección de su 
identidad. 

Exploraremos si existe alguna relación entre la extensión 
de las actividades femeninas fuera del hogar, la inserción en 
los estudios o en el trabajo, por una parte, y la propensión a 
valores autoritarios, a la externalidad, autodiscriminación y 
la participación política, por la otra. El examen de las varia­
ciones según escolaridad, actividad económica, ingreso y 
estado conyugal sugiere la existencia de una relación entre la 
inserción de las mujeres en actividades fuera del hogar y una 
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menor proporción de mujeres con valores autoritarios, acti­
tudes de dependencia de otros, autodiscriminación y apoyo a 
que haya más participación política. 

Incorporación de la mujer al estudio y la propensión a 
valores autoritarios y a la autodiscriminación. La propor­
ción más elevada de mujeres con alta y mediana propensión 
al autoritarismo, con alta y media propensión a la externalidad 
y con alta autodiscriminación se encuentra entre las de más 
baja escolaridad (Véase cuadro 6.3). 

Cuadro 6.3 
Variables de género según ingreso total en porcentaje. DEMOS-97 

In dice lndice 
In dice 

propensión al propensión a la 
propensión a la 
discriminación 

autoritarismo extemalidad 
de la mujer 

Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre 

Años de estudio 
0-5 .............................. 76.1 70.4 70.0 66.8 37.7 36.2 
6- 11 ............................ 60.7 52.5 57.7 52.5 21.3 26.5 
12 y más ..................... 28.5 19.4 37.7 20.7 7.6 9.0 
Sin información ........... 100.0 0.0 100.0 0.0 100.0 0.0 

Actividad económi-
ca/laboral 
Trabaja ....................... 51.4 52.7 47.5 50.0 17.1 25.9 
Busca trabajo ............. 50.1 41.1 84.9 59.3 18.8 21.2 
Estudia ....................... 44.8 46.7 37.7 43.0 1 0.7 16.7 
Oficios del hogar ........ 66.4 73.1 66.0 54.5 31.2 33.6 
Rentista/jubilado 
y afines ...................... 66.4 48.3 68.6 54.2 28.3 33.3 

Ingreso mensual más 
otros ingresos 
Ningún ingreso ........... 67.1 58.7 65.7 57.4 32.1 32.6 

1 -1200 ............... 66.4 66.2 64.7 63.4 22.7 36.1 
1201 - 2000 ............... 57.6 61.9 55.1 64.6 21.9 30.7 
2001- 4500 ............... 42.7 49.7 41.4 47.3 16.8 23.0 
4501- 8000 ............... 27.1 41.3 32.4 38.8 6.7 17.2 
Másde 8000 .............. 29.8 17.3 17.6 19.1 4.6 14.1 

Estado civil 
Unida( o) ..................... 69.8 58.2 65.8 58.2 30.3 31.1 
Casada( o) .................. 50.3 38.0 52.7 40.8 19.5 18.2 
Separada ................... 66.3 59.5 65.5 59.0 26.7 30.7 
Divorciada ........ ........ . 36.9 63.1 44.8 67.5 13.8 24.2 
Viuda ......................... 66.7 71.5 63.5 61.5 37.9 34.5 
Nunca unida/casada .. 50.1 55.8 38.6 46.1 15.6 27.3 

Total ........................... 60.2 51.7 58.4 50.7 25.2 26.2 
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El confinamiento de la mujer en el hogar y la propensión 
a valores autoritarios y a la autodiscriminación. La obje­
ción a la histórica reclusión de la mujer en el hogar ha sido 
objeto de los alegatos más vehementes de las mujeres del 
mundo entero en contraposición a todas las justificaciones 
que pretendieron hacer del hogar el lugar "natural" de la 
mujer. Este planteamiento encuentra un amplio respaldo 
empírico ya que cuando vemos las variaciones por actividad 
económica, las proporciones más elevadas de mujeres con 
autoritarismo y autodiscriminación se encuentran entre las 
amas de casa y las rentistas o jubiladas, es decir, entre las 
mujeres que permanecen en los hogares. La diferencia es 
marcada: entre las que estudian se encuentra la proporción 
más baja de mujeres con una alta y mediana propensión al 
autoritarismo, un 44.8% frente a un 66.4% entre las amas de 
casa; un 3 7. 8% con alta y media propensión a la externalidad 
entre las que estudian frente a un 68.6% entre las rentistas o 
jubiladas, y, finalmente, un escaso 1 O. 7% con alta 
autodiscriminación entre las que estudian en contraste con el 
31 .2% entre las amas de casa. El confinamiento de los hom­
bres en el hogar también se relaciona con la prevalencia de 
las mayores proporciones de gente con autoritarismo y dis­
criminación de la mujer. 

La independencia económica, el ingreso y la propensión 
a valores autoritarios y a la autodiscriminación. En lugar 
del status socioeconómico, el cual puede envolver a toda la 
familia, nos pareció que la estructura del ingreso permite una 
mejor aproximación al tipo de inserción de la mujer en la 
actividad económica remunerada. Entre las mujeres que tie­
nen los más bajos niveles de ingreso se encuentran las pro­
porciones más altas de las variables que estamos trabajando: 
el 67.1% tienen una alta y mediana propensión al autoritaris­
mo, el 65.7% una alta y media propensión a la externalidad y 
el 32.1% una alta autodiscriminación. Mientras que en los 
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dos niveles más altos de la escala del ingreso se encuentran 
las proporciones más bajas de mujeres, 27.1 %, 17.6% y 4.5%, 
respectivamente. 

De manera inversa acontece con las variaciones del apo­
yo a más participación política. De este modo, las más eleva­
das proporciones se encuentran entre las mujeres de mayor 
nivel de escolaridad, las de mayores ingresos y las que estu­
dian (75.4%, 89.0% y 76.1 %, respectivamente), mientras que 
las más bajas proporciones se ubican entre las mujeres de me­
nor escolaridad, las rentistas o jubiladas y las de los ingresos 
más reducidos (48.4%, 50.2% y 56.7%, respectivamente). 

C. La figura del paternalismo 

En la actualidad en los países de Occidente, y la Repúbli­
ca Dominicana no es una excepción, no se advierte en las 
instituciones políticas una profusa, expresa y formal discri­
minación de género; el acceso al espacio público, a la activi­
dad empresarial de las mujeres no está impedido o condicio­
nado por mecanismos formalmente instituidos. Aunque pe­
nosa y paulatinamente, la legislación se ha ido reformando 
para reconocer derechos o garantizar un tratamiento seme­
jante a mujeres y hombres y, como sabemos, la Constitución 
dominicana erradica en el texto las distinciones por motivo 
de sexo. 

Sin tener una profusión de disposiciones expresas, ni 
mecanismos explícitos y formalmente instituidos de restric­
ción o coacción a las mujeres, la desigualdad entre los sexos 
se mantiene diseminada en toda la sociedad dominicana, de 
una manera tan difusa e interiorizada que no es percibida en 
todas sus dimensiones, ni siquiera a veces por los espíritus 
más avezados. Sin embargo, la preeminencia masculina in-
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terviene a través de una distribución diferenciada de papeles 
socialmente aceptados, de expectativas recíprocamente com­
partidas que actúan como pautas orientadoras de la acción. 
El persistente papel de la mujer en la esfera familiar o do­
méstica ha resistido los cambios sustanciales, y, además muy 
a pesar de esos cambios, las estructuras de las oportunidades 
y la socialización actualizan y posibilitan, entre innumera­
bles factores, la supervivencia de la desigualdad de las muje­
res. Las políticas sociales refuerzan la familia patriarcal y la 
adjudicación diferenciada de roles al interior de la familia. 

La reproducción social de los géneros y el paternalismo 

La reproducción social de la discriminación femenina 
puede asumir modalidades diferentes, puede contar también 
con "recursos sociales sistemáticos y recurrentes -concretos 
o simbólicos, sutiles o directos, reglamentados o no, explíci­
tos o implícitos, materializados por hombres, mujeres o co­
lectivos con poder de decisión-, a través de los cuales se 
garantiza una articulación entre la estructuración general de 
la organización política y los roles que pueden desempeñar 
las mujeres en tanto individuos pertenecientes a una catego­
ría discriminada. "67 

Uno de los temas del presente estudio fue constatar el menor 
interés de las mujeres por la política, su menor participación y, 
en general, su mayor proclividad hacia el autoritarismo y hacia 
los valores tradicionales. La motivación fue la de proporcio­
nar una evidencia empírica que permitiera conocer mejor es­
tos rasgos, así como identificar las variantes y designar los 
cambios allí donde los hubiere. Como vimos, estas actitudes 

67 Eugenia Hola y Gabriela Pischedda, Mujer, poder y política. Nuevas tenden­
cias para viejas estructuras. Santiago: Ed. CEM, s/f, p. 79. 
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no fueron, empero, asimiladas a la naturaleza de la mujer o 
a su pretendida vocación de conservadurismo, sino al fun­
cionamiento de la diferenciación genérica, su interiorización 
por las mujeres y su exclusión secular. Pero en adición a lo 
anterior, nos interesa también fundamentar, a la luz de los 
datos obtenidos, algunas hipótesis acerca de los dispositi­
vos simbólicos que acuerdan una "articulación entre la 
estructuración general de la organización política y los ro­
les que pueden desempeñar las mujeres. "68 

Los avances de la aceptación de la mujer en la política, 
observables nítidamente a partir de los datos obtenidos, anun­
cian el resquebrajamiento de muros y valladares que antepo­
nen el predominio masculino o la invalidez femenina al ple­
no disfrute de los derechos y capacidades políticas de las 
muJeres. 

En el caso dominicano, y posiblemente en otros de Amé­
rica Latina, la construcción de espacios y de iniciativas de 
disminución de la discriminación sexista, los efectos de las 
cuotas para cargos electivos u otros tipos de "acción afirma­
tiva" en el ámbito político, social o económico habrán de ser 
considerables para el desarrollo de las potencialidades y ca­
pacidades de las mujeres. Ahora bien, muy a pesar de que las 
mujeres sean más aceptadas en la política, ocupen más car­
gos electivos o ejecutivos (incluyendo en el futuro el de la 
propia Presidencia de la República), los grandes nudos de la 
discriminación femenina tienden a persistir. Entonces, ¿cuá­
les dispositivos simbólicos o materiales de la forma de ejer­
cicio de poder confluyen junto a otros para el mantenimiento 
o la reproducción de la subordinación política femenina? Con 
una base empírica explicitaremos el planteamiento de que 
para modificar sustancialmente la supremacía masculina y la 

68 /bid. 
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oposición de los géneros no basta exclusivamente la iguala­
ción o extensión de los derechos a las mujeres o que estas 
accedan a cargos públicos y ejerzan el poder, sino que es 
menester también modificar las condiciones de la preemi­
nencia masculina de la autoridad misma y desmasculinizar 
la política y la cultura entera, entre otros aspectos planteados 
en los capítulos anteriores. 69 

Una de las maneras simbólicas que explican la reproduc­
ción social de la subordinación femenina es, desde nuestro 
punto de vista, la forma en que socialmente está constituida 
la autoridad, la cual remite a las condiciones del poder y su 
relación con los roles subordinados que juegan las mujeres. 
La imagen simbólica de la autoridad en la sociedad domini­
cana se encuentra profundamente asociada a la figura 
paternalista: jefatura y clientela, amparo y fuerza, la benevo­
lencia egoísta de R. Sennett o el Ogro Filantrópico de O. Paz 
exacerbado y prolongado hasta la actualidad. 

Los Padres de la Patria, el Padre de la Patria Nueva, el 
Padre de la democracia son referencias a la jefatura benévola 
y recia que ordena el caos, organiza, jerarquiza y unifica a la 
gente dotándola de un sentimiento de comunidad. El líder 
patemalista o la política asistencialista, provee ayuda y segu­
ridad a cambio de lealtad, obediencia y conformidad, pero 
igualmente, suscita agradecimiento y fervor. La historia re­
ciente de este país no puede pensarse sin el entronizamiento 
de una figura fuerte y paternal y de una política asistencialista 
y complaciente en beneficio del poder. En resumen, la orga­
nización del poder político en nuestro país tiene en la figura 
patemalista el principio de la preeminencia masculina. 

69 Este alegato no es ajeno a la polémica que opone las posiciones de extensión de la 
ciudadanía a las mujeres para que alcancen los mismos derechos de los hombres y, 
por otra parte, aquella que considera que el modelo de ciudadanía es un modelo 
masculino y aboga por un cuestionamiento a la política misma. 
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No se podría entender cabalmente este ejercicio del po­
der paternalista sino se toma en cuenta, por lo menos, las 
condiciones de escasa institucionalización y la inclinación a 
una personalización del poder o un énfasis en las relaciones 
de confianza y de fe en el líder, el partido o el gobierno. 

La estructura jerárquica de la familia tradicional, con sus 
roles diferenciados cuyo jefe es marido, padre y señor, se 
prolonga o proyecta al orden político. Esta fundamentación 
del orden político en la familia atraviesa en Occidente las 
concepciones positivistas y las de la Ilustración, cuya visión 
de la sociedad es la de un contrato entre iguales y libres, o el 
contrato fraternal según Pateman. R. Sennett sintetiza su idea 
al respecto en una frase sumaria: "el patemalismo equivale a 
dominación masculina sin contrato. "70 Y esta frase nos per­
mite reafirmar lo que en otros trabajos hemos designado, 
como la relación en nuestra cultura entre el patemalismo y la 
débil constitución de individuos libres e iguales, a tal punto 
que podríamos señalar que la constitución como individuos 
implicará asestar un pronunciado revés al arraigo del 
patemalismo, tanto en las formas que él adopta en el liderazgo 
como en las políticas asistencialistas del Estado. 

Una de las formas simbólicas de reproducción social de 
la discriminación de la mujer, que al mismo tiempo forma 
parte de la estructuración de la organización política, reside 
en el patemalismo, como figura de autoridad. En su trabajo 
ya mencionado sobre la autoridad R. Sennett advierte sobre 
el aspecto simbólico del patemalismo: "en una sociedad 
patemalista, los varones siguen dominando. La dominación 
se basa en los papeles que desempeñan como padres: protec­
tores, jueces severos, los fuertes, pero esta base es más sim­
bólica que material. "71 

70 La autoridad, Madrid: Alianza Editorial, 1982, p. 59. 

71 !bid., p. 58. 
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Esa metáfora que asigna papeles diferenciados de con­
formidad con los distribuidos en el seno de la familia tradi­
cional fue puesta a prueba por la población entrevistada a 
través de la pregunta de si un buen presidente debe ser como 
un padre a quien hay que acudir para que resuelva los pro­
blemas. Los resultados no pudieron ser más elocuentes: en 
1994 y en 1997, el 79.4% y el83.2% de las mujeres acepta­
ron esa formulación del patemalismo y la proporción de hom­
bres que están de acuerdo fue igualmente alta (el 73.5% y el 
79.9%). La evidencia empírica de las Demos indica una rela­
ción entre la discriminación de la mujer y el autoritarismo. Los 
más bajos porcentajes de mujeres que estuvieron de acuerdo 
con tres de los indicadores del autoritarismo (líder fuerte, más 
orden, presidente como un padre) no manifiestan discrimina-

Cuadro 6.4 
Indice Propensión discriminación de la mujer según indicadores de autoritarismo 

Un buen presidente 
De acuerdo con De acuerdo con que es como un padre a 

que un líder fuerte haya más orden y quien hay que acudi 
baria más por el menos democracia para que resuelva lo 
país que todas 
las leyes juntas 

problemas 

N % N o¡o N % 

Femenino 

Ninguna discriminación. 196 45.5 286 66.4 302 70.2 
Baja discriminación ..... 389 54.5 500 70.0 610 85.5 
Alta discriminación ...... 254 65.9 291 75.4 361 93.7 

Masculino 

Ninguna discriminación. ll5 33.4 166 48.0 220 63.6 
Baja discriminación ..... 224 45 .8 288 58.7 418 85 .3 
Alta discriminación ..... 163 55.0 193 65.1 266 90.0 

Total 

Ninguna discriminación 3ll 40.1 452 58.2 522 67.3 
Baja discriminación ... 613 50.9 787 65.4 1028 85.4 
Alta discriminación ..... 417 61.2 483 70.9 627 92.1 

Total. ....... .. .. .... ... ... .. ... 1341 50.4 1722 64.7 2177 81.8 
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ción alguna. En contraste con los porcentajes más elevados 
que corresponden a la categoría de una alta discriminación. 

Particularmente queremos destacar el indicador más com­
partido por toda la población entrevistada que fue el relativo 
al paternalismo: entre las que no manifiestan autodiscrimi­
nación se encuentra que el 70% estuvo de acuerdo con ese 
indicador de paternalismo mientras que, entre las de alta au­
todiscriminación se encuentra el 93 . 7o/o que estuvo de acuer­
do, es decir 23 .5 puntos porcentuales por encima (Véase el 
Cuadro 6.4). 

Esta visión del paternalismo tan compartida coloca en 
una situación de minoridad a la población, reconstituye en lo 
social los rasgos y papeles tradicionalmente aceptados de la 
mujer en la familia, debilita su proceso de autonomía perso­
nal en la familia. Caso aparte es la incidencia de la visión 
paternalista del buen gobierno en el acceso libre de distin­
ciones de sexo en los cargos políticos. No se toman muchos 
riesgos al afirmar que el acceso creciente por parte de la mujer 
a cargos públicos y a posiciones de poder no basta para 
desestructurar los efectos de la reproducción social de la 
jerarquización de los sexos que el paternalismo posibilita. 

En el pasado, la fascinación ejercida por Eva Perón y la 
labor asistencialista de las "primeras damas", de las herma­
nas o sucedáneas ilustra con harta elocuencia la misión de la 
mujer como auxiliar del poder paternalista o asistencialista y 
de la preeminencia masculina prevaleciente en la ideología y 
los sistemas sociales de América Latina. 

Las declaraciones 72 de tres dirigentes femeninas de par­
tidos políticos mayoritarios mostrará que la presencia de la 
mujer en la política ofrece, hoy en día, un repertorio 
ambivalente y complejo. 

72 Publicadas respectivamente en Oh Magazine, Ritmo Social, La República del 
Listín Diario. 
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Taína Gautreau del Partido de la Liberación Dominicana 
(PLD) ha ocupado varias posiciones gubernamentales y pre­
tende lograr en el futuro la Presidencia de la República. Sus 
declaraciones revelan elocuentemente la mística de la ama 
de casa: "soy una mujer machista y pienso que una primero 
se debe a su marido, a sus hijos y a su casa, y luego que 
demuestre que puede con el hogar salir a la calle". 

A propósito de la próxima declaración hacemos alusión 
al modelo de la "tercera mujer", en el cual la mujer está orien­
tada a la completa disposición de sí misma. Sin embargo, "la 
función de la maternidad constituirá, por mucho tiempo más, 
un obstáculo de fondo a la homogeneización de los roles de 
sexos. "73 y esta afirmación está desarrollada de la siguiente 
manera: "las mujeres ejecutivas continúan asumiendo la res­
ponsabilidad principal de la educación de los hijos y aspiran 
a conciliar su rol profesional y su rol de madre."74 

Milagros Ortíz Bosch, Senadora del Distrito Nacional por 
el Partido Revolucionario Dominicano(PRD), ha auspiciado 
la importante ley sobre la violencia doméstica contra la mu­
jer. Participó en la contienda interna en pos de la candidatura 
presidencial por el PRD. Al responder acerca de los logros 
personales más satisfactorios señala en primer lugar de una 
larga lista: ser madre y la vida de mi hijo y considera como un 
reto "ser una madre aceptable, una representante responsa­
ble". 

Licelot Marte de Barrios, quien no se considera una per­
sona extremadamente conservadora, ha ocupado importan­
tes posiciones gubernamentales, desde la Secretaría de Esta­
do de Relaciones Exteriores hasta la Administración de la 
Refinería de Petróleo. De las filas del Partido Reformista 

73 G. Lipovetsky, ob. cit., p. 300. 
74 /bid., p. 301. 
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Social Cristiano (PRSC) su figura de mujer prestante ha 
acompañado al Dr. Joaquín Balaguer en el cierre de la cam­
paña electoral. 

Esta reconocida feminista considera que "en el poder 
político de la mujer se centra lo que podría ser su participa­
ción igualitaria. Entiendo que esa es la meta para llegar a la 
igualdad." Estima que una tarea de toda la sociedad política 
es la de realizar un proceso de democratización "con la in­
corporación definitiva de la mujer a sus estamentos orgáni­
cos." La visión de Licelot Marte de la incorporación de la 
mujer a los organismos de dirección parece que deja intacta 
la estructura de poder y la forma de hacer política. Al inda­
gar sobre el papel que hacen cinco mujeres en el Grupo de 
los Cien (organismo de dirección política del PRSC) señala 
que hacen lo mismo que los 100 hombres "porque si se con­
vocan asisten, si se les dan tareas las hacen. Creo que cinco 
mujeres son muy pocas, nosotras estamos abogando porque 
su porcentaje represente el 50 por ciento." 

Ante la evidencia de la baja presencia de la mujer en los 
organismos representativos o ejecutivos de gobierno, ha au­
mentado la presión de las organizaciones de mujeres, las 
cuales estuvieron antes -al igual que en los demás países­
más dedicadas a la igualación de la mujer en la vida privada 
que en los asuntos de la participación y del poder. En los 
tiempos actuales, a través de cuotas o de la paridad en un 
futuro, se presiona con justeza por el derecho que les asiste a 
las mujeres de ser elegidas al igual que a los hombres y de 
acceder libremente a los cargos públicos de dirección. 

Sea a través de acciones voluntaristas como las cuotas o 
la paridad, el acceso de las mujeres a posiciones electivas y a 
cargos públicos de mayor responsabilidad se presenta ante 
nuestros ojos como un irreversible proceso en curso. Muy a 
pesar de las reticencias y de los grandes obstáculos de las 
estructuras y cúpulas partidarias, el acceso de las mujeres a 
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candidaturas políticas podría ofrecer un atractivo y un poten­
cial electoral y movilizador que los partidos n·o estarían siem­
pre en condiciones de desdeñar. Además y dicho desde otra 
perspectiva, el acceso de las mujeres a candidaturas y a car­
gos públicos, en la óptica utilitarista de A. Panebianco, po­
dría proporcionar los incentivos selectivos y los incentivos 
colectivos para las militantes, las simpatizantes y el electora­
do femenino, es decir los de poder, status y beneficios mate­
riales, y los incentivos de identidad, solidaridad e ideológi­
cos, respectivamente. 75 

La presencia real de la mujer en los organismos de repre­
sentación y en las posiciones de poder de la estructura gu­
bernamental significará, sin lugar a dudas, un nuevo tramo 
en la igualación de los derechos políticos equipárable sola­
mente a la consecución del derecho a votar. Sin embargo, 
como hemos visto en el capítulo anterior, con este acceso no 
está asegurada una actuación política de erradicación de la 
diferenciación de género. 

Además del enorme impulso hacia la igualación política, 
el hecho de que la mujer ocupe cada vez más posiciones en 
los organismos de representación y en las posiciones de man­
do incidirá en la moderación de las diferencias genéricas. 
No obstante, el combate contra el paternalismo o su fórmula 
más moderna de la política asistencialista, puede quedar prác­
ticamente indemne. Como expresión del autoritarismo y del 
predominio masculino, el paternalismo enlaza la 
estructuración de la organización política con la reproduc­
ción de los roles a ser desempeñados por las mujeres y, ade­
más, con la actitud de extemalidad o dependencia de facto­
res externos (como hemos visto, muy alto entre las mujeres: 
58.5% con alta y mediana propensión a la extemalidad) tan 

75 Modelos de partido, Madrid: Alianza, 1995, p. 41. 
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fundamentales para la autonomía femenina en el ámbito fa­
miliar y público. 

En lugar de ser disminuida y recuperada a medias como 
una carrera por cargos públicos (poder, status y beneficios 
materiales, en la óptica utilitarista), este proceso de iguala­
ción y participación política de la mujer tiene la oportunidad 
de radicalizar la democracia en nuestro país debilitando el 
autoritarismo patemalista y la política social que fortalecen 
los patrones de género existentes; posee también la oportu­
nidad de impulsar la autonomía femenina, el desenlace de 
una sensibilidad igualitaria y la posibilidad de incidir en el 
despliegue de las potencialidades femeninas. 
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A manera de conclusión 

A manera de conclusión, a continuación se analizan los 
principales hallazgos del estudio identificando tres tipos de 
diferencias culturales que caracterizan a las mujeres domini­
canas. Por un lado los aspectos más asociados a factores 
intergenéricos, es decir, aquellos que, a diferencia de lo que 
aconteció en el caso de la población masculina, registraron 
respuestas semejantes entre mujeres ubicadas en estratos so­
ciales diferentes. En segundo lugar, destacaremos las princi­
pales variables que marcan diferencias en los valores, actitu­
des y prácticas culturales de las mujeres dominicanas según 
el estrato social en que se ubican, es decir los aspectos so­
ciales que establecen diferencias al interior de las propias 
mujeres o factores intragenéricos. En tercer lugar, nos ocu­
paremos de destacar los hallazgos vinculados a la articula­
ción entre el ámbito familiar y el político. Se trata de cono­
cer, por ejemplo, si una mayor emancipación personal de la 
mujer incide en un mayor interés y participación en el ámbi­
to público. 

Los condicionantes genéricos 

Dos diferencias que podrían ser consideradas producto 
de factores genéricos merecen ser destacadas como hallaz­
gos principales. 

a) Hay un mayor rechazo de la política partidaria entre las 
mujeres dominicanas, lo cual se manifiesta a través de 
varios indicadores: una tasa menor de membresía en este 
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tipo de organización, una percepción más negativa so­
bre el rol de los partidos y, en general, un mayor desin­
terés por la temática y el quehacer político. Los datos de 
las encuestas Demos evidencian, en efecto, que, aun­
que algunos aspectos socioeconómicos introducen di­
ferencias en la participación de la mujer en organiza­
ciones políticas, destacándose una proporción mayor de 
militancia entre las asalariadas y las ubicadas en los es­
tratos de ingresos más altos, al comparar los datos del 
conjunto de las variables tomadas como referencia para 
estratificar a las entrevistadas, se concluye que la pobla­
ción femenina, en contraste con la masculina, presenta 
mayor homogeneidad en las tasas de membresía parti­
daria y que una imagen más negativa de los políticos y 
la política constituye una percepción común a mujeres 
en condiciones sociales muy diferentes. Los resultados 
anteriores permiten conjeturar que en las mujeres el 
mayor rechazo de la política partidaria constituye una 
manifestación peculiar de su cultura política actual, la 
cual no está alterada por diferencias en las condiciones 
sociodemográficas, familiares o económicas. 

b) Aunque para la mayoría de los tópicos sobre cultura 
política dominicana se observan contrastes marcados en 
las respuestas según las condiciones sociales que dife­
rencian a las mujeres, estos matices no excluyen las di­
ferencias intergenéricas. Elfactor intergenérico se ex­
presaría, según puede constatarse para la mayoría de los 
indicadores, en el hecho de que, dentro de un mismo 
estrato social, los hombres registran mayor interés y par­
ticipación en la política. Por ejemplo, aunque las muje­
res más escolarizadas tienen mayor interés en la política 
que sus congéneres con niveles educativos más bajos, 
ese interés no alcanza a ser tan elevado como el interés 
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del hombre más escolarizado. En tal sentido podría con­
jeturarse que hay condicionamientos importantes que 
marcan diferencias en la cultura política de las mujeres 
y que caracterizan la visión que ellas tienen sobre sus 
roles domésticos y los patrones de participación e inte­
gración en la esfera pública. 

El estatus social como condicionante cultural 

El interés y la participación en la política de las mujeres 
dominicanas presentan variaciones notables según el estrato 
social en que se ubican, es decir, hay manifestaciones cultu­
rales que están asociadas a factores sociodemográficos y prin­
cipalmente socioeconómicos que marcan diferencias al inte­
rior de las propias mujeres. A continuación resumimos los 
principales hallazgos al respecto. 

Aunque todas las variables socioeconómicas selecciona­
das para este análisis influyen en el interés de la mujer en la 
política, los contrastes más acentuados, en orden de impor­
tancia, se expresan al estratificar la población femenina se­
gún el nivel de escolaridad y de ingreso. Destaquemos el 
caso del ingreso: mientras alrededor de la mitad de las muje­
res de los estratos de ingresos más altos declaró tener "mu­
cho o bastante" interés en la política, esta proporción des­
ciende a sólo una quinta parte entre las entrevistadas que no 
percibían ingresos. Estos hallazgos sugieren que son las 
mujeres ubicadas en los estratos medios las que están más 
interesadas en la política, sin embargo, en la medida en que 
esta asociación se produce en ambos sexos, se confirma la 
idea de que la escolaridad y la independencia económica son 
condiciones que favorecen la integración al quehacer políti­
co y, al mismo tiempo, que son los estratos sociales medios 
sus principales actores. 
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También la participación de la mujer en actividades polí­
ticas tradicionales experimenta cambios bajo la influencia 
de los factores socioeconómicos, favoreciendo una mayor 
participación de las ubicadas en los estratos económicos más 
altos, las más educadas y las que laboran en forma no asala­
riada. Es importante destacar el hallazgo relativo a la asocia­
ción entre política y condiciones laborales de la mujer. 

Es un lugar común en la literatura sobre condición de la 
mujer el análisis que plantea una relación entre trabajo y po­
lítica. La mayoría de las hipótesis postulan una asociación 
positiva entre participación laboral y política de la mujer. En 
tal sentido se argumenta que la incorporación al mundo del 
trabajo es un canal privilegiado que viabiliza una mayor in­
serción de la mujer en la política. 

En el caso de la República Dominicana la asociación es 
particularmente relevante ya que en las últimas décadas no 
sólo se ha incrementado de manera muy importante el nivel 
educativo de la mujer sino que también se ha producido una 
feminización de la población económicamente activa (PEA) 
y del trabajo asalariado. 

Aunque todavía en términos cualitativos la escuela do­
minicana registra una división sexual importante que se ex­
presa a través del tipo de formación (oficios, carreras, etc.), 
en términos cuantitativos desde finales de la década de los 
80 la mayoría de las estadísticas educativas registran un ni­
vel de escolaridad mayor de la mujer dominicana respecto al 
hombre. · Con relación a la participación laboral, aunque las 
fuentes sobre PEA presentan diferencias en los criterios de 
medición que de alguna manera inciden en los datos relati­
vos a la mujer/6 sin embargo a pesar de esas diferencias, las 
principales fuentes documentan un incremento continuo de 
la participación femenina en·la fuerza de trabajo. 

Las estadísticas educativas y laborales relativas a la mu­
jer, y, entre estos datos, el hecho de que 3 de cada 4 mujeres 
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incorporadas a la población económicamente activa trabajan 
o buscan trabajo fuera del hogar, constituyen indicadores muy 
potentes para interpretar los cambios en la cultura política de 
la mujer dominicana de hoy. 

A partir de este contexto de cambios en estos aspectos 
relativos a la condición de la mujer dominicana, la importan­
cia de los datos obtenidos a través de las Encuestas Demos 
reside en que aportan otras evidencias empíricas que pemlÍ­
ten confirmar o replantear la hipótesis que postula una rela­
ción entre participación laboral y política de la mujer. Desta­
quemos algunos hallazgos que muestran una asociación po­
sitiva entre las dos variables indicadas: 

La mujer que trabaja tiene un mayor interés en la política 
que su congénere ubicada fuera del mercado laboral (el 
32.0%, y 24.0%, respectivamente, se informa/conversa mu­
cho o bastante sobre temas políticos). 

La inserción en el mundo laboral incrementa la partici­
pación de la mujer en organizaciones, marcando diferencias 
con las "amas de casa" . El 52.7% de las mujeres que traba­
jan en forma asalariada y el59.0% de las no asalariadas par­
ticipan en por lo menos una organización, frente a sólo un 
40.6% de las que no trabajan. 

Se observa una importante participación en organizacio­
nes laborales entre las mujeres asalariadas (casi una quinta 
parte, 18.7% ). 

Sin embargo, otros hallazgos más novedosos requieren 
una interpretación más específica. Es el caso de las diferen­
cias encontradas entre las mujeres trabajadores según el tipo 

76 Por ejemplo, en la Encuesta ENDESA la tasa de participación femenina es 
mayor porque esta fuente incluye dentro de la población activa la denominada 
PEA desalentada. Para un análisis más amplio de la situación educativa de la 
mujer véase los siguientes textos: l. Duarte, Población y condición de la mujer en 
República Dominicana, Santo Domingo: lEPD, 1989; A. Hemández Ob. cit.; C. J. 
Gómez, «Analfabetismo, problema y solución)) en la sección Areíto del Periódico 
Hoy, 19 de julio de 1998. 
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de inserción laboral. De acuerdo con las informaciones de 
las encuestas Demos, para ciertos aspectos el dato más rele­
vante no es la diferencia entre trabajo/no trabajo, sino que el 
contraste mayor se registra entre las trabajadoras no asala­
riadas frente a las otras dos categorías de mujeres, como se 
confirma a través de un análisis de los datos sobre la partici­
pación femenina en organizaciones territoriales, en partidos 
y en actividades políticas tradicionales: 

La tasa de membresía en organizaciones políticas de las 
mujeres que laboran en forma no asalariada (24/6%) dupli­
ca tanto la que experimenta la población femenina que no 
trabaja (12.2%) como la que se observa en aquellas mujeres 
que laboran en forma asalariada (11.5%). 

Se observa también una diferencia llamativa a favor de 
las no asalariadas en el caso de la participación en organiza­
ciones territoriales. 

Por último son igualmente relevantes los datos relativos 
a la participación frecuente en actividades políticas tradicio­
nales (reuniones barriales y partidarias, proselitismo políti­
co, y participación en huelgas y manifestaciones de protesta) 
que presentan diferencias muy notables entre las mujeres 
según condiciones laborales. El 25 .3% de las no asalariadas 
dijo participar con frecuencia en este tipo de actividad políti­
ca, frente a sólo un 17.5% de las asalariadas y sólo un 14.3% 
de las que no trabajan. Este aspecto es particularmente inte­
resante porque en el caso de los hombres no se observan 
diferencias entre las tres categorías, lo que sería un elemento 
a favor de la hipótesis que postula una incidencia de factores 
asociados al género. 

Se podría conjeturar que la mayor participación en orga­
nizaciones y en actividades políticas tradicionales de la mu­
jer incorporada al mercado laboral de manera no asalariada 
estaría favorecida por la combinación de una menor depen­
dencia económica y mayor libertad en la organización del' 
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proceso de trabajo de la mujer no asalariada (muchas de las 
cuales laboran por cuenta propia en su casa o dentro del ba­
rrio). La hipótesis que planteamos postula que las condicio­
nes laborales de la no asalariada favorecen el incremento de 
su participación en estas organizaciones y en las actividades 
políticas que, probablemente, tienen como escenario el ba­
rrio o comunidad en que ellas viven. Mientras que, por el 
contrario, tanto las asalariadas como las "amas de casa" es­
tarían mucho más atadas y condicionadas por el trabajo do­
méstico o por los horarios y exigencias de la disciplina pro­
pia del trabajo asalariado. Esta hipótesis parece ser coheren­
te con los datos aportados por el índice que mide las aspira­
ciones de más participación. En efecto, mientras no se regis­
tran diferencias entre los hombres según situación laboral 
(aproximadamente el 72% está muy de acuerdo con una 
mayor participación de la ciudadanía en la política) entre las 
mujeres asalariadas se observa una mayor aceptación de más 
participación política. La diferencia con respecto a las "amas 
de casa" y las que trabajan en forma no asalariada es de 13 y 
1 O puntos porcentuales respectivamente. O sea, que no se 
trataría de un desinterés de la mujer asalariada hacia la parti­
cipación política, ya que la respuesta al índice que mide gra­
dos de aceptación muestra que las mujeres integradas a rela­
ciones salariales favorecen en una mayor proporción la am­
pliación de las vías de participación política, sino de una 
mayor dificultad de estas trabajadoras para incorporarse a 
las actividades políticas como resultado de la peculiaridad 
de sus condiciones laborales. A partir de este tipo de inter­
pretación, la situación más dificil se presentaría en el caso de 
las mujeres que reúnen la doble condición de amas de casa y 
trabajadoras asalariadas, vale decir, entre las mujeres some­
tidas a la "doble jornada". 
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La articulación entre los ámbitos público y familiar 

La idea central del trabajo de Helen Safa plantea que el 
aporte cada vez mayor que hacen las mujeres puertorrique­
ñas, dominicanas y cubanas al presupuesto familiar "ha lle­
vado a muchas de ellas a redefinir su papel doméstico y a 
desafiar el mito del proveedor masculino. "77 Safa argumenta 
que, principalmente a partir del proceso de reestructuración 
económica, se "ha subvertido este ordenamiento, al imponer 
cambios en la composición de género de la fuerza laboral en 
los tres países estudiados". 78 

En determinados pasajes, la obra de Safa podría dar pie a 
una interpretación "economicista" de las desigualdades de 
género, principalmente al insistir en la importancia de la apor­
tación económica de la mujer como vía para el 
cuestionamiento de la autoridad patriarcal y el logro de su 
emancipación personal. Sin embargo, un análisis del con­
junto de su obra ayuda a matizar esta interpretación. Para la 
autora, no se trata simplemente de que la mujer trabaje o no, 
e incluso del monto de su ingreso. La investigadora identifi­
ca y analiza en este y otro texto la heterogeneidad de factores 
que condicionan la contribución económica de la mujer al 
hogar y sus posibilidades de emancipación o autonomía per­
sonal. Considera que "el trabajo remunerado sólo da poder a 
las mujeres bajo ciertas circunstancias ... que varían en fun­
ción de la política estatal, el acceso a los recursos, y el tipo de 
economía del hogar"79 Y agrega más adelante: "el impacto 
del trabajo remunerado es mayor cuando el aporte de la mu­
jer al presupuesto familiar tiene una importancia decisiva y 
cuando las mujeres casadas tienen una participación signifi-

77 «Este mito parte del supuesto de que los hombres son los principales proveedo­
res del hogar y de que el aporte de las mujeres es, en el mejor de los casos, 
complementario.» (Safa: 1998:227). 
78 /bid. 
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cativa en el mercado laboral, ya que ellas perciben las con­
tradicciones entre sus papeles económicos y domésticos más 
intensamente que las solteras. "80 

En síntesis, de acuerdo con Helen Safa, las obreras de la 
República Dominicana y Puerto Rico han logrado cambios 
importantes en el hogar, una esfera sobre la cual mantienen 
algún control. Su explotación y vulnerabilidad fuera del ho­
gar podrían explicar, según la autora, su resistencia a aban­
donar la familia y su continua identificación primaria como 
esposas y madres. 81 

Los hallazgos de las encuestas Demos aportan eviden­
cias empíricas para la discusión de las interesantes hipótesis 
de Helen Safa. Los datos aportados sugieren que las resis­
tencias culturales que bloquean una mayor igualdad entre 
los sexos se ubican tanto al interior de la familia como en el 
ámbito público, y se manifiestan específicamente a través de 
las relaciones de poder, tanto en el seno del hogar como fue­
ra de este. En efecto, uno de los hallazgos más importantes 
del estudio se refiere a la mayor resistencia que se registra 
tanto en los hombres como en las mujeres al cambio en los 
patrones de autoridad familiar, o dicho de otra manera, una 
resistencia a modificar el patrón masculino de autoridad den­
tro del hogar. Esta modalidad de patriarcalismo se manifies­
ta en el bajo porcentaje de ambos sexos que apoyó una auto­
ridad compartida al momento de la toma de decisiones. 

Los datos revelan una actitud de marcado rechazo a la 
idea de que las decisiones importantes del hogar deben ser 
hechas en pareja. En efecto, de cada 1 O personas entrevista­
das aproximadamente 9 se manifestaron de acuerdo con la 
planificación de la descendencia, 5 a favor del aborto y sólo 4 

79 /bid., p. 247. 
80 /bid. , p. 247 
81 Safa, H., 1993, Ob. cit. 
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favorecen que las decisiones importantes sean tomadas en pa­
reja. La mayoría de las personas entrevistadas, incluso de la 
submuestra de las mujeres, considera que es sólo el hombre 
quien debe tomar las decisiones más importantes del hogar. 

Resultados muy diferentes se registran en el caso del in­
dicador utilizado para evaluar la aceptación de la participa­
ción laboral femenina. Las encuestas Demos revelan, en efec­
to, una altísima aceptación, sin condicionamientos, del tra­
bajo de la mujer: el 75.0% de la ciudadanía entrevistada, sin 
grandes diferencias entre los sexos, se manifestó en desacuer­
do con que la mujer trabaje sólo si el ingreso del hombre no 
alcanza para sostener a la familia. En síntesis, la mujer domi­
nicana ha logrado un mayor control de la descendencia y de 
su derecho al trabajo, pero predomina aún el dominio mas­
culino en la toma de decisiones. De esta manera, el dominio 
ejercido sobre la mujer en el hogar se produce más a través 
de un control masculino en las decisiones (es decir a través 
de una relación de poder que incluye la autoexclusión de la 
mujer de la toma de decisiones) y menos a través de una 
negación de su derecho al trabajo y al control de la descen­
dencia o a interrumpir un embarazo no deseado. 

Los resultados de las encuestas Demos revelan una co­
rrelación entre los valores, actitudes y prácticas de la mujer 
en la esfera privada y pública. Esta articulación se manifiesta 
a través de los hallazgos que enunciamos a continuación. 

En las actitudes de las mujeres se observa una relación 
entre el interés en la política, la aceptación de la participa­
ción política, por una parte, y las actitudes de autonomía per­
sonal en la familia, por la otra. Las mujeres más interesadas 
en la política y las que más favorecen la participación políti­
ca son las que más se identifican como favorables a la auto­
nomía personal en la familia. 

Las mujeres que se identifican con valores y practicas 
culturales libertarias en el ámbito personal y familiar son tam-
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bién las mas politizadas. Por ejemplo : el índice de 
autodiscriminación registra valores más bajos entre las mu­
jeres más interesadas en lo político. 

Autonomía. personal, participación política y las labores do­
mésticas 

Cuando dividimos a las mujeres según la actividad que 
ellas realizan, resalta que aquellas dedicadas a las labores 
domésticas tienen las actitudes más desfavorables a la parti­
cipación de las mujeres en la esfera política y la mayor pro­
porción en la atribución a las mujeres de menor capacidad de 
gobernar que los hombres. Las más altas diferencias se ob­
servan entre las que consideran que "la política es un asunto 
de hombres": mientras entre las amas de casa el40.9% con­
sidera la política como una actividad masculina; esta propor­
ción se reduce a25.2% entre las que trabajan y a22.6~ entre 
las estudiantes. 

Los dos aspectos claves del predominio masculino en la 
adopción de decisiones en la familia y en la mayor capacidad 
del hombre para gobernar son más aceptados por las amas 
de casa que por las que desempeñan actividades fuera del 
hogar. 

La imagen masculina de la autoridad y del poder 

En un contexto de crecimiento de la aceptación de la mu­
jer en la política y de declinación de la visión de la política 
como un asunto masculino, resalta que tanto en la familia como 
en la esfera política prevalece la legitimación del predominio 
masculino en las posiciones de poder y de decisión. Es la 
pervivencia, de forma atenuada, de la imagen tradicional de la 
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mujer tutelada por el padre, el marido o por el poder estatal. 
El potencial de apoyo que se constata hacia una mayor 

incorporación a la política de la mujer corre parejo a los ries­
gos propios de la relación problemática de la mujer con la 
política. De ahí la importancia de una visión política estraté­
gica de las mujeres y de una revisión de las modalidades de 
representación y de formación de los intereses femeninos. 

De todos los dispositivos y modalidades de reforzamiento 
y mantenimiento de la adjudicación de roles diferenciados 
por sexo y de la supremacía masculina, este estudio permitió 
la identificación de dos núcleos de importancia. El primero 
de ellos se refiere a la impenetrabilidad de las posiciones de 
poder en la familia y en la esfera política por parte de las 
mujeres y de los intereses femeninos. El segundo se refiere a 
que la imagen simbólica de la autoridad en la sociedad do­
minicana se encuentra asociada a la figura del paternalismo, 
es decir de un poder masculino. 

154 



Bibliografia 

Astelarra, Judith. Participación política de las mujeres, Ma­
drid: Siglo XXI, 1990. 

Azorín, El político, Madrid: Espasa Calpe, 1984. 

Báez, Clara y Arregui, Mari vi. "Las mujeres en el movimiento 
social urbano dominicano: el caso de la ciudad de Santo 
Domingo". Santo Domingo. Centro Dominicano de Es­
tudios de la Educación, 1989, Meca. 

Barbieri, Teresita de. "Sobre la categoría de género. Una in­
troducción teórica metodológica" en Varias, Fin de si­
glo. Género y cambio civilizatorio, Santiago: Isis Inter­
nacional, 1992. 

Benedicto, J. y F. Reinares (Eds. ), Las transformaciones de 
lo político, Madrid: Alianza, 1992. 

Berlín, l . Cuatro ensayos sobre la libertad. Madrid: Alianza 
Editorial, 1996. 

Brea Ramonina, Isis Duarte, Ramón Tejada Holguín, Clara 
Báez. Estado de situación de la democracia dominica­
na. Santo Domingo: PUCMM, 1995. 

Cáceres, Francisco l. El incremento de la maternidad ado­
lescente en la República Dominicana, 1991-1996. San­
to Domingo, Profamilia, 1998. 

Céspedes, Diógenes. "Racismo y feminismo en el discurso 
de Abigaíl Mejía" en el Suplemento "La Cultura del Si­
glo" del periódico El Siglo del12 de septiembre de 1998. 

CIPAF, Quehaceres, Santo Domingo, Año XVII, No. 1-2, 
1998. 

155 



Cordero, Margarita. Mujer, participación política y procesos 
electorales (1986-1990) . Santo Domingo, CIPAF, 1991. 

Dietz, Mary G. "Context is All: Feminism and Theories of 
Citizenship,, in Jill K. Conway y otras (Eds. ).Learning 
about Women. Gender, Politics and Power. Ann Arbor: 
The University ofMichigan Press, 1989. 

Duarte, Isis, Clara Báez, Carmen Julia Gómez y Marina Ariza. 
Población y condición de la mujer en República Domi­
nicana. Santo Domingo: Profamilia, 1989. 

Duarte, 1., Bre~ R., Tejada, R. Cultura política y democra­
cia en República Dominicana, 1997. Santiago: PUCMM, 
1998. 

Gómez, Carmen J. "Analfabetismo, Problema y Solución", 
Períodico Hoy, Sección Areíto, 19 de julio de 1998. 

Hernández, Angela. Emergencia del silencio. La mujer do­
minicana en la educación formal. Santo Domingo: 
UASD, 1986. 

Hobson, Barbara. "Identidades de género. Recursos de po­
der y Estado de Bienestar" en Elena Beltran y Cristina 
Sánchez, Las ciudadanas y lo político, Madrid: Instituto 
Universitario de Estudios de la Mujer, 1996. 

Hola, Eugenia y Gabriela Pischedda. Mujer, poder y políti­
ca. Nuevas tendencias para viejas estructuras. Santiago: 
Ed. CEM, s/f. 

Lipovetsky, Gilles. La troisii~me femme. Permanence et 
révolution du féminin. París: Gallimard, 1997. 

Lugo, Américo. "¿Es arreglada al derecho natural la prohi­
bición de la paternidad?" en Obras escogidas, T. 1, Santo 
Domingo: Ed. Corripio, 1993. 

Millet, Kate. Política sexual, Madrid: Cátedra, 1995. 

156 



Moisés, José Alvaro. "Democratización y cultura política de 
masas en Brasil" en Revista Mexicana de Sociología (54) 
1, 1992. 

Pateman, Carole. The Disorder of Women, California: 
Stanford University Press, 1989. 

Population Reference Bureau, Las mujeres de nuestro mun­
do, 1998. 

Pou, Francis. "Mujer y política". Encuentro académico con 
la República Dominicana: Sociedad y Cultura. Río Pie­
dras, Universidad de Puerto Rico, 1987. 

Safa, He len. De mantenidas a proveedoras: Mujeres e In­
dustrialización en el Caribe, San Juan: Universidad de 
Puerto Rico, 1998. 

___ . "Las Mujeres y la Industrialización en el Caribe: 
una comparación de Puerto Rico y la República Domini­
cana" en María del Carmen Baerga (Ed. ), Género y Tra­
bajo, la Industria de la aguja en Puerto Rico y el Caribe 
Hispánico. San Juan: Universidad de Puerto Rico, 1993. 

Scantlebury, Marcia y Margarita Cordero. "La conquista del 
voto" s/f, s/e [CIPAF]. 

Scott, Joan W. La citoyenne paradoxale. Les féministes 
jran9aises et les droits de 1 'homme. París: Ed. Albín 
Michel, 1998. 

Sennett, Richard. La autoridad, Madrid: Alianza Editorial, 
1982. 

Veloz, Livia. Historia del feminismo en la República Domi­
nicana, Santo Domingo, 1977. 

157 





Indice de cuadros 

Cuadro 2. l . Pag. 28 
Distribución porcentual de la población entrevistada según 

estratos socioeconómicos por sexo. Demos-94 y Demos-97 

Cuadro 2.2. Pág. 29 
Distribución porcentual de la población entrevistada según 

situación conyugal por sexo Demos- 94 y Demos-97 

Cuadro 2.3. Pág. 30 
Distribución porcentual de la población entrevistada según nivel 

de instrucción por sexo. Demos-94 y Demos-97 

Cuadro 3.1. Pág. 35 
Porcentaje de la población entrevistada según tópicos de interés 

en la política por sexo. Demos-94 y Demos-97. 

Cuadro 3.2. Pág. 37 
Indice interés en la política (Se informa 1 conversa) según 

variables indicadas y sexo. 

Cuadro 3.3. Pág. 40 
Porcentaje de la población entrevistada que participa con fre­
cuencia o a veces en actividades políticas tradicionales, por 

sexo. Demos-94 y Demos-97 

159 



Cuadro 3.4. Pág. 42 
lndice participación en actividades políticas tradicionales según 

sexo. Demos-94 y Demos-97 

Cuadro 3.5. Pág. 43 
Indice de participación en actividades políticas tradicionales 

según variables socioeconómicas y sexo. 

Cuadro 3.6. Pág. 45 
Indice nivel de aceptación de la participación en actividades 
políticas tradicionales, según sexo. Demos-94 y Demos-97 

Cuadro 3.7. Pág. 47 
Porcentaje de participación en organizaciones según tipo de 

membresía y sexo. 

Cuadro 3.8. Pág. 49 
Porcentaje que participa en por lo menos un tipo de organización 

según variables indicadas y sexo. 

Cuadro 3.9. Pág. 51 
Porcentaje de la población entrevistada que es miembro activo/ , 
no tan activo de las organizaciones indicadas, número y tipo de 

organizaciones a la que pertenece, por sexo. 

Cuadro 3.1 O. Pág. 53 

Porcentaje que se manifestó de acuerdo con indicadores sobre 
aspectos políticos seleccionados segun sexo 

160 



Cuadro 3.11. Pág. 55 
Distribución porcentual de la población entrevistada según 

pertenencia o simpatía partidaria por sexo. Demos-94 
yDemos-97 

Cuadro 3 .12. Pág. 56 
Porcentaje que participa en por lo menos una organización de 
los tipos indicados según variables socioeconómicas por sexo. 

Cuadro 3.13. Pág. 60 
Indice favorece más participación política según variables 

demográficas y sexo. 

Cuadro 3.14. Pág. 62 
Indice favorece más participación política según variables 

socioeconómicas y sexo. 

Cuadro 4.1. Pág. 69 
Indice de Propensión a la extemalidad según sexo. Demos-94 y 

Demos-97 

Cuadro 4.2. Pág. 70 
Aceptación autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar 

según índice de extemalidad por sexo. Porcentaje. 

Cuadro 4.3 . Pag. 73 
Aceptación de la autonomía personal de la mujer en el ámbito 

familiar. Demos- 94 y Demos-97. En porcentajes. 

161 



Cuadro 4.4. Pág. 76 
Aceptación autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar 

según variables socioeconómicas. Porcentaje de Mujeres. 

Cuadro 4.5 . Pág. 82 
Aceptación autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar 

según variables sociodemográficas. Porcentaje de Mujeres. 

Cuadro 4.6. Pág. 91 
Distribución de cargos congresionales, presidenciales y munici­

pales según sexo y año de elección 

Cuadro 4.7. Pág. 93 
Aceptación de la igualdad y de la participación de la mujer en la 

política según sexo. Demos-94 y Demos-97. En porcentaje 

Cuadro 4.8. Pág. 99 
Porcentaje de las razones de acuerdo o desacuerdo con mayor 
participación de la mujer en la política por sexo. Demos- 94 y 

Demos-97 

Cuadro 5 .1. Pág. 1 09 
Porcentaje de las mujeres entrevistadas que se manifestaron de 

acuerdo (o en desacuerdo) con los indicadores de autonomía 
personal de la mujer en el ámbito familiar según índices de 

interés en la política y de participación en actividades políticas 
tradicionales. 

162 



Cuadro 5.2. Pág. 111 
Porcentaje de las mujeres entrevistadas que se manifestaron de 

acuerdo (o en desacuerdo) con los indicadores de autonomía 
personal de la mujer en el ámbito familiar según índices de 

aceptación de la participación en actividades políticas tradiciona­
les e índice favorece más participación política. 

Cuadro 5.3 . Pág. 114 
Porcentaje de las mujeres entrevistadas que se manifestaron de 

acuerdo (o en desacuerdo) con los indicadores de autonomía 
personal de la mujer en el ámbito familiar según diversos 

índices de participación en organizaciones. 

Cuadro 5.4. Pág. 115 
Distribución de la población femenina entrevistada según índice 
de discriminación a la mujer por índices de interés en la política 

y de participación en actividades políticas tradicionales. 

Cuadro 5.5. Pág. 117 
Distribución de la población femenina entrevistada según índice 

de discriminación a la mujer por índices de aceptación de la 
participación en actividades políticas tradicionales e índice 

favorece más participación política. 

Cuadro 5.6 Pág. 118 
Distribución de la población femenina entrevistada según índice 
de discriminación a la mujer y diversos índices de participación 

. . 
en orgaruzac10nes. 

163 



Cuadro 6.1 . Pág. 125 
Porcentaje que estuvo de acuerdo con cuatro indicadores del 

autoritarismo según sexo. Demos-94 y Demos-97 

Cuadro 6.2. Pág. 126 
Indices de propensión al autoritarismo, e:xtemalidad, discrimina­

ción de la mujer y favorecimiento de la participación política 
según sexo. Demos-94 y Demos-97. 

Cuadro 6.3. Pág. 130 
Variables de género según ingreso total 

Cuadro 6.4. Pág. 137 
lndice Propensión discriminación de la mujer según indicadores 

de autoritarismo 

164 



Indice de gráficos 

Gráfico 3. l. Pág. 3 8 
In dice interés en la política (mucho/bastante) de las mujeres 

según año de estudio. Demos-97 

GrMico 3.2. Pág. 50 
Participación en por lo menos un tipo de organización según 

ingreso mensual total y situación laboral por sexo. Demos-97 

GrM'ico 3.3. Pág. 59 
Indice nivel de aceptación de la participación en actividades 
políticas tradicionales, según sexo. Demos-94 y Detnos-97 

GrMico 3.4. Pág. 59 

Indice favorece más participación política según sexo.Demos-
94 y Demos-97 

Gráfico 4.1. Pág. 79 
Porcentaje de mujeres que está de acuerdo con los siguientes 
indicadores de autonomía personal de la mujer en el ámbito 

familiar según años de estudio. Demos-97 

Grhlico 4. 2. Pág. 85 
Porcentaje que está de acuerdo con los siguientes indicadores de 

autonomía personal de la mujer en el ámbito familiar según 
sexo. Demos-97 

165 



Grlifico 4.3 . Pág. 98 
Aceptación de la igualdad y de la participación de la mujer en la 

política según sexo, Demos-97 

166 



Indice de contenido 

Presentación ............ ...................... .... ..... ... ..... .... .. ... ........ 7 

Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 

l. Las imágenes tradicionales de la mujer 
y las modificaciones en curso .. .......... ........ ............ .. ... .. ... 13 

11. Consideraciones metodológicas y perfil de 
la población entrevistada según sexo .......... ........ ............ 25 

A. Aspectos metodológicos ... ........................ .......... 25 

B. Perfil de la población entrevistada ........ ........ ... ... 27 

111. Interés y participación de la mujer en la política ... .... 33-

A. Interés en la política ... ............ ... .................... .... .. 35 

B . La participación 'política de las mujeres ... ..... ...... 39 

C . Pertenencia a organizaciones ..... ............ ...... ...... . 46 

D . Membresía partidaria e imagen de los partidos .. 54 

E. Las aspiraciones de más participación ... ... .... .. 58 

IV. Autonomía personal y participación política 

de las mujeres ....... .. .... ..... ...... ........ .. ..... .. ...... ... .. .... ....... ... 63 

A. La autonomía de las mujeres de los elementos 
supranaturales ..... .. .... ....... .... ............ .... .......... .......... 67 

B . Aceptación de la autonomía personal de la 
mujer en el ámbito familiar ............ ..... ...... .. .. .... ... ... 71 

167 



C. Las barreras a la participación 
política de las mujeres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 86 

D. La aceptación de la participación 
política de la mujer .... .. ..... ....... .... ... .. ... .... .. .... ........ 91 

V. Participación política y emancipación femenina ... .... 107 

A. La influencia del interés en la política ..... ......... J 08 

B. Incidencia de la organización ...... ..... ....... ..... .... 112 

C. Actividad política femenina y 

t d. . . .. , 115 au o tscnmtnacton ............ .. ..... .... ................. ....... . 

VI. El autoritarismo y la autodiscriminación ..... .. .... .... .. 119 

A. Autoritarismo y autodiscriminación: su 
relación con la socialización y el sistema político . 121 

B. A pesar del sistema político y la socialización, 
las mujeres se emancipan .. .. ....... .... ........... ........... . 129 

. 
C. La figura del patemalismo .............. .. .......... ...... 132 

A manera de conclusión .............. .... ........ .. .... .. ........ .. .... 143 

Bibliografia ........ · ........ ...... ....... ... .. .... ... ... .. ............... ...... 155 

Indice de cuadros ...... .... ..... ..... ......... ............. ... .. .... ....... 159 

In dice de gráficos ........ .. .. .... ... ... .. .... .. .. .. .... ...... .............. 165 

168 



L is Duarte es egresada de la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo y realizó estudios 
de maestría en la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales. Es probablemente la sociólo­
ga dominicana con mayor experiencia en investi­
gaciones empíricas. Se inició en la coordinación 
de investigaciones sociales a mediados de los 70 
en el antiguo Centro de Estudios de la Realidad 
Social Dominicana y, posteriormente, se incor­
poró al Instituto de Estudios de Población y De­
sarrollo ( 1985). Dentro de este centro, en los 
últimos seis años ha coordinado el grupo de in­
vestigación que realiza las encuestas sobre cultu­
ra política y democracia. 

Es autora de numerosos libros, ensayos y 
otras publicaciones entre las cuales se destaca 
Capitalismo y superpoblación en Santo Do­
mingo (1980), obra merecedora del Premio Na­
cional de Ensayo. Entre sus trabajos sobre 
situaciones que afectan a la mujer dominicana se -
encuentran: Condiciones sociales del servicio 
doméstico (1976), Fuerza laboral infantil en 
Santo Domingo ( 1979), Población y condición 
de la mujer ( 1989), Menores en circunstancias 
especialmente difíciles en República Domini­
cana (1991) y Hogares dominicanos (IEPD, 
1995). 

Forma parte del movimiento cívico Partici­
pación Ciudadana. Fue la Directora Técnica de 
la Red de Observadores Electorales auspiciada 
por esta agrupación y que, en 1996, llevó a cabo 
la primera experiencia de control ciudadano efec­
tuada en el país. 



'E ntre la calle y la casa. Las mujeres domini-
. canas y la cultura política a finales del siglo XX es el 
estudio de la transición que ha ido experimentando la 
mujer, tras la conquista de la calle como espacio social 
más amplio, en el que se libra una dura batalla por los 
derechos políticos, económicos y sociales. La calle es 
el espacio a conquistar, la casa es y ha sido el confina­
miento. Sin que uno sea excluyente del otro, la sociedad 
marcadamente masculinizada, ha asignado responsabi­
lidades casi exclusivas a la mujer al interior de la casa, 
cercenando así las posibilidades de democracia, parti­
cipación y responsabilidad social que tiene y quiere asu­
mir ella en tanto género. 

Este estudio propone desafiantes cuestionamientos, 
desde el punto de vista del interés y la participación de 
la mujer en la política, a las prácticas tradicionales del 
ejercicio de los partidos políticos, y al mismo tiempo 
construye hipótesis de gran valor sobre la autonomía 
personal y la participación política de las mujeres. 

Una cuestión fundamental de los planteamientos 
de Isis Duarte y Ramonina Brea tiene que ver con la 
subordinación y relaciones de poder a las que se subor-
dinan, involuntariamente, las mujeres. \ 
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